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     Porque todos en algún momento hemos tenido ese sueño del que no queremos despertarnos. Muchas veces incluso estando despiertos… 
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     ¿Qué es el amor? ¿Una sensación? ¿Un recuerdo? 

Lucas está deprimido, confuso y sobre todo solo; o al menos hasta ahora. Incapaz de afrontar la realidad es su mente quién le conforta, sin embargo ¿es todo fantasía? ¿Cómo es posible que se sienta tan vivo cuando nada es real? 

¿Qué se esconde tras esa niebla y confusión que parece acercarse cada vez con más frecuencia a él? 


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     Capítulo 1 


       


       


     Te hablo a ti, sí, a ti que te escondes tras el móvil mientras finges releer el correo. A ti que te estiras sobre las mantas cuando la noche te esconde del mundo y finges acariciarme en secreto. A ti que susurras mi nombre, pero desconoces mi cara. Cada uno de tus orgasmos me pertenece. ¿Quién soy yo? Todas y ninguna. Soy la mujer que te ha besado esta noche y te ha arrullado entre sus brazos antes de que el despertador sonase, porque a pesar de todo también proporciono consuelo. 


     Soy el recuerdo nublado del que tan solo quedan las sensaciones. Los primeros minutos, tímidos e insuficientes, que te iniciaron en el arte de la vida. Aquellos ojos verdes, azules o marrones que te acecharon mientras jadeaba debajo de ti. Yo soy el deseo. ¿No es una estupidez? Claramente lo sería si no hubieras llegado hasta mi e interferido con mi tarea. 


     No soy Afrodita, ni ninguna estúpida creación de curvas despampanantes. No soy la creación de mentes demasiado extravagantes cuyos grados en sangre podrían incendiar la ciudad. Soy tu creación, la mujer imperfecta y sincera que necesitabas y no llegaste a encontrar.  


     Puedo notar como me llamas cada noche, como cierras los ojos y tratas de evocar los pocos recuerdos que has logrado mantener de mi presencia. Ahora soy tu obsesión. Ya no tratas de conectar con nadie más. Cuando el reloj marca las nueve te tumbas como un niño necesitado y cierras con fuerza los ojos.  


     Me habría gustado poder consolarte en esas horas muertas en las que no logras llegar hasta mí. Acompañarte en esa soledad en la que has dejado espacio para mí, aun sabiendo que jamás podré ocuparlo. El sentimiento fue perfecto ¿verdad? Cuando te besaba era la presión justa. Nuestras lenguas siempre danzaron compenetradas, y mi piel… mi piel… mi piel era el lienzo perfecto para practicar.  


     Estabas ansioso, pero el control me perteneció en todo momento impidiéndote culminar. Te mantuve en ese delicioso momento durante tanto tiempo que aun podías sentirme palpitar bajo tu piel cuando recobraste el conocimiento.  


     Soy tu obsesión. Una carcajada sin rostro, una piel dorada sin cuerpo, y un alma cálida y caritativa sin existencia. ¿Tú media naranja? No habría creído un pensamiento tan romántico en ti. ¿Puedo escuchar tus pensamientos? Puedo hacer mucho más que eso. Me he involucrado demasiado, posiblemente mañana tendré que abandonarte, pero no estoy triste, ni siquiera preocupada. El tiempo en mi mundo es confuso y te aseguro que tu sueño lo controlo yo. 


     Lucas jadeó en silencio y apretó con fuerza el cojín contra su entrepierna consciente de la reacción de su cuerpo. Ante él se encontraba ella, la narradora perfecta que comenzaba a solidificarse. Quiso estirar los dedos, comprobar que estaba ahí, pero tenía miedo a la respuesta. En unas horas tendría que despertar, ir a trabajar y morir de nuevo. Lucas dejó que el calor que aquella diosa desprendía salpicara su piel como el rocío, calmando su necesidad. Una niebla rojiza la envolvía, y aun así era ella. 


     —Quiero verte.  


     —Pero no sabes como soy. Tan solo me has sentido. – Era una voz dulce, le recordaba a alguien. 


     —Pues muéstrate y enséñamelo. - Quería devorarla, y sin embargo la respetaba. A pesar de todo ella tenía el poder. 


     —No puedo enseñarte algo que no existe, que no tiene forma. 


     —Pues dásela. – Sentía el sudor mancharle las palmas de las manos. Oía el rumor del mar cantar a lo lejos, aquella melodía le narraba una historia, importante, pero innecesaria en aquel momento. 


     —Quizás para tener forma debas perder la vista. – Aquel ser se acercó silencioso. Lucas no la temía, aunque tampoco la comprendía.  


     —Haré lo que sea. 


     —¿Comprendes lo que estoy diciendo? – Probablemente no. Si le diera un arma y le dijera que apuntara su propia cabeza y disparara mientras lo besaba, después tan solo habría recordado su sabor. Un sabor que el cerebro no reconocería, pero que permanecería grabado en su alma.  


     —No me importa.  


     —Está bien. – Y sin más la luz se fue. A oscuras y desorientado Lucas estiró las manos tratando de encontrar algo sólido en lo que anclarse. Fue un cuerpo, caliente y desnudo, el que se interpuso en su camino. – Yo te ayudaré. 


     —No puedo ver… - Sus manos recorrieron su antebrazo y ascendieron hasta sus pechos. Lucas se sabía deseado mucho antes de notar los pezones erectos entre sus dedos. 


     —No parece importarte. – Las carcajadas fueron las más sinceras que había derramado en años. Dejando a aquella mujer deslizarse y escapar de su radio de acción Lucas se recostó y se concentró en el vacío. 


     —¿Es algún tipo de juego? – Si era así él jugaría. La encontraría. 


     —¿Te molestaría? – La figura reapareció justo ante su cara. Su aliento, especiado y cálido, le atravesó la boca y le calentó el alma.  


     —No. – Lucas atrapó sus labios como un león enjaulado, demandando libertad. Aquel ser le besó con la misma intensidad, devolvió cada embiste y lo maximizó hasta que les dolieron los labios. Lucas mordía y aquel ser succionaba, Lucas gruñía y aquella sombra jadeaba. Cuando se separaron Lucas tembló y trató de retenerla. – Vuelve. 


     —Todavía sigo aquí. – La voz estaba a la derecha, no, a la izquierda. Una mano le acarició la espalda, y una boca le besó la frente. 


     —Deja de jugar, te necesito.  


     —Lo sé. Eres tú el que se esconde. – Lucas apretó los puños y suspiró cansado. Quizás se había terminado su tiempo, tal vez hoy solo había podido disfrutar de sus labios. Le habría gustado hablar con ella tras hacerla correrse entre sus brazos. Saborear su esencia hasta hacerla suplicar.  


     —Yo jamás me escondería de ti. – Y siempre volveré a tu lado. 


     —Pero no puedes quedarte aquí por siempre. – Una niebla espesa se introdujo en su mente y Lucas fue incapaz de pensar con claridad. Aquel ser volvió a sus brazos perezosamente. Podía sentir sus pechos turgentes apretándose contra él, la humedad traspasando la tela de su pantalón, y la cortina de su pelo haciéndole cosquillas en la cara. – Pídemelo. – Lucas la agarró por las caderas y la pegó a él haciéndole notar la urgencia. 


     —¿Qué quieres que te pida? Dime lo que sea y lo recitaré cuantas veces quieras. 


     —Quiero que me digas lo que deseas. 


     —A ti.  


     —Eso es mentira, pero por ahora suficiente.


    


    


  






 

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    —¿Tienes nombre? – Lucas trató de consolarse con su roce, de hacerla volver, pero se encontraba demasiado lejos. 

    —¿Todos deben tener uno? – Aquel duendecillo estaba detrás de él. Podía sentir el viento temblar a medida que se movía. Ondas invisibles que hacían crepitar su piel. 

    —Sí. ¿Cómo podría llamarte si no? – Quería tatuarse su nombre. En su mente las posibilidades eran infinitas, pero ninguno le hacía justicia. 

    —Ya me has llamado muchas veces y no lo has necesitado. – Inclinándose comenzó a morder con suavidad su oreja. Lucas jadeó, no pudo evitarlo, y ella retrocedió al instante complacida. 

    —Estás jugando conmigo. Deja de torturarme.  

    —Disfrutas tanto como yo. – Dejando espacio entre los dos siguió repasando las imágenes que se mecían en torno a ellos y que Lucas había suprimido. - ¿Por qué no puedes volver a casa?  

    —Ya estoy en casa. – Lucas sonrió al percatarse que tan pronto abriera los ojos olvidaría aquella conversación. Tantos magníficos detalles y reflexiones… Se sentía mucho más vivo en aquel lugar. Aquel canapé de 2 por 2, era simplemente el lugar en el que su cuerpo descansaba. 

    —¿Estás seguro? Yo puedo sentir el frio. – Y el miedo. Los ruidos lejanos, la monotonía y la claridad que él trataba de mantener alejada, como si la luz fuera su peor enemigo. 

    —Lo estoy. Si tienes frío tan solo tienes que acercarte. – Lucas atrapó un mechón de su pelo entre los dedos y lo mantuvo apretado con fuerza. Aquel duendecillo se dejó arrastrar hasta estar sobre él. Ella podía verle, podía ver las gotas de sudor sobre su frente, las ojeras bajo los ojos, la palidez de su piel, pero le seguía deseando. 

    —¿Y si eres tú el que estás frío? – Lucas no trató de comprender el significado de aquellas palabras. Embutido en la arrogancia de saberse el dueño de su mundo tan solo dejó que su boca atrapara uno de los pezones, suavemente. Sus manos intrépidas se deslizaron sobre sus muslos, abriéndolos, acariciándolos y pellizcándolos con ternura.  

    Lucas besó aquellos montículos con maestría. Sin la timidez de preguntarse si lo estaría haciendo bien, disfrutando del dulce aroma del sexo que lo había invadido todo. Ella no quería hacerle retroceder, sabía que tenía que prepararle, pero estaba demasiado sensible para negar la reacción de su cuerpo. Era su fantasía, su mente, su deseo.  

    Tirando de su pelo, arrancó a Lucas de sus pechos y le mordió la boca. Sentándose a horcajadas sobre el saboreó sus escalofríos cuando le tomó entre las manos y le guio a su entrada. Estaba húmeda, preparada para él, y aun así sus paredes le oprimieron. Enloquecidos cerraron los ojos y aunaron esfuerzos. Con brusquedad olvidaron los besos, las caricias fueron sellos que dejaron pequeños moratones allí donde los dedos se anclaron necesitados, y ella tan solo dejó que su cuerpo le succionara, consciente de cómo sus músculos se tensaban suplicando la culminación. Lucas se dejó ir como un niño. Sin pensar, sin preguntarse cuanto tiempo había pasado, sabía que ella montaría aquel orgasmo con él, y juntos descansarían al terminar. 

    —Ha sido maravilloso. – Juvenil y alocado. Lleno de las mismas emociones que suelen relegarse a los adolescentes y al primer amor. Lucas había pasado demasiados años en busca de aquella conexión. Toparse con los ojos de una mujer y hacerle temblar las piernas. Deseaba tartamudear ante las curvas de una diosa, que tan solo le dejara besar sus pies. Seducirla, encaminarla durante horas en ese preciado juego de la seducción. 

    —Yo diría demasiado sencillo ¿no? – Lucas apretó los puños y se levantó adormecido, dejando que ella se deslizara hasta quedar sentada sobre el suelo. – Estás molesto.  

    —Sí.  

    —¿Por qué? Solo he dicho lo que tú ya pensabas.  

    —No es tan sencillo. – Revolviendo su espeso pelo trató de encontrar las palabras que describieran el torbellino de emociones que le atravesaba. 

    —Se convierte en aburrido cuando lo has conseguido. Veo con claridad tus emociones, aunque te moleste. 

    —Contigo no me pasa eso. – Es más no se cansaba jamás. Quería morderla, besarla, adorarla y por mucho que lo intentara jamás rozaba la plenitud que su mente describía para ella. 

    —Aquí jamás pasa eso. En tu mente las emociones son puras, intensas, y las vives cada día por primera vez. Cada mañana olvidas lo que has vivido conmigo para volver a conocerme horas después. ¿Es eso lo que quieres? – La pregunta iba mucho más allá de ella o de aquella enfermiza relación. 

    —Esto es real, para mí lo es. Sé que no recuerdo nada de lo que vivimos, pero sí puedo sentirlo. Tan solo me queda una millonésima parte de ti cuando abro los ojos y aun así es poderosa y me acompaña cada minuto de mi vida. 

    —Es posible. – Deslizándose, acarició al pequeño Lucas que se escondía tras el muro de su instituto dispuesto a pedirle a su primera novia que le acompañara a ver una película. – Sin embargo, no estoy de acuerdo. Tan solo eres incapaz de saborear la vida, conformarte. 

    —¿Debería conformarme con el amor? ¿Debería acostarme cada noche con una mujer sabiendo que no la deseo? ¿Tendría que penetrarla con el simple objetivo de un orgasmo incompleto que me provocará apatía tan pronto termine? Ni siquiera soporto tenerlas en la misma habitación al terminar. Mujeres que tratan de convencerme de que son perfectas… ¡No lo son! 

    —Hablas como si tú lo fueras. No pareces pensar jamás en lo que ellas sienten.  

    —Ellas saben lo que hay en cada minuto. Jamás he engañado a nadie.  

    —Ahí te equivocas. Te has engañado a ti mismo. – Lucas estaba enfadado. Tenía la necesidad de golpear algo con los puños, pero incapaz de ver se contentó con caminar furioso hacia la nada. - ¿No te gusta lo que te digo? 

    —¿No podemos disfrutar simplemente del momento? En cualquier momento tendré que irme. Ven a mis brazos, por favor… - Quería consuelo. Necesitaba un ancla que le atrapara y le consumiera.  

    —Yo estoy disfrutando. – Le abrazó la espalda con fuerza y le mordió el hombro hasta sentir la sangre mancharle los labios. Lucas sentía el dolor y todos sus músculos trataron de reaccionar, de golpearla, pero la dejó hacer. 

    —Duele. –Con el aliento contenido, Lucas esperó a que sus dientes le soltaran la piel. Tan pronto se alejó el dolor se esfumó y Lucas sonrió. – Gracias. 

    —¿Por qué? Te he hecho daño. 

    —No ha sido nada. – Podría desmembrarlo si quería. Estaba hundido, lo sabía desde hacía meses. Los médicos no dejaban de repetirle que tenía que animarse, tan solo estaba deprimido, pero él ya no sentía nada más que aquello. En el fondo siempre comenzaba el día con esperanza, con la esperanza de que alguien le zarandeara el alma con fuerza y le hiciera vivir, para bien o para mal; en cambio cada noche se acurrucaba en su cama sabiendo que aquello era lo único que le quedaba. 

    —¿Es eso lo que soy para ti? ¿Un calmante? Pensé que yo era perfecta. Tantos halagos y la realidad es la misma. – Quiso llorar, al igual que Lucas. Las emociones se sucedían, con rapidez e intensidad. La alegría se encendía y apagaba en cuestión de minutos, el amor, la pasión, lo único que permanecía era el miedo y el cansancio. - ¿Crees que es la salida? 

    —No sé de qué estás hablando. 

    —No puedes permanecer aquí por siempre. 

    —Sería maravilloso ¿no crees? 

    —No. – Sin más golpeó la imagen del joven Lucas y la lanzó contra un hombre confuso y enfadado que miraba a la nada como si estuviera viendo el mismo infierno.  

    —¿Qué ocurre? – Lucas recordaba aquel día, podía verse a sí mismo repetir cada paso consciente de que ya había quedado atrás, y sin embargo el amor que había sentido ya no estaba allí. 

    Aquel día Lucas había besado a Laura por primera vez. Había estado colgado de sus labios durante horas y las caricias se habían reducido a sus nalgas y espalda, y aun así había estado a punto de correrse en demasiadas ocasiones.  

    —¿No lo sientes? – Ella se acercó por su espalda y se pegó a él. Al instante Lucas jadeó a punto de explosionar. - ¿Tú piel no se inflama? – En las yemas de sus dedos la suavidad de la falda de tela, la piel tersa de Laura al fondo. En sus labios la cremosidad de su lengua y su olor. Tal y como lo había vivido volvía a sentirlo y sin embargo no era la misma. Cuando Lucas miraba a aquella muchacha ya no era una diosa, su pelo rubio ya no parecía trigo mecido por el sol, y jugar durante horas sin llegar a más… 

    —No. – Quiso mentirle, y sin embargo no fue una mentira. 

    —Te has pasado los días buscando lo mismo que habías logrado en aquel entonces. ¿Cuál es el problema entonces?  

    —¡No lo sé! ¿Es eso lo que quieres? ¡No tengo ni puta idea de lo que me pasa! – Consolándole contra su pecho, aquella entrometida dejó que el pasado se deshiciera para volver a la oscuridad.  

    —Eso es verdad. 





   





 

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    Probablemente fueron minutos, pero parecieron horas las que aquel duendecillo permaneció en silencio. 

    —¿Ya no hablas? ¿Tan enfadada estás?  

    —No estoy enfadada, pero en ocasiones el silencio es necesario. 

    —Yo lo odio. – Odiaba la sensación de soledad, la impresión de estar siendo castigado por algo 

    —Lo sé. En cambio, ahora toda tu vida está paralizada, ¿no crees? ¿Cuánto tiempo serás capaz de retener la ilusión? – El aire desapareció de su pecho y Lucas calló de rodillas. Una punzada, dolorosa, se instaló en su corazón. Le dolía todo, un millón de cuchillos le atravesó mientras el color inundaba sus retinas.  

    “Se nos va…” “Seguid con las compresiones…” “Más unidades 0 negativo… Está perdiendo demasiada sangre…” Voces desconocidas irrumpieron con fuerza. Sorprendido y confuso Lucas trató de hablar, pero un tubo le inmovilizaba los labios.  

    —Lucas… ¿Estás bien? – Estaba demasiado débil. Besando aquellos labios resecos tubo ganas de llorar, quizás aquella fue la primera emoción ajena a él que realmente le pertenecía. 

    —¿Qué ha pasado? – Tumbado sobre la oscuridad dejó que el calor de las manos de su ángel le reviviera la piel. 

    —Te has caído. ¿No recuerdas nada? – La respuesta sería la misma de las veces anteriores. 

    —No. 

    —Ven, te ayudaré a levantarte. – Al igual que en la realidad, Lucas poseía una cama en aquel lugar. Lucas se dejó envolver, por un instante la sensación de estar a punto de dormirse le sobresaltó, pero… ¿A dónde iría entonces? 

    —¿De qué estábamos hablando? 

    —¿No te acuerdas? - ¿Y ella? El hilo del tiempo se volvió confuso, pero seguía ahí y ella si podía verlo. 

    —No 

    —Hablábamos de tú madre. – Aquella mujer le había traicionado. Su silencio cuando más la necesitaba había sido un puñal en su alma. En aquel momento se vio solo, abandonado, como si no fuera más que basura. Hasta el último segundo había tenido esperanza, había esperado que levantara la voz y le defendiera. Tan solo esperaba…  ¿Qué esperaba realmente? Ni el mismo lo sabía. Se sentía herido y quería que le defendieran, que alguien se percatara de su dolor y gritara bien alto, se enfrentara a Tod por él. Ella no lo hizo. Silencio. Algo que le acompañó desde entonces. 

    —No lo creo. Yo no hablo de ella. – Ni lo haría. 

    —Todo parece girar en torno a su persona. 

    —¿En serio? ¿Mi necesidad por tu piel, o las ganas de volver siempre a ti tienen que ver con ella? Te deseo, no hay nada más. ¿Quieres hablar? ¡Pues gime debajo de mí! – Aquella conversación había terminado. 

    —¿Pretendes que sea tu puta? No soy una terminación de tu cuerpo que se levanta cada vez que la necesitas. 

    —Pues deberías. Ven a la cama. – Aquella orden se clavó en ambos. Lucas temía que le obedeciera con la misma intensidad que le enfadaba que no lo hiciera. 

    —¿Quieres una muñequita? Entonces deberías ver lo que haces. – Al instante Lucas pudo ver sus manos. Ante él estaba Vero, su última amante. De ojos verdes y curvas despampanantes había exudado sexo por cada poro de su piel desde que se habían conocido. Sus insinuaciones explícitas le habían hecho disfrutar de la conquista, al menos hasta que llegaron a su piso y se convirtió en una muñequita sin vida entre sus manos. - ¿ya no me deseas? - Lucas giró la cara y se apartó sentándose al filo del colchón, apretando con fuerza su cabeza entre los dedos. 

    —Quiero que vengas a mí, que todo sea como antes. Podemos disfrutar los dos. – Gateando sobre el colchón Vero se aproximó sensualmente. Era una delicia para la vista, sus pechos turgentes danzaban sugerentemente a medida que sus caderas se mecían tratando de caminar como el felino que sus ojos decían que llevaba en su interior. – Ella jamás se movería así. – Deslizando los ojos sobre él fijó la mirada en la turgencia que se había levantado entre sus piernas. Sintiéndose deseada avanzó hasta encontrarse a su lado. Deslizando los tirantes sobre sus hombros dejó que el fino camisón de seda callera dejando sus pechos libres. Desnuda completamente se dejó observar, medir.  

    —¿Qué problema había con ella? Pareces desearla. 

    —Es bonita, pero no tiene nada dentro. 

    —Y sin embargo te la follaste durante horas. ¿No te importó entonces? – Lucas recordó sus besos, la forma en la que se había colocado bajo su cuerpo y se había mantenido allí. – Ni siquiera sus gemidos parecían reales. 

    Dejándose caer de espaldas Vero abrió lentamente aquellas piernas morenas y dejó que él la observara. Podía ver sus labios, la humedad de aquella pequeña cueva, las piernas interminables que la custodiaban.  

    —¿Estaba así? – Lucas tenía la boca seca. Sus manos temblaban ante la necesidad de acariciarla. Podía ver el cuerpo de Vero y sin embargo era su ninfa la que lo movía, la mirada juguetona que descansaba bajo aquellas motas de color. 

    —Sí.  

    —¿Y tú que hacías? – Entonces se vio incapaz de responder. La sensación de estarla traicionando era intensa y le llevó a callar. 

    —Hazlo. 

    —¿Qué haga el que? 

    —Lo que tenías pensado. ¿No era eso? Tú no quieres que hable, que diga lo que pienso, tú quieres sentir, disfrutar y volver a mí. Yo tan solo soy un recipiente que se contenta con ser rellenado. 

    —Eso no es así.  

    —¿No? – Vero parecía triste. - ¿Qué pretendías entonces? 

    —Quiero estar con mi ninfa, con la mujer que me hace sentir vivo. No necesito ver tu cara para saber que estás ahí. Es contigo con quién ansío estar. – Y la oscuridad volvió. Vero se retiró y la ninfa volvió. Lucas se acarició con suavidad tratando de calmarse. 

    —¿Estás dolorido?  

    —No, da igual. – La quería. Quien era ella no le importaba, ni siquiera que no era real. Eran sus sentimientos los que le daban la vida, su mente la confería de más profundidad que cualquier otra persona que hubiera conocido. 

    —Yo sí lo estoy. – Lucas se giró sorprendido y la sintió tras él.  

    De pie sobre la cama la ninfa colocó una de sus piernas sobre su hombro y se mostró, al alcance de su lengua. Fue una invitación, Lucas no necesitó más para acoger su clítoris y acariciarlo. Lucas trazó todo el abecedario sobre aquella piel inflamada al tiempo que su mano lo acariciaba. Era dulce, sus fluidos recorrían sus labios e impregnaban su lengua. La ninfa se dejó caer incapaz de mantenerse en pie y Lucas lloró de frustración. Al límite de la cordura lloró al sentir como la boca de su princesa le apresaba. Colocada sobre él, igual de expuesta a sus besos se compenetraron sin más.  

    —¿Estás mejor? – Lucas apenas era capaz de abrir los ojos. Estaba demasiado cansado y dolorido. La brisa del mar le envolvía impidiéndole pensar. – Deberías descansar. 

    —Ya lo hago. – Probablemente incluso roncara. 

    —No pareces estar bien. – La herida de su hombro era profunda y no tenía forma de dientes. Lucas la sentía palpitar, en ocasiones incluso la rozaba con los dedos, pero para él ahí no había nada. 

    —Lo estoy. No te preocupes. – La abrazó con ternura y la mantuvo entre sus brazos. – es posible que tengas razón. – La imagen de su madre era confusa, ya no tenía ni idea de que aspecto tendría ahora. – Te aseguro que la he dejado atrás hace mucho tiempo. 

    —Los recuerdos siempre nos acompañan. Es increíble cómo nos pueden influir sin que nos demos cuenta. – Disfrutaba torturándolo. Llevándolo allí donde consideraba que debía estar. Reconducía sus pensamientos con maestría. – Parece que no quisieras despertarte. 

    —Porque no quiero. – fue rotundo. No había nada al otro lado que le interesara lo más mínimo. Aquello era todo lo que deseaba. Fuera real o no allí se sentía vivo. 

    —Ocultarse no sirve de nada. Me pregunto a qué le tienes miedo. – Trató de mirarla. Encontrar sus ojos entre la niebla. Quería sentir lo mismo que ella. ¿Tenía miedo de algo? No era capaz de pensar con claridad. Todos sus pensamientos se mezclaban y le confundían. No recordaba haberse quedado dormido. Tampoco dudaba que aquello era un sueño. Se lo decía su piel. Se lo decía su cuerpo. Estaba atrapado, pero no quería ser liberado. ¿Había olvidado algo importante? De vez en cuando una voz trataba de llegar hasta él. Él ignoraba todo lo demás y se centraba en su ninfa. – Ya veo que no estás dispuesto a contestarme. 

    —¿Debería? Parece que ya has sacado tus propias conclusiones. – Daba igual cuantas veces se corriera, si es que realmente lo había hecho. Aún no había terminado y ya la estaba buscando de nuevo. Su droga.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    Marta le miró y trató de serenarse. Habían pasado varios días. Siempre acudía con una sonrisa y esperaba verle despierto, pero nunca ocurría. Estaba en coma y nadie sabía cuándo o si despertaría. Era atractivo y parecía tan lleno de vida. El único inconveniente es que no llegaba a abrir los ojos. 

    Durante aquellas horas que le había visitado nadie más había acudido. Ella le observaba y se preguntaba de qué color serían sus ojos. Era un hombre que la cautivaba. En ocasiones se había imaginado como sería mantener una relación con alguien como él. Sería la envidia de muchas mujeres. Ella ya se había creado la imagen de un caballero. Un hombre que le abriría la puerta. Un pirata capaz de arrancarle tres orgasmos seguidos y no quedarse dormido. Todas las semanas la invitaría a cenar y le diría que se veía hermosa. Decenas de situaciones en las que ambos se conocían y descubrían que eran el uno para el otro. No había necesitado hablar con él, ni verle de cerca. Le había regalado la vida y eso era algo que jamás olvidaría.  

    Estaba tan tranquilo que parecía dormir. Siempre pendiente de cualquier movimiento, Marta se acomodaba a su lado y le miraba de cerca. 

    Al principio se había puesto guapa. ¿Y si se despertaba? Quería dar una buena impresión. Quería que la viera y se quedara sin aliento. Sentía que aquel accidente les había unido. Alguien a quién no conocía de nada y que se había lanzado sin pensar contra el coche evitando que así atropellaran a su hija.  

    Marta aún temblaba al recordar lo sucedido. Un segundo. Un despiste y ella se había escabullido de su mano. Siempre había creído que si algo sucedía su instinto la haría reaccionar, pero cuando vio al coche que se acercaba sus músculos se paralizaron. No podía respirar. Tan solo tenía fuerzas para ver lo que ocurría. Como si estuviera al otro lado de una pantalla. Una película cuyo guion ya estaba escrito. Gritó y alguien pareció oírla.  

    Un hombre pasó a su lado y empujó a Thana apartándola de la trayectoria. Aquel desconocido recibió el golpe de lleno y salió disparado varios metros por delante al igual que un muñeco desvencijado.  

    Sus piernas al fin le respondieron. Corrió hacia su hija. Pasó por encima del charco de sangre de aquel hombre, pero no tenía ojos para él. No recordaba nada que no fuera la herida de la cabeza de Thana, que gracias a Dios no había sido grave, y sus lágrimas de susto. 

    Habría tenido que hacer algo más. Alguien llamó a la ambulancia y les trasladaron a todos al hospital. Pasaron 24 horas en observación. Incluso a ella le dieron un tranquilizante. A ratos preguntaba por su salvador, pero nadie sabía decirle nada.  

    Finalmente pudieron irse a casa. Thana no se soltaba de su mano y temblaba cada vez que un coche pasaba a su lado. Tardaría en reponerse, pero daba gracias porque todo hubiera quedado en un susto. 

    Tardó más de tres días en reunir el coraje de acudir a aquella habitación. Se había preparado para muchas cosas, pero no para verle en coma. Apenas se le veían rasguños en la cara. Varios huesos rotos y estaba inmovilizado, aunque sí lo pensaba bien en su situación era una medida estúpida. Era extraño. Ningún hombre como él la habría mirado jamás y mucho menos después de convertirse en una madre soltera. 

    Que rápido juzga la gente. La miraban como si hubiera hecho algo malo por no retener al cobarde que la había dejado preñada. Había sido una ilusa, pero no tenía mucha más culpa en el asunto.  

    Cuando un hombre sabía su situación corría. Rápido y lejos. En ocasiones tardaban un poco más y los primeros días no dejaban de repetir que eso no les importaba. Cuanto más lo repetían más convencida estaba de que el resultado sería el mismo. Hacía tiempo que había dejado los hombres de lado. No quería que por la vida de Thana desfilaran desconocidos.  

    Todo su tiempo había sido absorbido por la pequeña. Siempre había algo que hacer. Realmente era la cura contra el aburrimiento.  

    Nadie quería decirle nada y al final había acudido a Carmen preocupada. Ella preguntaba y preguntaba, pero no era un familiar. Su amiga había visto su preocupación se había saltado las normas. Le había dado todos los datos de contacto. No la cuestionó en ningún momento.  

    Lucas. Al fin tenía un nombre y no le prohibieron que lo visitara. El primer día no le había hablado. Tan solo se sentaba y le miraba mientras el reloj avanzaba. A medida que los días transcurrieron comenzó a contarle su vida. Sus problemas. Había terminado como su confesor privado. Esperaba que cada día fuera el día. 

    Abriría los ojos y la vería a su lado como una loca. Ella le conocería, sabría más de él de lo que creía que debía y para él ella no sería nadie. Le presentaría a Thana. Le contaría su historia, probablemente llorando, y le agradecería lo que hizo. 

    No podía devolverle todos esos días, pero le ayudaría si era necesario. Quería que fuera necesario. No quería que se apartara de repente. Era un pensamiento egoísta que la hacía sentir mal. ¿No llegaba todo lo que había hecho por ellas? 

    Mirarle era como ver a un actor. De esos que en las películas se hacen los muertos, pero que desde casa sabes que respiran. El problema es que este actor no sabe que debe despertar. Está atrapado entre dos mundos. Sí. Había comenzado a leer ciertos libros. La verdad es que había un poco de todo, pero quería entender que era lo que le ocurría. 

    Al llegar a casa su hija le preguntaba. Ella mentía y le decía que mejoraba día a día. Claramente de seguir así sería un hombre completamente sano cuando abriera los ojos, pero temía que no lo llegara a hacer jamás. “Tiene que remitir la inflamación” “ha perdido mucha sangre” “Es un hombre joven y sano seguro que sale de esto” 

    Mirar a aquellos doctores era como mirar a un adivino. No tenían ni idea de nada. Habían hecho todo lo que les habían enseñado y ahora te mandaban a rezar. Ella no era muy católica y sin embargo había hecho un trato con el jefazo. Si se salvaba iría a misa cada domingo durante un año. 

    Las flores frescas en el jarrón era el único rastro que quedaba al final del día de su presencia. A ella le importaba que despertara. Necesitaba que lo hiciera. Seguiría acudiendo allí día tras día y le hablaría. Daba igual que nadie pareciera preocuparse por él.  

    —Marta, deberías ir con tu hija y aprovechar estas horas juntas. – Era Carmen. La miraba desde la puerta con una mirada de compasión. Odiaba que la vieran de esa manera. No era ella la que estaba tumbada sobre una cama de hospital. 

    —Mi hija está con la abuela. Seguro que más consentida que una princesa. No creo que me eche de menos. – Miró a Lucas y se preguntó si las estaría escuchando. De ser así… 

    —Siempre se necesita a una madre. 

    —No me hables como si por venir aquí dos horas al día la estuviera abandonando. Es algo que debo hacer. Él le salvó la vida. – Carmen sabía que había sido un acto heroico, pero no ayudaba a nadie acudiendo a visitar a un cuerpo inanimado. 

    —Ya te he dicho que si se despierta te avisaremos. No sirve de nada que te castigues de esta manera. 

    —¿Castigarme? Creo que a ambos nos ayuda. He leído que es bueno hablarles. Creo que puede escuchar mi voz y que eso le mantiene ahí. Quizás… 

    —Por Dios Marta. Está en coma. Tal vez despierte, tal vez no. Nada de lo ocurrido fue tu culpa. Él tomó su decisión.  

    —¿Su decisión? Yo tenía que estar en esa cama. Yo, su madre, me quede paralizada. ¿No sirve de nada? ¿Y tú qué sabes? – Carmen se acercó y la abrazó. No la convencería y lo único que podía ofrecerle era su consuelo y amistad como había hecho siempre. Le dolía verla allí, siempre sonriendo, pero la conocía demasiado bien como para no saber ver su farol. 

    —Haz lo que quieras, pero mañana. Hoy ya se ha terminado la hora de visita. 

    —Lo sé. – Se acercó y le cogió la mano a Lucas. Estaba algo fría. Le arropó con cuidado y le besó en la frente. Daba igual si tenía derecho o no.  

    Salió del hospital agotada. Ahora tenía que llegar a casa. Debía limpiar y recogerlo todo antes de que el cansancio le impidiera seguir. Quería ver despierta a su hija. Deseaba que la estuviera esperando. Daba igual cuanto tratara de hacerlo todo bien. Siempre se arrepentía de algo. Había llegado a la conclusión de que se mantenía en pie por pura cabezonería. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    —¿Sigues ahí? - ¿Dónde iba a estar sino? Lucas caminó por aquella playa sintiéndose intranquilo. Alguien le observaba. Podía sentir su presencia. Quería decir algo, pero ¿lo qué? Su duendecillo travieso le atrapó por detrás y le besó la nuca. Su toque le reconfortaba. Era liviana. Podía manejarla con facilidad y se acoplaban perfectamente. Un momento estaba vestido y al siguiente en su interior sintiendo como las olas de placer le atravesaban. – Dime lo que piensas. 

    —No creo que sea necesario. 

    —Vale. Omite los detalles escabrosos. Creo que no necesito que me describas lo que hacemos. Me refiero a lo otro. - ¿Qué pensaba?  

    —Es más bien una sensación. Una tontería. – La retuvo contra él y miró a lo lejos. La escena era demasiado estática. Que poca imaginación tenía para esas cosas.  

    —Nada. Es una tontería. Todo lo que ves eres tú. – abarcó el horizonte y se señaló a sí misma. Se sintió orgulloso al pensar que alguien como ella formara parte de él. No quería perderla ni que se diluyera. La necesitaba a su lado. Consciente. Con sus propios pensamientos y sentimientos. 

    —No es como si te desearas a ti mismo. Es mucho más complicado que una paja. – Se rio como si fuera la broma más graciosa del mundo. Le entristecía la idea. Se sentó sobre la arena con ella entre sus brazos. Necesitaba su consuelo. – No puedes apartar a los fantasmas para siempre. Me gusta que estés conmigo, pero te amo lo suficiente como para no querer que te quedes atrapado. 

    —Claro. ¿Cómo no voy a quererme a mí mismo? – De pronto ya no era bonito, era algo asqueroso. 

    —¿Quieres arriesgarte? – No parecía escucharle. Ella estaba enfrascada en sus propios planes. No iba a claudicar. 

    —No. 

    —No tienes muchas más elecciones. – Se desvaneció. Ya no estaba. Lucas cerró los ojos y se concentró en encontrar su respiración. Porque en su enfermiza mente ambos respiraban. Ciertamente no cumplían todas las reglas de la física. – Es muy simple. Quiero llevarte a otro recuerdo. Yo estaré ahí, pero tú no me verás. Para ti todo será real, pero ya ha ocurrido. 

    —Si ya ha ocurrido puedo recordarlo. ¿Qué sentido tiene? – No es que tuviera muchos recuerdos a los que quisiera volver. Para sentir dolor ya estaba el mundo real.  

    —Que pesimista. – Canturreó por lo bajo y se preguntó por qué se resistía si ambos sabían que la curiosidad había despertado y era algo superior a él. – A veces haber vivido algo no quiere decir que seamos conscientes de ello. 

    —Menuda tontería. Lo difícil no es recordar, es olvidar. Para ser mi subconsciente no podemos pensar más parecido.  

    —Me subestimas. No soy tú, y da gracias. Este mundo es mucho más complicado de lo que tu mente puede tramitar por sí misma. – Iba a hablar, pero ella le chistó molesta. No quería más interrupciones. El tiempo al otro lado corría demasiado. – Tienes unas horas más conmigo. Aprovéchalas. Si quieres te ayudo o si no te vas con otro par más de polvos. Lucas suspiró y aceptó en silencio. Quería más de ella. Sentirla y saborearla. Sin embargo, necesitaba que su cerebro sintiera la necesidad por su parte. Era como estar a ambos lados del placer más tentador y adictivo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Era lunes. Un día aburrido de una serie de días aburridos. Llovía. En la oficina no dejaban de meterle presión para cerrar varios tratos. A él se la traía floja lo que pasara. Aquel trabajo le había absorbido la vida y ahora tan solo acudía rezando que le despidieran.  

    Su traje estaba arrugado. La secretaria de su jefe era hermosa. Probablemente por eso la habían elegido. Siempre lo miraba de aquella manera. Él sabía sus intenciones y ella no trataba de ocultarlas. 

    No fue un polvo lo que se dice satisfactorio, pero le dio un orgasmo. Algo más que suficiente en aquel momento.  

    Caminaba hacia su apartamento vacío. Iba a reencontrarse con su televisor y todo el porno que fuera capaz de tolerar. Las mismas escenas con diferentes caras. Todo tan artificial como los protagonistas. Ansiaba algo diferente, pero no tenía fuerzas para salir de aquel bucle en el que se encontraba. 

    No quería salir. Le llamaban y ponía escusas. No quería que le preguntaran ni alabaran cuando las tías se le tiraban a la entrepierna.  

    Habría podido acortar. Tres calles y listo. Sin embargo, tomó un rodeo. Despacio. Observándolo todo con cuidado. Anotando todo aquello que envidiaba. Quería hijos. Estaba preparado mucho antes de estar preparado para mantener una relación. 

    Maritza le había dejado tocado. Confiar en una mujer era algo que no entraba en sus planes y darle a una tanto poder como el que le conferiría su hijo era impensable. Algo que añadir a la lista de imposibles. Quizás un perro no fuera tan mala idea, pero tener que sacarles siempre a las mismas horas era como firmar otro nuevo contrato. ¿Unas vacaciones? No era mala idea. Tenía dinero suficiente como para perderse unos meses sin preocuparse por nada más.  

    Una madre caminaba despacio. Parecía cansada y tenía el pelo revuelto. Su hija corría en todas las direcciones siempre teniéndola como epicentro. La mujer gritaba y la regañaba, para después sonreír cuando la niña le contestaba y le ponía una carita. 

    Era una escena bonita. La mujer era hermosa, no el tipo de perfección que hacía tiempo le había vuelto loco. Era natural y sonreía también con los ojos. Había tardado muchos años en aprender a ver esas sutiles diferencias. Él también deseaba que alguien le mirara de aquella manera. Aquello debía ser la felicidad.  

    La niña corrió hacia el paso de cebra mientras la madre miraba un escaparate. Lucas no le dio importancia hasta que vio que el coche no aminoraba. Seguía sin percatarse de la presencia. Posiblemente demasiado concentrado en algún WhatsApp o llamada. No lo dudó. Aun podía ver a su madre sonriéndole y a la pequeña bailando en torno a ella. No podía terminarse aquella escena de esa manera. Se lanzó y trató de arrastrarla consigo, pero no lo consiguió y en el último instante tan solo la empujó lanzándola lo más lejos posible y rezando porque cayera bien. No le importaba como cayera él. Su última preocupación fue una desconocida. Realmente su vida no tenía mucho sentido en ese momento. ¿Por qué no saber que había vivido por algo? 

    Lucas sintió como sus pies de despegaban del suelo y su cuerpo volaba. El dolor no llegó a ser tramitado. Esperaba la caída. Esperaba el dolor. Jamás llegó. 

    Su duendecillo lo atrapó justo ahí y lo retuvo mientras este se debatía. ¿Aquello había pasado de verdad? ¿Cuándo? ¿Estaba muerto?  

    —No estás muerto. En realidad, mi deseo es devolverte mucho mejor de cuando te recogí. 

    —¡Deja esas estupideces! Debo estar volviéndome loco para hablar conmigo mismo de esta manera. – Quería luchar. No podía haber pasado de verdad. Algo así no se olvida. – Dime de una puta vez todo lo que tengas que decir. No quiero más enigmas. 

    —Es complicado. Podría decirte lo que deseas, el problema es que no se trata de que sepas lo que debes hacer debes estar preparado para ello. Tu ser, no solo tu cerebro, debe estar preparado. Es necesario que lo anheles, no solo que lo razones. 

    —Y vuelta a empezar. Dame los datos y deja que sea yo quien decida. 

    —Como siempre. ¿No te cansas nunca de tener el control? Por una vez te moverás al ritmo de otra persona. 

    —¿Estás loca? o yo o quién sea… Yo… joder. No entiendo nada.  

    —Es suficiente por ahora. Hazme el amor y cuéntame lo que has sentido. Que es lo que más te duele. Que es lo que sientes. 

    Lucas la besó y esperó sabiendo que ella le montaría. Sus manos estaban en su cintura, reposaban sobre ella siguiendo sus movimientos. Entró sin problema. La oyó gritar y él tuvo que controlarse para no dejarse ir. En unos segundos se sentía explotar. Era como si la acción intermedia se perdiera.  

    —No quiero ir tan rápido. 

    —Tranquilo puedo mantenerte ahí todo el tiempo que desees, pero demasiado te volvería loco. 

    —¿Puedes volverme loco de placer? Creo que no sabes amenazar muy bien… - Ella le sujetó y movió las caderas con más fuerza. Le golpeaba uniéndose más profundo. Parecía que no tuviera fin y siempre pudiera llegar más lejos. Quería dejarse ir, pero no podía. Siempre en ese punto, rozando con cada parte de su ser el descanso. La necesidad crecía. Era frustrante. 

    —¿Ya? – El gruñó a modo de confirmación. Sentía vergüenza por claudicar. Ella se irguió victoriosa y se dejó llevar por el orgasmo. Se abrazaron con fuerza y permanecieron entrelazados durante unos minutos. 

    Esa tranquilidad era adictiva. Podría quedarse dormido sino fuera porque ya lo estaba. Era increíble como tanta tensión dejaba tras de sí una relajación infinita en cuestión de minutos. 

    —Uno de tus problemas es que piensas demasiado. Deberías dejar de analizarlo todo y vivir. – Quizás si no le contestaba ella le diera un momento de silencio. Era agradable y no quería que se fuera, pero podían estar juntos sin hablar ¿no? – Pues la verdad es que no. Me encanta hablar. 

    —Como no. ¿Ni siquiera tengo privacidad para mis propios pensamientos? 

    —Oye. Listillo. ¿Te has dado cuenta de que los dos estamos dentro de tu cabeza? – Ella se echó hacia atrás y él la contuvo impidiendo que se cayera. – Aun ahora tratas de protegerme y evitar que me haga daño. Tienes complejo de héroe. – Aquellas palabras le hirieron. No podía estar más equivocada. Pensó más de diez posibles respuestas, pero todas se quedaban demasiado cortas y se quedó callado. - ¿Jamás te has preguntado por qué por una sola mujer le cerraste la puerta a las demás? ¿De verdad? No es la conclusión más lógica. 

    —Es difícil seguir el hilo de tu conversación. No haces más que saltar de un tema a otro. 

    —En realidad, hablo según fluyen tus pensamientos. Nunca he dicho que tu cabeza estuviera bien estructurada. Haces relaciones muy extrañas. – No quería decir nada ni que le pusiera voz a sus inquietudes. Cuando estaban en su cabeza tenían lógica, pero si trataba de argumentarlas se derretirían. Necesitaba aquellos argumentos, eran los que mantenían en pie su mundo. – Deberías dejar de tenerle miedo a todo. Por mucho que te escondas del mundo tratando de que nada te haga daño aquí estás. No parece haberte funcionado. – Aquello era demagogia. No era el dolor físico lo que temía sino el que se clavaba en su pecho.  

    Su diablesa se esfumó y él se encontró solo. No tenía ganas de buscarla. No quería sus preguntas ni las respuestas que por mucho que no formulara su cerebro le daba. No se había ocultado del mundo, pero le costó mucho volver a ponerse en pie como para dejar que alguien más le devolviera a aquel estado.  

    —Aunque no veas algo no quiere decir que desaparezca. – Oía su voz, pero no lograba localizarla. Parecía reverberar a su alrededor.  

    —Lo sé. 

    —No, no lo sabes. Crees que has dejado todo atrás. Que eres el gran campeón. Crees que eres diferente al resto y que puedes vivir sin más. Cuanto más tiempo pasa más anhelas la muerte. Paradójico ¿no? – Un ligero silencio. Más parecido a una pausa interpretativa. Esas pausas que preceden el golpe de gracia. Ese golpe que hace que en una obra el público aplauda. – Te aferras tanto a lo que has dejado atrás y lo único que logras es revivirlo cada día. ¿De verdad es normal sentirte mal cuando te sientes a gusto con alguien? 

    —No tienes derecho a opinar. Solo yo entiendo todo lo que pasé. – Estaba furioso. Le comparaba con un imbécil. Descomponía todos sus actos y lo mostraba como un niño cobarde. 

    —¿Te has preguntado alguna vez que ha sido de ella? – Lo había hecho, pero jamás tuvo la valentía de averiguarlo. Con lo sencillo que sería no podía hacerlo. Verla le recordaría todo lo que había perdido. Se repetía que la odiaba por lo ocurrido, pero el verdadero motivo era porque sabía lo que había perdido. Todo lo que sentía cuando ella le acariciaba se había estropeado. Por mucho que la hubiera retenido con él los sentimientos se habían mancillado. Había tratado de besarla y el odio le impedía sentir nada más. Trató en vano de recordar lo que habían sido antes, pero cuando la miraba solo podía ver la traición.  

    —¿Y qué si lo he hecho? No se trata solo de ella.  

    —Lo sé, pero por algo debemos comenzar. – Parecía que tuviera una larga lista. Quería despertar. Ya no era tan agradable. Una mano en su espalda le hizo saltar. Como el aire le abrazó y sintió humedad tras él. Si no fuera imposible diría que estaba llorando. – Sé que duele. De verdad que lamento por todo lo que vas a pasar, pero tienes que enfrentarlo. Tu vida depende de ello. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 7 

      

      

    Thana estaba inquieta. Apenas conseguía dormir unas horas seguidas y siempre que lo hacía revivía la misma pesadilla. Su madre le había dicho que lo mejor era acudir al psicólogo y ella odiaba aquella palabra. No se había vuelto loca, tan solo le costaba conciliar el sueño. Por mucho que lo intentaba siempre volvía al mismo lugar, al mismo instante. El miedo se había convertido en una constante.  

    —Tranquila. Por mucho que pienses que nunca pasará lo hará. – Su madre era cálida. Sus abrazos era como llegar a un lugar seguro. Transmitía seguridad y era eso lo que necesitaba. Ahí conseguía descansar. Marta no sabía qué hacer. Su hija se negaba a acudir a la consulta de la psicóloga y ella no quería tener que obligarla. Había hablado con ella del tema y pasado horas enteras tratando de hacerla entrar en razón, pero eso es difícil cuando hablas con una niña de siete años. - ¿Qué te parece si vamos las dos? Será como si hablamos con una amiga. Te prometo que estaré contigo en todo momento. – No sabía si la doctora estaría de acuerdo, pero aquella era la única manera. Thana suspiró más tranquila. Si su madre iba no podía ser tan malo, ella jamás dejaría que le ocurriera nada. 

    Los días eran como una sucesión de llantos. Llanto cuando tenía que salir a trabajar y llanto cuando la obligaba a dormir sola, aunque al final siempre la acogía en su cama. Le dolía ver a su hija en aquel estado. Sabía que estar a punto de ser atropellada traumaba a cualquiera, pero Thana no estaba así por eso. Su pequeña era incapaz de olvidar al hombre tumbado en el suelo. Cada día preguntaba más y más por él y ella le daba largas. Thana quería verle, mientras que ella no estaba segura de que fuera una buena idea.  

    —¿Está muerto verdad? Murió por mi culpa. – Marta aupó a su pequeña y la constriñó contra su pecho. La culpa era corrosiva.  

    —No. Ya te dije que no. ¿Por qué sigues pensando lo mismo? 

    —Porque no me dejas verle. Siempre pones escusas. Quiero darle las gracias. – Necesitaba poner otra cara a aquel señor que no fuera la de él contra el asfalto rodeado de sangre y en una postura imposible. 

    —Es complicado. Ya sabes que trabajo muchas horas y él también. – Thana sabía cuándo su madre mentía. Era fácil saberlo. Tan solo tenía que mirarla a los ojos y ver como fruncía el entrecejo mientras trataba de sonreír.  

    —No te creo. ¿No confías en mí? Ya no soy un bebé. Necesito saber la verdad. – No era un bebé, pero si su bebé. Tenía ganas de llorar, pero no podía. Ella era la fuerte, la irrompible, debía mostrar fortaleza. 

    —Hacemos una cosa. Dame un par de días y te prometo que te contaré lo que quieras saber y te llevaré a verle. – Aún era pequeña y aceptó. Marta suspiró aliviada. No quería soltarla. Debía ir a trabajar, pero separarse de ella en esos momentos era lo último que deseaba. – Hoy noche de pelis ¿vale? Chocolate y chuches para las dos. ¿Te apetece? 

    —Claro. – No parecía muy entusiasmada. Le sonreía. – No lo voy a olvidar. – Era más lista de lo que parecía. A su modo comprendía lo que la rodeaba y lo absorbía con rapidez. Volvería a preguntar y entonces no le quedaría otra que decirle la verdad. El tiempo que le había concedido tan solo le ayudaría a pensar como suavizar la realidad. Quizás Carmen pudiera darle algún consejo. 

    —Ya te he dicho que sí pesada…. – Le hizo cosquillas y la dejó caer sobre el sofá mientras se ponía la chaqueta. Parecía mentira. Apenas si sentía que había pasado tiempo desde que la vio nacer y ahora la retaba con la mirada. Sabía que no estaba contenta y deseaba que pasaran esos dos días para saber más. Quizás decirle que había sobrevivido le quitara las pesadillas, pero saber su estado… ¿no haría que tan solo mutaran por unas nuevas? 

    Que complicado es ser madre. A veces echaba de menos el consejo y apoyo de una pareja. Contaba con sus padres y amigas, mucho más de lo que tienen algunos, pero el peso era enorme y de vez en cuando se preguntaba cómo sería compartirlo. Ese pensamiento la asaltaba más frecuentemente desde que aquel hombre irrumpió en su vida. 

    Tenía sentimientos encontrados. Por un lado, simplemente por lo que había hecho sentía que se merecía el cielo, pero cada vez ganaba el lado que deseaba que se recuperara por escucharle, por conocerle de verdad. Una parte de ella había creado, día a día, un personaje, y en su romántica mente tan solo tenía que despertar. Era su bello durmiente y ella estaría ahí para acogerle en el reino.  

    Llegó hasta el portal y volvió sobre sus pasos a por las llaves. Tana estaba en el ordenador. Sabía que lo utilizaba y tenía el control parental activado, pero que esperara a que ella se fuera para utilizarlo era lo que le molestaba.  

    —¿Qué haces? 

    —Nada. – Fue más un grito que una palabra. Pilada en in fraganti dio un salto y trató de cerrar la ventana del navegador. Marta fue más rápida. 

    —Estás buscándole en internet. ¿En qué habíamos quedado? – Tana sabía que había hecho mal. No esperaba ser descubierta y aun así desde que tomó la decisión se sentía culpable. Ocultarle cosas a su madre no era frecuente y casi siempre confesaba. Sin embargo, en esa situación saber era casi una necesidad. Dos días se convertían en su edad en una eternidad, dos interminables noches con sus monstruos desfigurados. La necesidad ganó a la sensación de culpabilidad. Marta no quería regañarla. Sin embargo, necesitaba que comprendiera que no estaba bien ocultarle nada, que desde el momento que esperó para buscarlo algo iba mal. Entre ellas jamás tenía que haber secretos. – Si vas a hacer algo por lo menos sé valiente y hazlo a la cara. – Tana estaba triste y a punto de llorar. Que su madre la mirara de esa manera era como una puñalada. – No estoy enfadada. Sé lo que sientes, pero también sabes que no haría nada por mal. Te he pedido algo y espero que cumplas tu parte. – Tana asintió y gimoteó. Marta le sonrió y abrió los brazos esperando a que saltara dentro. En su pequeña no había maldad. Era tan buena que en demasiadas ocasiones se preguntaba a quién había salido. Todos decían ver esas cualidades en ella, no obstante Marta era incapaz de localizarlas. – Ahora me voy que llego tarde. Si tanto te apetece andar en el ordenador haz algo útil. 

    —Vale. No llegues tarde hoy mami. 

    —Claro pequeña. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 8 

      

      

    Llegó corriendo. Prácticamente se dejó caer sobre la silla. Sin cortesía ni ningún tipo de miramiento dejó su bolso en el suelo. 

    —Hoy no podré estar tanto tiempo como siempre. Mi hija me necesita. – No le dijo hola. Tan solo hizo como si las horas que habían pasado lejos no hubieran existido. – Lucas, estoy cansada. Es increíble cómo ni siquiera me doy cuenta hasta que me siento. – Estiró las piernas y se masajeó los gemelos. – Tiene ganas de conocerte. Si tan solo pudieras abrir los ojos… - Necesitaba llorar. No recordaba cuando había sido la última vez. Ni siquiera se permitía enfermar. Daba igual que tuviera que arrastrarse. Por mucha ayuda que recibiera nadie la podía sustituir. Ni un solo día en demasiados años. Sentía que solo pensarlo la convertía en una mala madre. Su hija había sido lo mejor que le había ocurrido jamás y no la cambiaría por nada, pero una cosa no quita la otra. – Estoy perdida. No tengo ni idea de lo que debo hacer. – Apoyó la cabeza en su pecho y sintió su corazón, fuerte y constante, bajo su oreja. Estiró los dedos y recorrió su pecho. – da igual cuanto lo intente, nunca es suficiente. Por mi inconsciencia estás aquí tumbado. – La primera lágrima fue inesperada. No quiso parar. No podía. – Estoy harta de los comentarios y de los consejos. Hasta en los mejores momentos suenan como una crítica. Estoy aterrada… - Lloraba sobre él y trataba de absorber su calor como consuelo. Un pseudoabrazo. – No quiero que ella te vea así. No quiero que se sienta más culpable aún. Trato de ayudarla, de hacer lo correcto contigo, prometo que lo intento… - Las lágrimas caían sin control. Entre hipidos y más mocos de los deseados seguía hablando y vaciando su alma. – no lo consigo. No consigo hacer las cosas bien. Es como si estuviera en el fondo de un pozo negro y cada vez me hundiera más y más. Ella es mi única luz y sé que se está apagando. Siempre he tratado de mantenerla alejada de todo lo que pudiera dañarla y ahora no puedo evitarlo. Me siento impotente. 

    Ya no podía seguir. No conseguía hablar y tan solo lloró. De poco servían sus palabras y sin embargo la hacía sentir mejor decirlo en alto. Decir que muchas veces no sabía lo que hacía. Siempre con la mejor intención. Por las noches tardaba en dormir. Daba igual lo cansada que estuviera, costaba alejar los fantasmas. Volvían una y otra vez.  

    —Llegó un momento que ya no tenía ilusión por mejorar. Mi único sueño era darle de comer a mi hija y lograr, mediante trabajos de mierda, darle una buena educación. Con veintitrés años me auto convencí que ya no podría mejorar.  

    Aquel día estaba en el supermercado. Trabajaba de cajera y estaba enferma. Acudió ante el miedo de ser despedida. El alquiler y los gastos ya se llevaban casi todo el dinero, no podía permitirse ir al paro. La norma era sonreír y ella lo hacía. Pasaba los artículos casi con furia tratando de terminar. Despachaba los clientes con una sola idea en mente, llegar a casa. Aquel día se vio a si misma atada, obligada día tras día en repetir los mismos pasos. No podía dejar de hacerlo y si lo hacía no tenía tiempo material para seguir estudiando.  

    Se vio atada en un horario partido que comenzaba a las nueve de la mañana y terminaba a las diez de la noche. Cumplía poco más de ocho horas y media, pero tan fragmentadas que prácticamente pasaba todo el día corriendo de un sitio a otro.  

    Ahora era peluquera. A muchos no le parecería avanzar, para Marta era un orgullo. Cuando terminó el ciclo superior de peluquería se sintió realizada. Ahora su horario le daba las tardes libres. Su jefa era también una amiga y su hija era feliz. Al menos hasta ahora. 

    Incluso en aquella habitación podía olerle. Un olor masculino y magnético que la atraía. Se sentía reconfortada por su proximidad. Era una proximidad robada, no creía que de estar consciente le permitiera estar tan cerca. Anhelaba que alguien la deseara. Sentirse cómoda con un hombre como lo sentía en esos momentos. Despertar al lado de alguien que le trajera el desayuno a la cama o le diera un masaje al final del día.  

    —Te necesito. Al menos al Lucas que salvo a mi hija. Por favor, por favor… despierta… - Le dolía la cabeza y tenía los ojos hinchados. Suplicaba porque era lo único que le quedaba por hacer. Tan solo tenía dos días y no creía que fuera a ocurrir un milagro. Una parte de ella empezaba a temer que no ocurriera jamás. – No tiene sentido. Despierta de una vez.  

    La impotencia la controlaba. ¿Cómo era posible que su Dios la pusiera en esa situación? Le había dado las gracias por salvar a su hija. Ahora le necesitaba de nuevo. Tenía la creencia de que por muy duro que pusiera su camino siempre acudía en su ayuda. Era una creencia que le había ayudado a seguir. Sentirse acompañada cuando más sola se sentía. Era como un amigo que nunca le abandonaba.  

    —No lo hagas por nosotras. Hazlo por ti. Vuelve. – Le acarició la cara. La barba le picaba los dedos. Era una sensación electrizante. Su boca era carnosa y destacaba entre los pelos. La llamaba. Se incorporó y le observó. Tenía que alejarse. No estaba bien lo que estaba pensando. Hacía tanto tiempo que no besaba a nadie. Si por eso fuera su himen se había reconstruido.  

    Se acercó con cuidado de no dañarle. Buscó algún signo de que seguía ahí dentro y se auto convenció de que así era. Aquel sería un beso compartido. Ella era la única que le visitaba, no comprendía como nadie acudía a un hombre capaz de sacrificarlo todo por un desconocido, pero así era la realidad. Pues bien, a ella sí que le importaba. No sabía nada de él y le quería. Porque aquel gesto, aquel segundo la había atravesado y puesto todo su mundo patas arriba. Ella, que jamás había confiado en nadie que no fuera su Tana, ahora confiaba de nuevo. Le necesitaba. Sabía que existía la posibilidad, más que probable, de que se alejara. Probablemente pensara que era una acosadora. Sin embargo, en aquel momento se sentía conectada. Era un acto puro y tierno.  

    —Dime que me sientes. Dime que notas mi presencia… - Se inclinó y rozó su boca. Tenía ganas de más. Fue despacio. – Estás ahí. Mi alma me lo dice. No quiero dejarte solo. – Aumentó la presión y habló contra él. Gruesas lágrimas se deslizaban sobre sus mejillas y llegaban hasta él. Si alguien les viera en aquel momento vería la despedida de dos amantes. Lejos de eso era un hola, una súplica silenciosa, un ruego.  

    Cuando se dio por satisfecha apoyó su frente en la de él y respiró. Recuperó todo el aire contenido y respiró. Su aliento era húmedo. Sus manos temblaban y su cuerpo estaba demasiado cansado. Aquel instante había sido diferente. Había compartido y dado mucho más que un beso. Había dejado una parte de ella y tenía la esperanza de que él volviera.  

    Por muy ridícula que fuera la idea se iba con la sensación de que despertaría. La había escuchado y acudiría a ella. Porque él era así, él haría lo que fuera necesario por ellas. Él era lo que llevaba buscando desde hacía tanto tiempo. ¿Por qué estaba tan segura? Porque sentía como cada partícula de su ser la llamaba a volver a su lado. Aunque lo intentara ella ansiaba volver con él y su pequeña. ¿No podía salirle algo bien por una vez? 

    





   



   

      

    Capítulo 9 

      

      

    Lucas levantó la mano y cerró los ojos. Una necesidad nueva le paralizaba. Le ardía la boca y se concentraba en esa zona tratando de encontrar el motivo. Era un calor agradable que le llenaba de pena y gratitud. Oía a lo lejos un rumor. Daba igual cuánto lo intentara, pero era incapaz de comprender lo que decía. 

    —Lo sientes ¿verdad? – Lucas abrió los ojos y la vio en la orilla mirando a lo lejos. – Incluso cuando no entiendes el motivo puedes sentirlo. – Parecía triste. Aquella mujer temblaba y su pelo se mecía tras ella. Podía verla y sin embargo cuando cerraba los ojos no era capaz de ponerle rasgos. La veía ¿entonces por qué no era capaz de recordarla?  

    —¿Lo oyes? Trato de entender lo que dice, pero cuando creo que lo he conseguido…  

    —Mentira. Puedes hacerlo, pero no estás preparado. – Ella gimió y se retorció mientras se abrazaba a sí misma. - Oír o no oír no depende de tus capacidades sino de que te concentres en lo correcto. – Lucas puso los ojos en blanco. Era como hablar en morse. Para él sus palabras eran inútiles. Llevaba más de media hora tratando de descifrar aquel sonido. ¿no se estaba concentrando lo suficiente? 

    —Empiezas a recordarme a mi psicóloga.  

    —Si lo piensas soy algo parecido. – Se sentó junto a él y dibujó en la arena. Dibujaba tan bien que en unos minutos se vio a si mismo sentado frente a una mujer que parecía concentrada en lo que decía. En realidad, así era pues aquella sí que era su psicóloga. - ¿Lo recuerdas? 

    —Sí. – Lo recordaba y no quería hacerlo. 

    —Ese día no lo contaste todo ¿verdad? No lo entiendo. ¿Por qué vas si no vas a ser sincero? - ¿No lo comprendía? Porque era incapaz de serlo. Era incapaz de hablar de lo ocurrido. No podía. 

    —No quiero hablar de eso. 

    —Soy consciente de ello. No quieres hablar de nada relacionado y sin embargo lo harás. – Lo que había sido uno de los sueños más placenteros de su vida se estaba convirtiendo en una pesadilla. Se sentía atrapado e incapaz de guardar sus secretos. Quisiera o no ella accedía a esos recuerdos y se los tiraba a la cara. 

    —¿Por qué no puedes dejarlo estar? Solo quiero disfrutar de tu presencia. Necesito olvidar no todo esto… - Abarcó lo que le rodeaba, pero ambos sabían de lo que estaba hablando. 

    —Porque tu vida depende de ello. Estás aquí para mucho más que para recordar. Estás aquí para decidir. 

    —Pues hazme la pregunta. – Ella negó con paciencia y trató de acariciarle. Por primera vez él se apartó. No quería que siguiera dándole cariño para después llenarle de angustia o dolor. Eran como tiritas y no funcionaban tan bien como ella creía. 

    —No es tan simple. Las palabras engañan. Deberías saberlo. - Lo sabía.  A veces no se trataba de que fuera más fácil mentir, sino que ni siquiera nos reconocemos a nosotros mismos dicha verdad. 

    Lucas se tumbó y la buscó con la mano. Entrelazó sus dedos y trató de respirar. Estaba cansado de tanto juego. Si estaba en su cabeza ¿no podía simplemente averiguarlo? No le importaba lo que hiciera con él mientras le dejara tranquilo. No quería ser consciente de nada.  

    —Lucas. – Era la primera vez que decía su nombre. Se acercó a él y le besó. Notó las lágrimas y se preguntó de dónde procedían porque ella no parecía llorar. – Sé que piensas que no puedes más, pero eres más fuerte de lo que crees. Antes de que te vayas te prometo concederte un regalo que haga más fácil tu partida. Quizás allá a donde vayas no lo recuerdes, pero te aseguro que tu alma lo sabrá. – Él no era religioso, sin embargo, sus palabras le tranquilizaron. 

    —Tú dirás. Sé que no pararás hasta tener lo que quieres.  

    —Sabes lo que voy a preguntarte. – Como no. Solo había una cosa que se había guardado para sí mismo en aquella sesión. 

    —Por mi hijo. – Su hijo. Jamás había llegado a tener un hijo. Ella se acercó y la notó caliente contra él. Todo su cuerpo se amoldaba a la perfección. Él agradecía no tener que verla de frente. Tan solo miraba las nubes mientras hablaba. – Ella estaba embarazada. Cuando me lo dijo yo creí ser el hombre más feliz del mundo. Ni siquiera me había planteado si quería un hijo… - Siempre había creído que se sentiría atado. Jamás querría tener hijos. Su vida era demasiado perfecta como era y sin embargo cuando se lo dijo y le enseñó la ecografía se vio a si mismo con uno y la idea le agradó. Le llenó de alegría. – Fueron dos semanas perfectas. Se lo conté a todo el mundo. Le hice una cuna con mis propias manos. En aquel momento no sabía si serviría, pero me sentía bien haciendo algo para él. – Había trabajado en ella sin descanso. Le amaba incluso antes de conocerle.  

    —Era hermoso. – La ecografía era lo que acudía a su mente. Era la única imagen que le quedaba de él, pero comenzaba a olvidarla y eso le dolía. 

    —Lo era. Lo es. – Una parte de él quería creer que seguía vivo en algún lado. Que le habían recompensado y dado realmente una oportunidad de vivir. – Ella tan solo buscaba mi dinero. Yo no supe verlo. Le di todo lo que pedía sin pensar. – La noche en la que descubrió la traición creyó morir, pero trató de perdonarla. Lo trató de verdad, no por él, pero lo hizo. – Llegue temprano a casa. Quería darle una sorpresa. – Sonrió cansado. Había sido un ingenuo. – Oí ruidos en la habitación. Cuando me acercaba ni siquiera podía pensar que ella estuviera haciendo algo malo… Estaba con mi hermano. – Aquel día había perdido mucho. Demasiado. 

    —Es una de las peores traiciones.  

    —Lo es. – De un plumazo se alejó también de sus padres. Ellos trataban de mediar y hacerle entrar en razón. Lucas no podía escucharles mientras trataban de defender lo indefendible. Se sentía solo y traicionado por partida triple. Su prometida, su hermano y sus padres. Sin embargo, aún le quedaba algo. No quería pensar en la posibilidad de que el pequeño no fuera de él. – A pesar de todo estaba feliz por mi hijo. Algo bueno había salido de todo aquello. Maritza me dijo que me arrepentiría cuando rompí el compromiso y lo cumplió. – Ni dos días tardó. Aquel gesto mezquino le demostró la maldad del mundo en una sola persona. – Aun estaba de un mes y medio y podía abortar. Ni siquiera lo dudó. – La hija de puta le mando un mensaje en el mismo momento que lo estaba haciendo. Él corrió. A punto estuvo de matarse en la carretera, pero llegó tarde. Tuvo que recurrir a todo su auto control para no estrangularla con sus propias manos. Aquel día cogió todo el dinero que ella había deseado y lo guardó en un fondo que no se abriría a no ser que tuviera un hijo. Lo que quería decir que nunca se abriría. A su muerte iría a la beneficencia. Vivía de lo que ganaba, que no era poco. Tampoco necesitaba más. 

    —Debió ser duro.  

    —Lo fue. Caí en la bebida y ahora soy un prestigioso miembro de Alcohólicos Anónimos. – Estaba cansado de su vida. - ¿Sabes lo peor? – Ella negó con la cabeza tan solo por dejarle hablar. – Mis amigos decían no entender por qué me ponía así. Podía tener más hijos y el bebé ni siquiera estaba formado del todo. - ¿Cómo explicarles que para él ya lo era todo?  

    —Hay diferentes opiniones al respecto. Lo importante, sin embargo, es lo que sentías. – Él no lloraba. Él peleaba. Ansiaba golpear algo con sus puños hasta hacerlos sangrar.  

    Sintió su contacto y las emociones se dispersaron. Estaba tranquilo y el recuerdo ya no le carcomía el pecho. 

    —Descansa. – Ella le abrazó más fuerte. – Perdona que tome por ti esa decisión, pero necesitas descansar. – Cerró los ojos y se dejó llevar por el pasado. En los días buenos soñaba con cómo habría sido y eso fue lo que hizo. Era como un sueño dentro de otro. Ella estaba también en este. 

    —Me persigues. 

    —Sí. Desgraciadamente lo hago. – Miró al pequeño moreno que Lucas sostenía. Era una copia exacta de él mismo a esa edad. Ella no se lo diría, en el fondo él lo sabía. – Sería un bonito futuro. 

    —Es imposible. 

    —Tal vez. Sabes que te estás negando este futuro. Suena horrible, pero puedes tener más hijos o cuidar de otros que también lo necesitan. – Si las miradas pudieran matar ella caería allí mismo. – No soy como los demás. Tan solo te digo la realidad. Una en la que tú también has pensado por mucho que te cueste reconocerlo. 

    —No. Yo ya me he hecho a la idea de que eso jamás ocurrirá. 

    —Quizás conscientemente. En el fondo lo deseas con toda tu alma, pero temes traicionarle. – Mucha gente pasaba por lo mismo al perder a un ser amado. Es difícil ser feliz cuando la persona que quieres no está contigo para disfrutarlo.  

    Ella se acercó y se lo arrebató. Él trataba, en vano, de recuperarlo. 

    —Estás loca. Dámelo. 

    —No. Ya se ha ido. Ya es hora de que le dejes marchar. – Ella le besó en la nuca y el pequeño comenzó a mutar. Sus ojos se volvieron más claros. Su cara se redondeó y su boca se hizo algo más grande. Seguía habiendo parecido, pero era más sutil. – Cariño, mira a papi y dile adiós. – El niño levantó los ojos y sonrió. Una sonrisa de alguien feliz y pleno. Parecía reconocerle y eso le dijo que era él. Lucas se sintió morir y al mismo tiempo era feliz. Cayó de rodillas y lloró. Trataba de calmarse para no asustarle, sin embargo, el pequeño no se inmutaba. – Lucas este es tu regalo. Despídete de él. Déjale marchar. Él quiere que tú también seas feliz. 

    Y de pronto se había ido y volvían a ser los dos en aquella solitaria playa. Se sentía abandonado, pero ya no sentía aquel vacío que le había acompañado. Sentía que ya podía ponerle rostro y hablarle a alguien. Se había ido, pero ya era alguien. 

    —Gracias, pero no era real ¿verdad? – Ella le pegó en el brazo y él la miró. 

    —Era tan real como somos nosotros aquí y ahora. – Ella también sentía su pérdida. El niño se había ido demasiado pronto y aunque no conocía lo que perdía su padre le llamaba y él trataba de responder inconscientemente. Eran como dos fuerzas que se atraían por el amor. Un amor puro capaz de atravesar mundos. – Tu dolor también le daña a él. Lo único que puedes hacer para recordarle es hacerlo con cariño. 

    —Suena muy bien. – Sonaba a ñoñería y a mentira. Lo creería. Que le acusaran de lo que quisieran, pero algo en su interior le decía que el pequeño era quién ella le estaba diciendo, y para él eso era todo lo que necesitaba saber. – gracias. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 10 

      

      

    En serio, que alguien le dijera como hace la gente para ahorrar. Daba igual que fuera a las ofertas o que apenas se comprara nada para ella, prácticamente toda su ropa estaba remendada, su cuenta siempre acababa en números rojos.  

    —Chocolate, patatas fritas, zumo de piña… - No quería olvidar nada. Necesitaba que aquella noche fuera especial y para ellas aquellos pequeños caprichos lo eran. Se sentarían y disfrutarían. 

    Llegó a la caja y se arrepintió al ver la cola. No quería llegar tarde, no obstante, cuanto más tratas de apurar más rápido corre el tiempo. 

    Salió corriendo y enfiló a su piso mientras trataba de que las bolsas no le destrozaran las piernas cada vez que la golpeaban. La gente la miraba al pasar. No le importaba lo que pensaran. Internamente sonreía. Las fuerzas siempre volvían cuando se acercaba a casa y sabía que podría pasar tiempo con Tana.  

    Tana no solo era su hija, era su amiga. La quería tanto que en ocasiones le dolía el pecho. Durante su primer año de vida la dormía sobre ella para seguir sintiendo su peso como cuando estaba embarazada. La niña la adoraba y siempre que llegaba a casa y corría hacia sus brazos Marta creía morir de puro amor. 

    —¡Hola! ¡Ya he llegado! - Marta dejó las bolsas en la entrada y se frotó las manos. La luz del salón estaba encendida. – Hola Mamá. Muchas gracias por cuidarla. Debes estar cansada. 

    —Hay hija. Tana es igual a ti con tu edad. Parece que en lugar de cuidar a una niña tengo a tres. – Marta abrazó a su pequeña que estaba dormida sobre el sofá. – Lo siento mucho. Sé que teníais planes y le dije que durmiera la siesta.  

    —No pasa nada. – Se había apurado, pero para Tana las nueve era la hora mágica. Daba igual lo que estuviera haciendo que los ojos se le cerraban. Se acercó y la besó en la frente. Le olió el pelo y notó como parte del cansancio desaparecía. 

    —Anda siéntate y descansa. ¿Te apetece tomar un refresco? – Recogió a su niña en brazos y mientras su madre le preparaba algo de comer y beber la arropó. Mañana ya tendría tiempo para ella. Había pedido el día libre. Volvió a la cocina y se quedó mirando como Belén cocinaba. Aquellos ruidos eran conocidos.  

    —Mamá ¿Tana te ha contado que quiere conocer a Lucas? – Se lo había dicho. Si por Carmen fuera eso jamás ocurriría.  

    —Sí hija. No dejó el tema en toda la tarde. – Removió el cocido y se sentó junto a Marta. Para ella siempre sería su niña, siempre la necesitaría. No importaba lo que ocurriera, hasta su último aliento estaría a su lado. – Tu padre cree que le vendrá bien, yo no soy de la misma opinión.  

    —Mamá. No tengo ni idea de que debo hacer. Cada vez que creo que he encontrado la respuesta vuelvo al punto de partida. – Carmen sonrió. Toda madre pasaba por eso. – Lo necesita. Tiene pesadillas todas las noches. – Su nieta era fuerte y lo superaría, pero la verdad es que no soportaba verla en aquel estado. Cada noche rezaba por aquel muchacho y le agradecía, allí donde estuviera, lo que había hecho. Ojalá despertara y todos pudieran seguir con sus vidas. 

    —Es complicado. Sin embargo, tu hija puede con ello. Estoy segura de que si se lo explicas lo entenderá. Es muy lista para su edad. – Era realmente inteligente. ¿Qué abuela no piensa lo mismo? 

    —Ni siquiera yo estoy segura de que algún día mejore. Ha pasado mucho tiempo. Podrían ser unas horas o años. No quiero que se quede esperando. – En el fondo la espera era lo más duro. La incertidumbre. Si desde el principio supiera la respuesta podría hacerse a la idea.  

    —Piensa que al menos no está muerto. – Los primeros días Marta había estado tan convencida de que no había logrado sobrevivir que no quería hablar con nadie por miedo a que lo confirmara. 

    —Sigo preguntándome por qué nadie va a verle. Tiene que tener familia o amigos. – Le dolía que le trataran de esa forma. – Quizás no se han enterado. 

    —Difícil lo veo. Salió en todos los periódicos. 

    Tana gritó y a su madre se le heló la sangre. Se levantó de un salto y corrió a su auxilio. Tana debatía contra sus fantasmas y trataba de esconderse. Estaba aterrada. Se sentía atrapada y por mucho que escapaba aquel coche parecía estar siempre a punto de atropellarla. Corría con todas sus fuerzas, pero no servía de nada. Cada vez más cansada se sentía derrotada. Tal vez lo mejor esa pararse y dejarse atropellar. Ya no podía más. 

    —Cariño. Despierta. Shhh todo está bien… - La acurrucó contra ella y la balanceó tratando de calmarla. – Estoy aquí contigo. No pasa nada…. Shhh… - Tana abrió los ojos y lloró. Se abrazó a Marta. Temblaba incapaz de controlarse. Marta sentía que una parte de ella se rompía. Trató de absorber su miedo, de hacerla pensar en otra cosa. – Nada de eso es real… 

    Carmen las miraba desde la puerta. Decidió que lo mejor era dejarlas solas y volver con su marido. Se hacía tarde. 

    —Hija mejor me voy. Si necesitáis cualquier cosa llámame. – Se inclinó y miró a Tana a los ojos. Estaba histérica. Las pesadillas eran tan reales para un niño como la vida misma. - No llores más. Con lo fea que te pones. Sonríe por favor. – Tana enseñó los dientes y se secó los mocos a la manga tratando de controlarlos.  

    Se quedaron solas. Marta se tumbó a su lado en la cama y ambas miraron las estrellas que había diseminadas por el techo de la habitación. En la oscuridad se iluminaban. A Tana le encantaban las constelaciones, esperaba en breve poder comprarle el telescopio para el que llevaba más de tres meses ahorrando. 

    —Mamá. ¿Aún podemos ver la película? – No quería volver a dormirse. ¿Cuánto podía aguantar? Cada día estaba más cansada. Apenas lograba descansar cuatro o cinco horas seguidas. 

    —Claro. ¿Cuál te apetece? 

    —Frozen. 

    —¿Otra vez? Si ya te sabes los diálogos de memoria. – Le hizo cosquillas y ella se debatió. Se levantaros y se acurrucaron en el sofá envueltas en una manta. Cuando Anna cantaba Tana se levantaba del sofá y la imitaba. Tenía una voz bonita, pero algo aguda y Marta acababa llorando al ver como se tropezaba con los muebles mientras bailaba. 

    Cuando tiró de ella para que la acompañara en el espectáculo lo hizo. Para ella era igual de divertido. Ambas lo daban todo. Disfrutaban saltando sobre el sofá y cantando con el mando de la televisión y el peine a modo de micrófono. Podían interpretar a cada personaje.  

    Cansadas, media hora después, se dejaron caer. Probablemente en diez minutos, o quizás menos, harían otra ronda y después otra. La noche aún era joven y ellas necesitaban reír.  

    —Tana casi me matas de un susto. ¿Qué es lo que sueñas? 

    —Que al final no logro evitar al coche. Da igual cuanto corra siempre me coge. Escapo, lo intento… - No podía explicar la sensación. El miedo que la paralizaba. El cansancio.  

    —Cariño, tienes que dejar de pensar en eso todo el día. Estás bien. Apenas te queda una pequeña cicatriz en la frente. – Quedaba mucho más que eso. Lucas había pagado un alto precio.  

    —Lo sé.  

    Siguieron comiendo chucherías y hablando de cualquier cosa menos de lo que de verdad las preocupaba. Marta tenía la sensación de que su hija perdía su inocencia a pasos agigantados. Incluso la forma de mirarla y hablar había cambiado.  

    Entre canciones y bailes se fueron quedando dormidas. Abrazadas, comprimidas en un espacio reducido, pero seguras. El calor de la otra era el consuelo que necesitaban. Sus olores traían recuerdos mucho más placenteros.  

    Aquella noche no hubo más pesadillas ni preocupaciones.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 11 

      

      

     Marta se despertó con una idea en la cabeza, encontrar a la familia de Lucas. Algo tenía que hacer por él. Tana gravitaba a su alrededor mientras buscaba información en internet. Era más difícil de lo que creía. Lucas no tenía redes sociales o al menos no era capaz de localizarlas. Por su nombre y apellidos tampoco. Quizás en el hospital pudieran decirles algo, pero si ya tenían los datos y les habían informado ¿qué podía hacer ella que no hubieran intentado ya? 

    —Tana tengo una idea. ¿Te apetece que busquemos a los papás de Lucas? – Su hija la miró con curiosidad.  

    —¿Por qué no los busca él? – Vale. Era lista, demasiado lista. 

    —Por qué aún se está recuperando y no le han dado el alta. Venga… Seguro que es divertido. - ¿Por qué no? Era una aventura y ella amaba las aventuras. Sería como buscar un tesoro. 

    —¿Crees que estarán enfadados conmigo?  

    —¿Por qué habrían de estar enfadados? 

    —Porque por mi culpa su hijo se hizo daño. – No lo había pensado. Si de verdad no sabían nada era posible que cuando supieran los motivos las rechazaran, por decirlo de alguna manera. 

    —No fue tu culpa. Estoy segura de que lo entenderán. Su hijo es un héroe y ellos se darán cuenta. – Eso esperaba. Cada familia tenía sus propios secretos y ella estaba a punto de descubrir los ajenos.  

    —Entonces vale. ¿Puedo ponerme las botas rojas? – Que presumida.  

    Marta tuvo que esperar más de una hora a que su hija terminara. No podía salir de casa sin sus pulseras, ni su sombrero a juego, ni sus collares… Ella apenas se había echado algo de protector labial. 

    Encontró tres direcciones posibles. Todas en la ciudad. Dos de ellas de barrios sencillos y la tercera y más improbable de un casoplón delante del cual había pasado en muchas ocasiones. Era esa casa con la que sueñas si algún día te toca la lotería. Iba a tocar de puerta en puerta en nombre de alguien que no se lo había pedido sin saber si realmente deseaba abrir los ojos y ver a su familia. 

    El viaje fue largo. La dirección más cercana estaba a casi cuarenta y cinco minutos. La mujer le miró como si estuviera loca y le cerró la puerta en las narices. No creía haber hecho una pregunta tan descabellada…. La segunda estaba vacía. Los dueños se habían mudado seis meses antes. Ahora la última posibilidad y más improbable era la única que quedaba. 

    Cuando detuvo su Seat Ibiza delante de la cancilla de la entrada tuvo ganas de dar la vuelta. Miró su ropa y la de su hija y no tuvo ganas de ser juzgada. Aquella gente estaba acostumbrada a mirar a los demás por encima del hombro. No lo soportaba. Sin embargo, ¿Cómo podía explicarle a su hija que lo dejaran ahí? ¿Cuál sería la escusa? 

    Timbró y rezó porque nadie contestara. Sin embargo, en lugares como aquel siempre había alguien.  

    —¿Quién es? 

    —Hola… yo… perdone que les moleste. Estaba buscando a los familiares de Lucas Comares. – Un silencio al otro lado de la línea. Vale, se había equivocado. ¿Ahora qué? Al menos se habían divertido. 

    —Sí. Aquí es. Pase por favor.  – La puerta comenzó a abrirse. Arrancó el coche y ascendió sobre una rampa asfaltada rodeada de árboles y setos perfectamente recortados. El jardín era enorme. Cuidaban cada detalle. A lo lejos un estanque le llamó la atención. Nunca podrían tener algo como aquello.  

    Cuando llegó y descendió del coche tenía la sensación de entrar en un gran castillo enemigo. No se sentía a gusto. Abrió la puerta de su hija y la agarró por la mano, no solo para tenerla cerca, sino para sentir cierta seguridad. 

    —Buenos días señora, señorita. – El que debía ser el criado hizo una mini reverencia ante Tana que se rio encantada. ¿A qué época se habían tele transportado? Aquella gente debía ser realmente rica. 

    —Buenos días. – Se sentía ridícula. Todo a su alrededor parecía sacado de un cuento y ella llevaba unas converse y un vaquero rodo en la rodilla. 

    —Síganme por aquí. La señora las está esperando. - ¿Cómo que las estaba esperando? ¿Cuándo había tenido tiempo de avisarla? Caminaron tratando de lo quedarse atrás. No sabían lo que se encontrarían al otro lado de aquella inmensa puerta de roble. El mayordomo se detuvo y petó con fuerza. Una voz cansada le respondió al otro lado autorizándolo a entrar. 

    El hombre les abrió la puerta y se quedó esperando que entrara para después cerrarla tras de ellas y dejarlas encerradas en lo que parecía ser una biblioteca. La mujer estaba sentada en un enorme butacón. Se veía pequeña y cansada. 

    —Sentaros por favor. – Les señaló un sofá y Tana prácticamente la arrastró. La mujer las miraba con curiosidad. Aquella mujer había preguntado por la familia de su hijo. Después de tantos años… Tenía miedo preguntar. Esperó dándoles la oportunidad a ellas de hablar, pero la incertidumbre la estaba matando. - ¿Y bien? Vosotras diréis. 

    —Estamos buscando a los familiares de Lucas Comares. – Tana se levantó. Marta trató de detenerla. La pequeña cruzó la estancia y se detuvo ante la anciana.  

    —¿Es su mamá? – Sofía la miró y estuvo a punto de desmayarse. ¿Era su madre? Para él hacía mucho tiempo que había dejado de serlo y así se lo había dicho. Esas palabras se le habían clavado en el alma como agujas envenenadas.  

    —Si. – Le temblaba la mano. Su pie se movía inquieto sobre la alfombra. ¿Qué más daba si lo era? Lo había perdido. Marta se sujetó al cojín. 

    —Necesito contarle algo. Yo… No sé cómo decírselo. - ¿Qué había pasado? No debía ser bueno. No eran de la policía y sin embargo su corazón se constriñó a la espera de que continuara. – Ha habido un accidente. 

    —Oh Dios… ¡No! – Se levantó y trató de avanzar, pero perdía el pie. Su cuerpo se negaba a responderle. Marta corrió y la atrapó mientras la ayudaba a volver a sentarse. - ¿Él está…? ¿Está…muerto?  

    —No. No tranquila. Respira por favor. – Su madre le quería. Al fin una buena noticia. Las cosas irían bien. – Él está en el hospital. – Probablemente Lucas no querría ni verles ¿Por qué aquella mujer les buscaba? Algo no iba bien. 

    —¿Por qué ha venido? Dudo mucho que a Lucas le parezca bien. – Ahí estaba. Algo había pasado entre ellos, pero su hijo la necesitaba. Tenías que olvidar las rencillas, fueran cuales fueran. 

    —Porque él está… - Marta miró a su hija y se detuvo. – Tana ¿no querías ir al baño? 

    —Si. – La mujer entendió la petición y le indicó a la niña donde se encontraba. Tan pronto la puerta se cerró dejándolas solas Sofía la espoleó para que continuara.  

    —Él está en coma. Tan solo quería que lo supieran y que tuvieran la oportunidad de visitarle. Me duele verle tan solo. – Aquella mujer se preocupaba por su hijo. ¿Qué habría entre ellos? ¿En coma? ¿Ha dicho en coma? 

    —No puede ser… ¿Qué ha pasado? Por Dios. ¿En dónde ha dicho que está ingresado? Tengo que llamar a Aurelio. – Buscó su teléfono. Estaba en el escritorio del fondo. Cansada se lo señaló a la mujer para que se lo acercara. 

    —Le dejo aquí escritos los datos con la habitación para que no los olvide. – Se sentía fuera de lugar. Una parte de ella temía no haber hecho lo correcto. No quería que la alejaran de Lucas ni que este si despertaba le echara en cara lo que había hecho. 

    —No, por favor. No se vaya. – Necesitaba saber más. Mucho más. - ¿Cómo ha ocurrido? – Ahí va. Cualquier cosa podía suceder. 

    —Mi hija estaba cruzando en un paso de cebra. El coche no tenía pinta de detenerse y él se lanzó para evitar el golpe. – Había dicho la verdad sin mencionar que no se conocían de nada. No lo diría. Por ella no lo sabría. Para aquella señora ella era alguien importante para él. Sofía lloró en silencio. Claramente aquella niña no era su nieto, pero su hijo debía amarla mucho. Su hijo tenía una vida de la cual ella no conocía nada. 

    —Gracias por haber venido. Supongo que no fue una decisión sencilla. – No sabía que decir sin meter la pata. - ¿Cree que podríamos ir a verle? - ¿Se lo estaba pidiendo? Era su madre… 

    —Claro. Por eso he venido. Yo voy cada día, pero no es suficiente. Él merece mucho más. – Sofía sintió como lloraba y la miró de cerca. Aquella preocupación era real. Sus ojos hablaban mucho más que las palabras cuando Marta hablaba de su hijo.  

    —Gracias. La llamaré. Tenemos muchas cosas que hacer. – Hizo un descanso y suspiró más tranquila. En parte la hacía feliz volver a verle. Se recuperaría, tenía que hacerlo. No podía perderle de nuevo. Aquella era su oportunidad para recuperarle. – Tranquila. No llevaremos a su hermano. – Marta asintió en silencio manteniendo su cara de póker. Algo grave había ocurrido en aquella familia. Daba igual cuánto dinero tuvieras, todas las familias tenían sus problemas. 

    —Espero su llamada. Por favor, vayan tan solo si van a tratarle bien. - ¿De dónde venían aquellas palabras? Eran sus padres por Dios. Su experiencia le decía que los padres no eran perfectos. – Él merece que le cuiden.  

    Sofía asintió en silencio. La miraba fijamente. Apenas gesticulaba. Estaba impresionada y emocionada. Poca gente se había atrevido a lo largo de su vida a decirle algo parecido. Aquella mujer era valiente, sobre todo sin conocerla, y defendía a quién amaba. Definitivamente le gustaba. 

    —No se preocupe.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 12 

      

      

    —Sofía piénsalo bien. ¿Qué crees que dirá cuando despierte? – Era un egoísta. No podía enfrentarse a su hijo, en el fondo sabía que tenía razón. No estaba orgulloso con cómo había actuado. Ambos eran sus hijos, pero Lucas podía valerse por sí mismo. Tod ya era harina de otro costal. 

    —Esta vez no vas a convencerme. Iré yo sola si es necesario. Él los necesita. ¿Acaso no tienes corazón? ¡Es tu hijo! 

    —Lo sé. ¿Crees que no lo sé? – Pero pasar de no verle a verle en coma no era mejorar precisamente. ¿Y si nunca despertaba? Entonces sabría que finalmente le había perdido y no estaba preparado para algo así. 

    —Mírame y mírame bien. No me importa si tengo que atarte, pero estaremos a su lado. Da igual el tiempo que pase en coma iré cada día y me aseguraré de estar ahí cuando despierte. Esta vez no voy a cometer el mismo error. – Ella llevaba echándoselo en cara demasiado tiempo. Él había tratado de mantener su familia en pie. Tan solo eso. 

    —Está bien. ¿Te has planteado que puede que nunca despierte? He llamado a Zamorano y dice que nunca se sabe. 

    —Ni que no conocieras a tu hijo. Despertará. Es el hombre más testarudo que he conocido y si se ha lanzado en plancha por salvar a la niña es porque tiene a alguien por quién luchar. – Sofía recordó a la pequeña. Aquellos ojos azules la habían traspasado y conmovido. Si finalmente su hijo no despertaba habría sido por salvarla.  

    —Tu hijo siempre ha sido un inconsciente. – Sofía estaba furiosa. Le golpeó en el pecho y estuvo a punto de lanzarle el jarrón de fina cerámica italiana que Tod le había regalado por navidad. 

    —¡Nuestro hijo siempre ha sido amable, cariñoso y valiente! ¡Nuestro hijo! – Su cuerpo ya no le permitía esos esfuerzos y se sentó. – No te entiendo.  

    —¿No me entiendes? Si se hubiera quedado donde debía ahora estaría bien. – Sofía entendía a su hijo. Le habían traicionado. Su marido era mucho más frío. 

    —¿De verdad crees que estaría bien? Yo creo que solo tratas de auto convencerte para no reconocer que cometiste un error.  

    Se quedaron en silencio cuando entró Tod. Su hijo menor ya conocía la noticia. Estaba molesto, fuera de eso parecía que su vida no había cambiado en absoluto. 

    —¿Aún seguís con eso? Si tanto os preocupa id a verle. Tampoco creo que se entere… - Sofía se arrepentía de haber sido demasiado blanda con él. No le gustaba en el hombre que se había convertido. Su marido no dejaba de justificarle, como si tan solo estuviera pasando por una mala racha. Ella llevaba tiempo convencida de que era mucho más que eso. Quizás si por primera vez le dejaran solo afrontar sus problemas cambiara de verdad. De otro modo… 

    —Hijo… - Aurelio quería hacerle callar. Su esposa estaba demasiado preocupada y enfadada.  

    —¿Qué? ¿Acaso no es verdad? Ni siquiera mostró señales de vida en años. ¿Debe importarme? – Sofía no podía seguir escuchándole. Aquel hombre había sido carne de su carne. Había nacido de sus entrañas y ahora era lo más parecido a un desconocido que podía haber.  

    —Tod. Deja a tu madre. No se siente bien. – Tod creía tener todas las respuestas. Sus padres ya no estaban en condiciones de llevar la empresa. ¿Por qué no disfrutaban de lo que habían ganado y le dejaban a él a sus anchas? Eran un peso muerto bastante molesto. 

    —No. Déjale que siga. – No le soportaba más. Estaba harta de callar. Su marido trataba de contener el huracán, pero llevaba demasiados años sobre sus cabezas. Era hora de poner las cartas sobre la mesa. – Déjale que escupa su veneno. – Se acercó y le golpeó en el pecho acusándole. – Nunca te has preocupado por alguien que no fuera tú. Jamás debí dejar que tu padre me convenciera, pero quiero que sepas algo. ¡Yo! Sí, yo soy la dueña de más del setenta por ciento de todo. ¿Lo sabías? Y yo te desheredo en este mismo momento. No te soporto más. Tu padre está convencido de que eres un pobre hombre con mala suerte, pero yo puedo ver la verdad. – Tod quiso acercarse y abrazarla. Sofía le alejó y a punto estuvo de caer de culo. 

    —Mamá. Tú ya no estás bien. ¿Quieres que llame al médico? – Su tono la desesperó. Le hablaba como le habla a un enfermo o a un niño que no es capaz de comprender lo que pasa a su alrededor. ¿Era eso? ¿Iba a jugar esa carta? Que lo intentara. 

    —Soy vieja, pero mi cabeza funciona mucho mejor que la tuya. Si crees que no lo haré o tu padre me convencerá olvídalo. – Tod sonrió arrogante. 

    —¿Y a quién se lo vas a dejar? ¿A un vegetal? – La bofetada sonó con fuerza. Le dolía la palma de la mano y Tod quiso golpearla. ¿Cómo se había atrevido? Miró a su padre buscando apoyo. Aurelio se acercó a su mujer e inspeccionó su mano. En el fondo tenía razón. Él amaba a aquella mujer con toda su alma. Juntos había hecho crecer su empresa y criado a dos hijos preciosos. Habían luchado día tras día y compartido cada minuto desde hacía cuarenta y dos años. La necesitaba. La insinuación de Tod le había dolido. 

    —A la niña. – Fue Aurelio quién habló. Tod se jactó durante el segundo que tardó en asimilar sus palabras. ¿A la niña? 

    —¿A quién? 

    —Si tu hermano no se despierta quedará puesto que todo vaya a parar a la niña por la que dio la vida. Tu madre tiene razón. Es hora de que te comportes como un hombre. – Lo que tanto tiempo había tratado de mantener en pie se desmoronaba. Al contrario de lo que pensaba no se sentía mal.  

    —¿Qué quieres? Para eso tira el dinero a la basura. – Sofía sabía que daba igual lo que dijeran. Era como hablarle a una pared. No quería perder más tiempo. Quería ir al hospital cuanto antes. 

    —Vete. – Tod estaba furioso. Se contuvo. – Vete. En serio vete. No hagas que le diga a Sergio que te saque por la fuerza. – Tod hizo retumbar la estancia con el portazo con el que se despidió de ellos. Al menos por el momento. Tendrían noticias suyas. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 13 

      

      

    Aquel día no le habían afeitado y era un día importante. Marta comenzó a asearle con cuidado y cariño. Recorría sus mejillas con cuidado llevándose a su paso la barba. Le gustaba el aire a bandido que le daba, pero era un hombre impresionante fuera como fuera. 

    Cuando terminó le limpio y sin pensar le dio un pico. Suave y leve. Era agradable su contacto. Sentía el hormigueo de placer que le quedaba después.  

    —Estas guapísimo. Espero que me perdones por haberles avisado. – Si tan solo supiera por qué no debía hacerlo… - Tu madre estaba muy preocupada. Deberías haberla visto cuando se lo dije. Te quiere mucho. 

    Le acarició el pelo y dejó que sus dedos se hundieran. Era negro y espeso. Comenzó a masajearlo. ¿Le gustaría? Se esforzó y concentró en hacerlo lo mejor que sabía. Lo mimaba aun sabiendo que jamás se enteraría.  

    —¿Se puede? – Marta se sobresaltó y le dejó. Se alejó de él y asintió roja como un tomate. – Esperamos no llegar muy temprano. 

    —No, que va… - Les ofreció la mano a modo de saludo. ¿Debería dejarles solos? – Si quieren puede… 

    —No tranquila. – El hombre no hablaba. Estaba serio y tampoco ella merecía su atención.  Sofía caminó despacio y se detuvo a unos centímetros de él. Le acarició la cara y le observó. Aquel era su Lucas. ¿Cuántas noches había deseado volver a verle? Se imaginaba cómo le pediría perdón y volvía a aceptarla. Echaba de menos sus sonrisas, la forma que tenía de hacerla sonreír. Siempre de bromas. Tenía mil detalles para hacerla sentir especial. Con él se había marchado la alegría de su vida. - ¿Qué han dicho los médicos? 

    —Poca cosa. Puede despertar en cualquier momento. También puede no despertar nunca. En cuestiones del cerebro no estamos muy avanzados.  

    —¿Te importaría si pedimos una segunda opinión? No queremos avasallarte, no tenemos derecho. – Si él estuviera despierto no podría acariciarle de esa manera. – Quizás pueda decirnos algo más. 

    —Claro. - ¿Podía negarse? Intentaría lo que hiciera falta. 

    Querían quedarse toda la tarde. Sin embargo, se fueron al cabo de una hora. Poco a poco. Tantas impresiones no eran buenas para su corazón. Aurelio quiso decir algo. No pudo y se contentó con verle dormir. Habría querido estar en cualquier sitio menos allí. Ver a alguien como su hijo en una cama no era agradable. Su esposa creía que no le quería lo suficiente. Él anhelaba verle levantarse. 

    Marta estaba nerviosa. Se mantuvo en silencio. Les miraba y sabía que no tenía derecho. Les había dado a entender algo que no era. ¿No había hecho lo suficiente por ella? Sentía que se había metido en su vida con saca corchos.  

    —Muchas gracias por cuidar de él. No debe ser sencillo en esta situación. – Sofía la abrazó y la sostuvo unos segundos. Marta tuvo ganas de confesar. Un poco más y lo habría hecho. 

    —Debería darle yo las gracias a él. Salvó la vida de mi hija. No se merece estar ahí tumbado. Siento que le he robado su vida.  

    —Mi hijo es así. Te aseguro que se recuperará. – Marta asintió. Quería estar tan convencida.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 14 

      

      

    Tana saltaba sobre la cama. Carmen no le dijo nada. ¿Qué más daban las normas? Se reía después de mucho tiempo. Aquella salida la había relajado. Conocer a la madre de Lucas la había distraído. No había dejado de relatarle “las aventuras” que habían corrido. ¡Hasta habían visto a un cachorro de dálmata!  

    Aquel día macarrones con tomate frito. Ella detestaba aquel plato, sin embargo, su nieta hasta lo relamía. Era agradable verla comer tan bien. Su hija la regañaría, según ella la consentía demasiado. Era su única nieta, eso le daba derecho. ¿qué tenía de malo? Era una gran niña.  

    Estaban sentadas ya en la mesa cuando Marta llegó. Se sentó y comió sin apenas decir palabra. Algo estaba cambiando. Lo veía en su cara. Se abstraía demasiado y no solo era por Tana. Ya era hora de que le contara toda la verdad. 

    Espero a que Tana fue a lavarse los dientes. Su hija se había quedado sentada mirando a su plato vacío como si contuviera las respuestas a todos sus problemas. 

    —¿Qué es lo que me ocultas? – Marta sabía que antes o después debía contárselo. No tenían secretos. Así la habían educado. La verdad por delante. ¿Qué pensaría de ella?  

    —No te oculto nada. - ¿No podía esperar un poco más? Margen, necesitaba pensar. 

    —No sabía que mentías… - Marta sonrió y la miró cansada. No lo había dicho de verdad, pero sabía dónde picar.  

    —Creo que le quiero. – Lo llevaba pensando durante días. Habían pasado tres meses, casi cuatro. Le había visto casi todos los días. Le había hablado y le había cuidado, pero ¿y lo demás? No sabía absolutamente nada de él. ¿No era como enamorarse de un mueble? Sin embargo, lo único que había hecho por ella superaba lo que habían hecho todos los hombres con los que había tenido algo. 

    —Es normal. Le debes mucho. 

    —No es solo eso. No consigo dejar de pensar en él. Sé que no debería pasar tanto tiempo en el hospital. Mi hija me necesita. – Estaban de acuerdo. Nunca la había escuchado hablar de esa manera.  

    —No dejas de estar ahí para ella por dedicarle dos horas al día a Lucas. No es eso… pero hija no sabes nada de él. Te estás haciendo pájaras en la cabeza y si despierta te darás de bruces contra la realidad. 

    —Lo sé. ¿Crees que no lo sé? En ningún universo alguien como él saldría con alguien como yo. – Estaba tan convencida. ¿Cómo no era capaz de ver lo maravillosa que era? Había crecido demasiado rápido. Apenas tenía veintisiete años. Su vida no había hecho más que comenzar.  

    —Él tendría suerte de acabar con una mujer como tú. – Amor de madre… Marta lo comprendía. – Solo que no quiero que sufras. 

    —Creo que es tarde para eso. Quizás tan solo sea culpabilidad mezclada con gratitud. Tal vez cuando se despierte se me pase. – Todo eso lo decía de boca para fuera. No se lo creía. Carmen la conocía lo suficiente para darse cuenta de la diferencia. 

    La abrazó porque era lo único que podía hacer. El amor es complicado. Todos tienen su opinión. La realidad era que ella se había enamorado del padre de Marta con solo verle. Él aún no lo sabía, pero estaban predestinados y ella se encargó de demostrárselo. Durante meses le persiguió. En aquel entonces era tan solo una niña. A sus diecisiete años pasaba desapercibida para su hombre. Pasó un año tratando de seducirle.  

    Fue una noche de fiesta en la que la vio bailar rodeada de pretendientes. Quizás la competencia o el hecho de que ella se había dado por vencida.  

    Él se acercó y hablaron toda la noche. Se rieron y confesaron como si se conocieran de toda la vida. La juzgaron mucho. Le pusieron todo tipo de calificativos, sobre todo porque él tenía novia formal en aquel entonces y poco después rompió el compromiso. La pobre mujer ya se veía casada y con hijos… Carmen sonrió ante la idea. Realmente le había hecho un favor. Su marido no habría sido muy feliz con una arpía como aquella. 

    —Hija. Cuando conocía a tu padre me llamaron loca. Me dijeron que era muy joven para estar enamorada y que no sabía lo que era eso. Y eso fue lo más leve que dijeron… No soy quien para juzgarte. – Marta conocía una historia endulzada. De esas que salen en las películas. No sabía de todas las lágrimas que había derramado incapaz de hacer que las palabras le resbalaran. – La gente tiene sus vivencias y aconseja desde ellas o desde la envidia. Haz lo que creas que necesitas hacer. Tu hija, tu padre y yo te apoyaremos siempre. – Marta se sentía de nuevo como cuando era una niña. Avergonzada y agradecida.  

    —¿Y cómo sé si no estoy cometiendo un error?  

    —No lo sabes. ¿Querrías vivir una vida que ya sabes por adelantado? Sería muy aburrido. – También tenía razón. Ella no se rendía. Que acabara como Dios quisiera. Si no lo vivía se arrepentiría siempre. Si él quería alejarla que lo hiciera, pero estaba harta de especular. 

    —Gracias mamá. – Ser madre es complicado. Ella tenía mucha suerte y no debía olvidarlo. ¿Qué habría hecho sin ella? 

    Se miró al espejo y se preguntó si le gustaría. Quizás podría ponerse a dieta. No estaba gorda, pero cuatro o cinco kilitos menos… Hacía mucho tiempo que no se preocupaba por su aspecto. Llevaba el pelo por la cintura. Negro como el ébano. Sus ojos oscuros contrastaban con su piel clara. No eran rasgos tan malos, comunes sí, pero no malos. Las estrías del embarazo, aunque pocas en la parte externa de los muslos, eran imposibles de eliminar. Quizás una buena crema las minimizara… 

    Quería verse mejor. Ella, la que apenas tenía un par de vestidos en el armario, quería depilarse completamente y comenzar a mostrar sus encantos. Aprender a maquillarse. ¿Trenzarse el pelo? ¿Le quedaría bien? 

    —Mamiiiii – Bueno si su pequeño terremoto le dejaba tiempo.  

    —Oye amor ¿qué te parece si nos hacemos la manicura? Seguro que a una princesa como tú… 

    —Siiiii – Llegó corriendo por el pasillo y derrapó en la esquina. Era toda una profesional. – También en los pies.  

    Se dejó absorber por su energía. Era contagiosa. La levantó y la lanzó recogiéndola al momento. Le encantaba, pero ya pesaba demasiado. Era demasiado mayor y ella no tenía tantas fuerzas. 

    





   



  

    

 


       


       


     Capítulo 15 


       


       


     —¿Qué piensas? – Realmente no pensaba nada. Desde que le había visto estaba en paz. Notó que le masajeaban la cabeza y se relajó todavía más. – Dime algo. 


     —¿Para qué? – Al fin podía respirar.  


     —Porque es necesario. No quiero que entres en esta especie de trance. Aún tenemos muchas cosas de las que hablar.  


     —No lo dudo. – Su diablesa estaba enfadada. No tenía muy claro como lo sabía. 


     —Lucas. ¿Te conformas con esto? ¿Es eso lo que deseas? - ¿Por qué sentía que preguntaba mucho más? ¿Se conformaba?  


     —Más bien estoy descansando. Reviviendo un recuerdo bonito. Deberías probarlo. – No tenían tiempo para eso. Era hora de espabilar. Nada de lo que le dijera en ese momento le haría despertar. Quizás un golpe de realidad era la mejor opción. 


     La arena desapareció. Ya no estaba en la playa. En su lugar estaba en casa. En su antiguo hogar. Rodeado de todos aquellos a quienes no quería volver a ver.  


     Apenas doce horas después de la muerte de su hijo le habían hecho aquella encerrona. Había querido golpear a Tod. Entre su padre y su ex le habían agarrado. No soportaba que aquella mujer le pusiera las manos encima.  


     —¿Por qué me has traído aquí? 


     —Quizás ahora puedas ver las cosas con más perspectiva. – Su torturadora. Si, definitivamente eso era. ¿No podía dejar las cosas como estaban? 


     Tod estaba disfrutando de lo lindo. Le miraba con arrogancia y acariciaba el brazo de Maritza consciente de que en el fondo le seguía doliendo. Su padre salió de la habitación y el escapó al servicio incapaz de controlarse. Jamás comprendería que les había hecho para que le odiaran tanto. Quería a su hermano, siempre había tratado de ayudarle, pero para Tod nunca era suficiente. Si no conseguía todo lo que quería era el fin del mundo. En varias ocasiones se preguntó si se debía a que era el más pequeño o le querían más. A él jamás le dieron tanta manga ancha. 


     A lo lejos escuchaba la discusión. Se movió por pura curiosidad. Su madre estaba furiosa. Su padre se mantenía serio, apoyado en la chimenea mientras movía un jerez que sujetaba con la mano derecha. 


     —No puedes decirlo en serio. Ni siquiera entiendo cómo has dejado entrar a esa mujer en nuestra casa. – Sofía se movía de un lado para otro. Estaba enjaulada y no lo soportaba. 


     —Tranquilízate. Tod también es nuestro hijo. Dicen que están enamorados. 


     —Por Dios ¿Cómo van a estar enamorados? Lo que han hecho no tiene nombre. - ¿Acaso su hijo no tenía ningún límite? – No la quiero volver a ver. 


     —Pues tendrás que hacerlo. No es la situación más agradable, pero debes superarlo. 


     —¿Superarlo? ¿Superarlo? De verdad, a veces no te entiendo. ¿Tienes escarcha dentro de las venas?  


     —Ambos son mis hijos. No me voy a posicionar. 


     —El problema es que al no hacerlo lo estás haciendo. ¿no lo entiendes? Tod ha hecho algo horrible y Lucas tiene derecho a pedir que le defendamos. – Lucas estaba siendo acorralado. ¿Acaso no lo entendía? Lucas estaba en el salón tratando de mantenerse de una pieza mientras Tod y aquella mujerzuela se besuqueaban en el jardín. Ojalá no lo hubieran detenido, un buen puñetazo quizás hubiera arreglado la estupidez de su benjamín. 


     —Hace tiempo que decidimos que debían arreglarse ellos solos. Si nos metemos lo empeoraremos. 


     —No te lo crees ni tú. – Salió de allí sin mirarle. Por el camino se cruzó con Lucas y trató de acariciarle la mejilla. Recordaba aquel encuentro, él se había alejado y la había rechazado. Sin embargo, no recordaba aquella conversación.  


     Después de aquello todos se habían reunido de nuevo en el salón. Podía ver la cara de engreído de su hermano mientras Maritza se acariciaba contra él. Estaban disfrutándolo. Lo peor era saber que no se arrepentían.  


     Se había sentido traicionado por todos. Esperaba que sus padres alzaran la voz ante aquel comportamiento. Que al menos dijeran algo, pero nadie lo hizo. En ese momento observó las sutilezas. 


     Su padre apartaba la cara y miraba a todos lados menos a aquella pareja recién formada. Su madre cogía la taza y la volvía a dejar con fuerza sobre la mesa. 


     Había gritado y exigido que hicieran algo. Su madre había abierto la boca, pero su padre la tocó en el antebrazo y pareció cambiar de idea. Fue una orden silenciosa que ella acató traicionándose a sí misma. Por un segundo él había creído que intercedería y diría algo, aquel gesto terminó de derrotarle. 


     Se largó prometiendo no volver. Estaba cansado de todos y sentía que no había llegado a conocer a nadie. Claramente sus padres preferían a Tod y si aquella arpía hacía bien su trabajo en breves le atraparía con un niño. 


     Ahora sabía que la pareja había hecho tanto daño para terminar tan solo seis meses después. Por Dios si duraba más él en el gimnasio. Una parte de él estaba convencida de que tan solo lo había hecho por hacerlo daño. Tod parecía envidiar todo lo que tenía y trataba una y otra vez en arrebatárselo. 


     ¿Realmente había estado enamorado? 


     Aquel día dimitió de la empresa. Bebió durante semanas hasta que un vecino se preocupó al oír un golpe y llamó a la ambulancia. Poco después ingresaría en un centro de rehabilitación. 


     —No lo recordabas todo tan bien como creías. – Cierto, pero recordaba lo importante. Nadie había salido en su auxilio. Nadie había alzado la voz. 


     —Puedes tratar de convencerte, pero algo me dice que ya no estás tan seguro. Que odias al engendro que tienes como hermano y a tu ex seguro. Lo demás… 


     —¿Cómo que lo demás? Lo viste con tus propios ojos. Me vieron marchar y no hicieron nada por detenerte. 


     —Quizás tan solo estaban respetando tu decisión. Te dejaban espacio. - ¿Espacio? Había estado en rehabilitación y no le visitaron ni una vez. Habían pasado años y ni un solo intento. ¿Qué tipo de justificación tenían? Le habían abandonado, primero al no decir nada y después al no tratar de arreglar las cosas. 


     —Podías haberlo hecho tú. Tal vez si les hubieras ido a ver ellos habrían hecho lo que deseabas. - ¿Aquella mujer no razonaba? ¿Cómo podía ver dentro de él y decir esas soberanas tonterías? 


     —Yo no tenía que hacer nada. Ellos fueron los que la cagaron y bien. Yo confiaba en ellos en el fondo esperaba que trataran de disculparse, probablemente los mandaría a la mierda al principio, pero con el tiempo habría cedido. 


     —¿Cómo pretendías que lo supieran ellos? – Se acercó y la agarró por detrás por el cuello. Acercó su cara y la olió dejando claro la repulsión que sentía en esos momentos. No era tierno. Era más bien brusco. Medía cada uno de sus movimientos. El autocontrol se escondía debajo de la impotencia de verse acorralado en los tejemanejes de una loca. 


     —No me importa una mierda lo que hicieron. ¿Quieres justificarlos? Hazlo. – Cogió aire y miró de nuevo la escena. Ahora los protagonistas se habían quedado congelados. Él ya se había marchado, al menos eso era lo que había ocurrido. – Ellos me defraudaron. Confiaba en ellos más que en nadie. Tan solo acudí a aquella reunión por ellos. – Ella lo sabía. Sentía sus dedos ejerciendo una ligera presión sin llegar a lastimarla. Podía tratar de hacer algo más que eso, pero él no lo haría. Él no era así. 


     —Y sin embargo sigue doliendo. 


     —¿Y qué si lo hace? Es normal. No soy estúpido. Sé que en el fondo una parte de mi sigue esperando que suceda un milagro. Sin embargo, si fuera yo quién les pidiera que se disculparan, quién tuviera que explicarles el por qué me hirieron y ellos recapacitaran; aun así, para mi toda disculpa posterior perdería el sentido. No valdría de nada. – Ella colocó su mano sobre la de él y apretó aún más. Le faltaba el aire. Él trató de alejarse, pero no se lo permitió. - ¿Qué haces? – Ella boqueaba. Estaba hablando. No era capaz de entenderla.  Finalmente, logró alejarse y ella tosió un par de veces antes de mirarle. 


     —¿No era eso lo que deseabas? Querías dañarte. ¿Por qué? ¿Hacerles daño? ¿De qué te serviría entonces? – Ella le empujó y el impactó contra la estantería de su espalda. - ¿Para qué? Si tan poco te importaban por qué no dejabas de imaginar cómo reaccionarían ante tu muerte.  


     —Era un estúpido. Como puedes ver no hice nada. El alcohol me jugó malas pasadas. 


     —Creía que no ibas a mentirme. Puedo ver la respuesta real. Grita mucho más que las mentiras que te cuentas para auto convencerte. – Le cogió la mano y la volvió a colocar en su garganta. - ¿Crees que alguien se merece tu dolor? – Él no quería seguir. Estaba atrapado en sus ojos, en lo que le transmitía, y se dejaba llevar. – Tan solo te haces daño a ti mismo. 


     —Hace mucho tiempo que dejé todo eso atrás. Ya no me importan una mierda. 


     —Y sin embargo te sientes solo. Tienes curiosidad y no dejas de preguntarte como habría sido. Si todo aquello no hubiera ocurrido lo tendría todo. – Le besó. Él estaba desganado y apartó la cara. No quería su cuerpo. No ahora. 


     —Lo único que seguía atormentándome era mi hijo. Ahora ya estoy bien. 


     —Y sin embargo aquí seguimos los dos. Necesitabas mucho más que eso. Quizás era lo más grave, lo imprescindible. – Trató de nuevo de atraparle en un beso. No quería hacerle daño y aunque ella también odiaba aquella actitud y como le habían tratado la gente cometía errores. Sus padres parecían amarle a su manera. ¿Era él capaz de perdonar? 


     Se besaron y ella se subió a él. Lucas se dejó escurrir hasta que se quedó sentado en el suelo con ella sentada a horcajadas. Se movía y trataba de incitarle. Quería que la poseyera. Si tanto lo deseaba que lo hiciera ella. Él no movería ni un solo dedo. 


     Ella podía oírle tan claramente como si lo hubiera gritado. Cogió su miembro con la mano derecha ensartándose en él. Lucas no quería inmutarse, pero no pudo evitar jadear. Su cuerpo la necesitaba, la notaba. El placer llegaba a él por mucho que tratara de bloquearlo. Estaba perdido. 


     Incapaz de detenerse la agarró por las caderas y guio sus movimientos. Si no podía evitar desearla buscaría su propio placer. Aun así, la miraba. Buscaba sus gemidos y quería saber que lo estaba pasando tan bien como él.  


     Se corrieron juntos. Como solo pasa en los cuentos y en las películas. El sentía los espasmos envolverle y engullirle todavía más profundo. Ella se quedó lánguida y él se preguntó cuánto duraría aquel descanso.  


     Debía reconocer que aquel día se había dejado vencer. Si hubiera actuado fríamente no habría salido tan mal parado, pero él se movía por las entrañas. No era capaz de fingir y mucho menos atenerse a un plan. Si se pareciera un poco más a Tod… 


     Había visto de nuevo la cara de su madre y le había dolido. Ella era quien más le dolía. La echaba de menos. Hasta aquel momento eran como uña y carne. Para Lucas ella era su referente. La tenía en un pedestal. Sin embargo, no por ser su madre dejaba de ser humana. Todos nos equivocamos ¿no? 


     Él sabía de primera mano todo lo que se le podía querer a un hijo. Lo había sentido debajo de la piel escasas dos semanas y lo había sufrido desde entonces. ¿Sería él capaz de posicionarse en contra de su propia carne, aunque supiera que había obrado mal? En su dolor no había pensado que no era el único que sufría. Su madre había estado tan ilusionada como él y ella también había perdido a su nieto. 


     Suspiró y notó la sonrisa de su musa sobre el pecho. Siempre parecía salirse con la suya. Le acarició la espalda y ella se restregó satisfecha. Podría volver a tomarla, estaba más que preparado, sin embargo, no quería molestarla.  


     Podía reconocerlo, perdonar era otra cosa. Aun así, había esperado mucho más de ellos. Se sentía abandonado. Creía merecer mucho más. Siempre esforzándose por los demás y cuando es él quien lo necesita se encuentra solo. Incluso sus amigos, cansados de escuchar siempre la misma cantina, dejaron de llamar. Al principio mucho estuvieron a su lado. ¿Quién quedaba ahora? 


     —Tienes mucho más de lo que crees. – Ojalá fuera cierto. Necesitaba poder aferrarse a algo para seguir. Estaba agotado. Es difícil cuando eres consciente de que has llegado a un punto en el que no mejorarás. Cuando ya no esperas nada bueno y solo te queda subsistir.  


     Se incorporó y lo miró a los ojos. Era como mirar el vacío, oscuro y profundo. Se vio absorbido. Era como mirar la inmensidad. Algo mucho más grande e importante que él mismo. Se sintió pequeño.  


     —Es más fácil ignorarme como si no dijera más que tonterías. Es difícil darse cuenta de lo que uno tiene cuando vive inmerso en la autocompasión. ¿No has tenido suficiente? No te voy a negar que es lo más cómodo y cobarde. – ¿Le acusaba de no luchar? Seguía en pie ¿no era suficiente?  


     —¿Crees que no intenté sonreír y volver a ser quién era? ¿Sabes lo que jode tener que callarse por no molestar a los demás? Parecía que nombrar a mi hijo fuera una. Al fin y al cabo, ya lo había repetido demasiado… - Las buenas intenciones se evaporaron rápido. Tantos años de amistad desaparecieron aquellos días. 


     —Llegó un momento en el que estabas cómodo. Tú mismo te impedías avanzar. Tú y tu estúpida culpa. Como si fueras el culpable de lo ocurrido. ¿Tan difícil es creer que no eres el centro del mundo? Querían hacerte daño. Así de simple. No podías permitirte no pensar en el cada minuto que estabas despierto. Te auto flagelabas si por un momento le olvidabas. No le traicionas.  


     —Creo que ya hemos pasado ese punto. Se trata de eso ¿no? 


     —¿Lo has dejado? Todo lo que vives es una extensión de ese punto. ¿Qué es lo que te duele más lo que te hicieron a ti o a él? – Se acercó más. Por un momento la temió. - ¿Qué es lo que duele más que no dijeran nada o que dijeran que no era para tanto?  


     —Para mi estaba vivo. Para mí era alguien. ¿Por qué tengo que justificarme?  


     —No tienes que hacerlo. – Suspiró y tembló entre sus brazos. – Sé que tienes que tomar una decisión, pero no quiero que te rindas. Hay mucho más de lo que crees esperando por ti. – Lucas sintió su ternura. Le encogía el corazón oírla hablar así. Había esperado que su madre llorara, gritara por su nieto, pero nadie preguntó por él. No sabía quién la había informado. Había sentido que era como quien pierde un resfriado.  


     —¿Sabes lo peor? Un día fui al psicólogo. Fue una idea estúpida, pero me lo recomendaron y estaba realmente mal. – Aquel día fue una pérdida de tiempo. No le dijo nada que no hubiera oído antes. Estuvo a punto de partirle la cara. – El hijo de puta me dijo que apenas si era un feto, que era joven y que tendría muchos y en unas semanas ni siquiera me acordaría. Tuve ganas de destrozarle la cara.  


     —Debería haberte ayudado. – La suerte también juega un papel muy importante en la vida. Un paso a la derecha o la izquierda. Ella había vivido muchas historias a través de sus invitados, pero una mujer fue la que realmente le hizo comprender la inmensidad de esa verdad. Aquella mujer había sido maltratada. Durante años soportó palizas e insultos. Le rompió tantas veces los huesos que llegó casi inválida a la vejez. Trató de ayudarla y sin embargo fue ella la que la estremeció. – Alguien me dijo hace mucho tiempo que por mucho que había sufrido no cambiaría nada, lo más mínimo, porque de hacerlo también perdería lo que realmente importaba. – Ella hablaba así por sus hijos. Quizás ahora él no pudiera estar más en desacuerdo, pero todavía tenía una posibilidad para encontrar su tesoro. Era la primera vez que su musa hablaba de algo que no recordaba. Por primera vez se preguntó si realmente formaba parte de él. Detrás de sus palabras había una sabiduría mucho más antigua. 


     —Yo lo cambiaría todo.  


     —Has perdido mucho. Te sorprendería el dolor que es capaz de soportar la gente. ¿Crees que todos los que conoces se sientes tan bien como muestran? Te estremecerías si conocieras la realidad. Tan solo tienes que buscar tu motivo para seguir. – No quería lecciones baratas. Era muy consciente de que la vida no era fácil para nadie. ¿Aquella conversación tenía sentido? Era como dar vueltas una y otra vez sin llegar a nada. – No puedes dar marcha atrás. Quizás algún día te des cuenta de que tan solo pasó lo que tenía que pasar.  


     —¿Ahora me vas a decir que era el destino? 


     —No. Te digo que no puedes lamerte las heridas para siempre. Si sigues perdiendo el tiempo morirás. Morirás porque si sigues así ya estás muerto. – Ya no le veía los ojos. Se sintió frío. Era como si perdiera algo.  


     


    


    


  






 

      

      

    Capítulo 16 

      

      

    Tod estaba furioso. Llegó a la oficina y llamó a gritos a su secretaria. Susana entró nerviosa. Si de por sí su jefe era insoportable, en momentos como aquel le temía. Necesitaba el trabajo. Temblaba de pies a cabeza.  

    —Pero serás inútil. Trae una libreta para anotar. – Se sentó en el sofá de cuero que había apoyado en la pared del fondo. Cerró los ojos y se preguntó cuándo se morirían y le dejarían tranquilo. Estaba harto de fingir. No les soportaba. Para él los viejos no eran más que un incordio. 

    Cuando creía que al fin se había deshecho de su hermano… ¿Quién coño era aquella niña? Su investigador privado, el mismo que le sangraba miles de dólares al mes, le había dicho que su hermano iba del trabajo a casa. Algo fallaba. 

    Tantos años teniendo que soportar a los viejos para que lo perdiera todo. ¡Había ganado la herencia a pulso! Haría que tanto Marta como Tana se arrepintieran siempre de haberse cruzado con él. Las destruiría. De eso estaba seguro.  

    Más de dos años convencido de que su madre moriría en breve para que ahora le saliera con estas. Tenía que ser rápido y hacer que todo volviera a la normalidad. No quería arriesgarse. Despediría a aquel incompetente. Tenía que hablar con el abogado y hacer que retrasara la cita con su madre. Aquel testamento no sería modificado si él podía evitarlo. 

    —Señor. – Susana bajó la cabeza. Evitaba mirarle a los ojos. Si rechazar sus intentos lascivos era complicado aquello la ponía histérica. Le aterraba aquel hombre. Echaba tanto de menos a Lucas. Trabajar para él había sido maravilloso. ¿Cómo podían ser hermanos? 

    —Quiero que consigas todos los datos de la mujer que fue a ver a mi madre y de su hija. Cuando digo TODO es TODO. – Susana asintió y se iba a retirar cuando sintió que le lanzaba con fuerza un bolígrafo. ¿De dónde lo había sacado? – Llama a Sebastián Suarez. Dile que quiero verle hoy mismo. – Esperó dos interminables minutos hasta retirarse por fin.  

    Media hora después se largaba y ella respiraba al fin. No sabía lo que le había pasado, pero pocas veces le había visto en aquel estado. Concertó la cita. Buscó en internet y cuando localizó el perfil de Facebook de la mujer se preguntó si debería cumplir con la orden. Claramente podía conseguir los datos sin ella, pero a cada una de sus órdenes sentía que su alma se marchitaba. Demasiados chanchullos. ¿Tan difícil era conseguir otro trabajo? 

    Era una idea estúpida. La cuidadora de su madre no atendería a razones. Los medicamentos también eran demasiado caros. Comida, pañales, alquiler… Nadie esperaría a que encontrara otro trabajo para cobrar y si era ella la que dimitía claramente no tendría paro.  

    Había mandado muchos currículos, pero nada. Tod le había dicho muchas veces que no servía para nada, que ella era su obra a la beneficencia. Le creía y se conformaba. Se había acostumbrado tanto a su trato que ya no se daba cuenta. Otra persona se habría puesto histérica, ella bajaba la cabeza y trataba de ser más cuidadosa para evitar esos arranques. Tan solo tenía que hacerlo todo perfecto. 

    Susana miró las fotos. Parecían felices. La niña era preciosa y siempre se aferraba a su madre. Estaban unidas. Con solo ver las imágenes sabía dos cosas. La primera que no pertenecían a la clase social de su jefe. La segunda es que estaban en problemas. Quizás… Podía cumplir la orden, pero ¿y si avisaba a la mujer? Tenía que hacerlo con cuidado, Tod había llamado al detective y tenía claro para qué. La llamaría por teléfono.  

    Sonrió ante su trastada. Esperaba que su pequeño acto de rebeldía la hiciera menos culpable. Al contrario de lo que pensaba sobre si misma era buena en su trabajo. En menos de tres horas tenía la dirección, teléfono, estudios, antiguos novios… de Marta. 

    Aquel día salió tarde. Temía que Tod volviera y no la encontrara. Llegó cansada y vio a su madre en la cama. La mujer apenas lograba levantar la cabeza. Lo triste es que su cerebro funcionaba perfectamente, quizás eso era lo más cruel. Ella la había cuidado y ahora se lo debía. Desde que su padre había muerto René, su madre, se había ido apagando. Sentía que tan solo estaba esperando el final inevitable. 

    —Hola. Hoy pareces cansada. No deberías esforzarte tanto. – Pero sabía que se esforzaba por ella. Si René pudiera evitarle cargar con ella lo habría hecho. Se habría quitado la vida sin dudarlo, pero ni eso podía hacerlo sola y pedirlo sería inútil. Estaba destrozando la vida de Susana. Había tratado en vano hacerla entrar en razón para que dimitiera. Susana era testaruda y le decía que lo haría, algún día. Los gastos siempre eran el argumento. René habría vivido en su propia mierda si fuera necesario. Susana jamás lo permitiría. René sentía que no se merecía aquella entrega.  

    —Mamá. Creo que estoy a punto de hacer algo de lo que me voy a arrepentir. – Aquello era nuevo. Sabía que Tod le había pedido cosas de legalidad dudosa, pero su hija jamás le cuestionaba. ¿Qué había pasado? – Me ha pedido que buscara información sobre una mujer y su hija. No quiero que les haga daño. – En el pasado Tod había acabado sin piedad con muchos competidores, pero en aquellas situaciones Susana sentía que el enemigo podía defenderse. En su cabeza ahora la batalla no sería justa. 

    —No lo hagas. 

    —¿Y de qué servirá? Si no lo hago yo lo hará otro. Con la diferencia de que me quedaré sin el trabajo.  

    —Si todos recurren al mismo argumento nadie hará nunca nada contra las injusticias. – Ella no había educado a una cobarde. Ella no quería ser más su escusa. – Y si lo que te preocupa es el dinero ya no tienes de que preocuparte.  

    —¿Cómo? - ¿Tenían un dinero del que no sabía nada? Imposible. 

    —No. Le he pedido a Maira, su enfermera, que me mire una residencia. - ¿Cómo podía pensar algo así? Jamás permitiría que su madre pasara por eso. 

    —No lo hagas. Tu siempre dijiste que esos sitios son como tumbas en vida. 

    —¿Qué crees que es esto? Lo único bueno es cuando te veo, pero de todas formas apenas lo hago. Quizás cuando me vaya tengas más tiempo libre y acabemos viéndonos más. – Suspiró. Ni siguiera podía secarse las lágrimas. Susana trató de acercarse. Bastó una mirada para que se detuviera. Algo de dignidad, tan solo quería conservar un poco. 

    —No lo has por mí. Mamá estoy bien. Avisaré a la mujer para que sepa lo que trama Tod. Seguro que no pasa nada. 

    —Hija te amo, pero no lo hago por ti. – Estaba cansada de mirar la misma televisión todo el día. Solo las pastillas impedían que gritara por el dolor de las escaras. – Necesito irme a un lugar donde no me conozcan. No quiero que sigas viéndome así cada día. Quiero verte cuando me hayan puesto guapa y que no estés ahí cuando me limpien el culo. No soy ingenua y sé que no me tratarán como en casa. Sin embargo, espero que respetes mi decisión. – Susana asintió y se giró tratando de ocultarse. Necesitaba estar sola. – Ya no tienes escusa.  

    —Sí. Dejaré el trabajo. 

    —No. No quiero que hagas eso. - ¿No quería eso? Si llevaba dándole la lata durante años. – Quiero que ayudes a esa mujer y si de paso te despiden…  

    —No puedo hacer tal cosa. Se me vería en la cara. 

    —Lo dudo mucho. Está tan acostumbrado a verte amedrentada que no notará la diferencia. Por lo que me has dicho algo me dice que es incapaz de ver algo que no sea su propio reflejo. – No era mala idea. En el fondo deseaba hacerlo. Esas cosas solo las hacen las heroínas de sus libros y películas. Ella era una chica normal. Le aterraban los enfrentamientos y sobre todo que la descubrieran. Claro que sería maravilloso ya que se iba que la despidieran, pero ganarse su odio no era lo mejor. 

    —¿Y si trata de destruirme a mí también? 

    —Hija. Sabes demasiado. No irá contra ti. Confía en mí. – Ella no diría nada, pero él no lo sabía…  

    Le dio un beso en la mejilla arrugada. Su madre sonreía, parecía en paz. ¿Cuánto hacía que no parecía tan tranquila?  

    Aquella noche no durmió. Cambió de idea tantas veces que por la mañana ya no sabía nada que no fuera que el despertados había sonado. La fotografía de Tana se había grabado en su cabeza. Aquella niña era su talón de Aquiles. Ella no permitiría que le hiciera daño. 

    No fue hasta que estuvo delante del ordenador que comprendió el poder que realmente tenía. Era una cobarde. No se atrevería a decir nada a la cara. Sus dedos volaron por el teclado e hizo una copia de seguridad de toda la información comprometida. No tenía que dar la cara para hacerle daño. 

    Suspiró más tranquila. Tenía algo en lo que apoyarse. Por primera vez cuando entró en la oficina y le entregó el informe no bajó la mirada. Tod se quedó petrificado y se relamió los labios. Era una mujer atractiva que le había interesado, al menos los dos días que tardó en darse cuenta de lo poquita cosa que era realmente. Una mujer así no podía ser divertida en la cama. Sin embargo, se empalmó ante aquella mirada de reto. No parecía la misma.  

    Susana se quedó esperando la siguiente orden y él la repasó con cuidado. Era hermosa. Sus labios gruesos invitaban a besar. ¿Cómo sería obligarla a tomarle con la boca? Su pelo dorado enredado entre sus dedos. Quizás perdiera algún mechón. Se revolvería, lo tenía claro. Desde el principio había notado su rechazo, pero fue su cobardía la que de verdad la mantenía a salvo. “Tod no es el momento” Muy pronto. 

    —Lárgate a hacer algo útil.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 17 

      

      

    Lucas se estiró y se agarró contra algo. Notaba a su ninfa cada vez más fría. Algo no iba bien. Ella estaba callada. El relax que había deseado ahora parecía una losa pesada que le ahogaba. Estaba preocupado. 

    Comenzó a moverla. Ella se mecía, pero no reaccionaba. Parecía una muñeca, una muy liviana. 

    —Di algo. Por favor. 

    —Se acaba el tiempo. – Cada vez le costaba más mantenerse ahí. Cuanto más fuerte se hacía él más duro era. El dolor comenzaba a ser insoportable. – Mírame. – Lucas se concentró. No respiraba ante la posibilidad que no escucharla. – Duele ¿verdad? – Lucas se miró las muñecas. Las cicatrices comenzaron a brillar y el dolor le hizo gritar. No recordaba que doliera tanto cuando se las hizo. Casi lo consigue. Tan solo unos minutos más y habría muerto. 

    —Si. – Era un dolor atroz. Subía por sus brazos y llegaba hasta su pecho. Ella estaba traspasando parte de su tormento a él. No era lo que había pretendido al principio, pero tenía un recuerdo romántico de su intento de suicidio y no lo permitiría.  

    —No es una opción. Nunca más puede volver a serlo. – Lucas estaba confuso. Apenas conseguía ver nada. Le fallaban las fuerzas. Comenzaba a flotar. Aquello si lo recordaba. Hablar era complicado. 

    —No sirvió de nada. 

    —No se trata de eso. Eso no es lo importante. – Aquel día insultó a los enfermeros y al que aquel día dejó de ser su mejor amigo. Aquel día se quedó finalmente solo. Roy fue el último a largarse. Le echaba de menos. Si no hubiera estado intubado los habría destrozado a todos a hostias. Estaba furioso. Por un segundo se había sentido bien, tranquilo, y de repente estaba de vuelta más consciente que nunca. Ni siquiera le habían permitido irse. ¿Sabrían sus padres algo de todo aquello?  

    —Haz que pare. Por favor. – Podría hacerlo. No lo hizo. Aquel dolor le pertenecía a ella. Aquel era su tormento. El tormento que se aseguraba que no se quedara con él más tiempo del necesario. Una medida de seguridad. Finalmente hizo que el sufrimiento volviera a su cuerpo. Lo absorbió y lo aceptó. Eran compañeros eternos.  

    —Quiero que me prometas una cosa.  

    —Dime. – Lo haría. Haría lo que fuera por volver a estar bien a su lado. Ella era capaz de sacarle de quicio, pero se sentía vivo a su lado.  

    —Necesito que me prometas que le darás una posibilidad. – Se incorporó y le besó. Fue un beso húmedo, profundo. Introdujo la lengua y le acarició con ella. Se entrelazaron. Despacio. – Mírame. Yo le robé una parte para llegar a ti, pero es ella la que te atrae. Es ella la que siempre has estado buscando. Habéis estado buscándoos mucho tiempo. Mírame y recuérdame en ella. 

    Juntó sus frentes y la imagen de su hijo lo invadió todo. Estaba riendo a carcajadas. Era el mejor sonido del mundo- 

    —Yo soy el juez. Perdóname. – Y de golpe abrió los ojos. Estaba en una sala de hospital. Despierto. 

    





   



  

    

 


       


       


     Capítulo 18 


       


       


     Marta gritó y se agarró a la cama para evitar caerse. Lucas estaba confuso y no sabía si aquello era real. Aquella mujer le abrazaba contra su pecho y podía oír perfectamente su corazón.  


     —Tú… Has… has despertado. Yo… - No podía hablar. ¡Había despertado! Tendría mil preguntas, sobre todo al verla en aquella situación sin conocerla de nada. – Lo siento. Soy Marta. – Lucas tenía ganas de reírse. Aquella mujer se había puesto colorada y se movía inquieta. Sus manos se movían nerviosamente. 


     —Hola. Yo soy Lucas. – Le ofreció la mano y ella se la agarró al momento. - ¿Dónde estoy? 


     —En el hospital. Has tenido un accidente. – Lo recordaba. Vagamente. Trataba de recordar algo importante, pero era incapaz. Era como si los recuerdos estuvieran ahí, tan cerca, y sin embargo no podía acceder a ellos. 


     —¿Eres enfermera? – Si lo era se pondría enfermo mucho más. ¿Abrazaba así a todos los pacientes? Por un segundo su olor le resultó familiar. Era imposible. 


     —No. No. Yo soy Marta. – Se le había secado la boca. Se sentía estúpida. Venga cerebro es hora de trabajar. 


     —Creo que eso ya lo has dicho. – Estaba sonriendo porque no podía evitarlo.  


     —Si. Es difícil de explicar. Es muy largo.  


     —¿Lo qué? Creo que me he perdido algo. – Él señaló la silla que había a su lado y ella se sentó. Sus ojos negros eran profundos. Sus ojos le hipnotizaban y se sumergió en ellos. – Explícate a gusto. 


     —Te atropellaron cuando tratabas de salvar a mi hija. – Tana. Al fin podía decirle que todo estaba bien sin mentirle. La llevaría a verle mañana mismo. Aunque ahora que lo pensaba era mañana cuando había quedado en hacerlo. – Llevas cuatro meses en coma. – Vale eso era algo que no se esperaba. – Muchas gracias. Sé que jamás podré pagártelo. 


     —¿Está bien? - ¿Él? ¿A qué se refería? Lucas se dio cuenta de que no comprendía su pregunta cuando levantó la ceja derecha de manera cómica y natural. Un gesto que le pareció entrañable. - ¿Tu hija está bien? 


     —Si. Está bien gracias a ti. 


     —Entonces todos estamos bien. ¿Cuál es problema? – De repente Marta tenía la impresión de que ya no tenía nada que decir. No quería marcharse, quería volver, pero ¿Qué excusa tenía ahora? Él ya no la necesitaba. Debía avisarle de lo que había hecho al buscar a sus padres. ¿Era necesario? Si, lo era. No quería que la odiara o le gritara. A lo hecho, pecho. 


     —Tengo que contarte algo más. – Suspiró. Posponer las cosas no servía de nada. Al menos casi nunca. – Tus padres vendrán mañana otra vez. - ¿Sus padres? Hacía años que no sabía nada de ellos. ¿Cómo se habían enterado? Había hecho poner una nota en su ficha médica para evitar eso precisamente. Por su cara supuso que ella tenía algo que ver. Ya se sentía cansado… - Yo… nadie vino a visitarte durante meses y pensé que no se había enterado. Lo cual he de decir que era cierto. – Era una mujer observadora… ¿Por qué se había tomado aquellas confianzas? ¿Por qué le importaba quién fuera a verle? 


     —Eres suspicaz. – Vale había sido brusco. Se arrepintió cuando vio como bajaba la cara y jugueteaba insegura con el dobladillo del jersey. – Hay algo más ¿verdad? – No podía estar seguro y sin embargo… 


     —Si. Les hice creer que éramos pareja.  


     —¿Y por qué harías tal cosa? - ¿Era necesario decir siempre la verdad? No decirlo todo no era mentir…  


     —No quería que me prohibieran venir a verte. – Se preocupaba por él. Lucas sintió que el calor lo embargaba. Había estado en coma cuatro meses y justamente estaba ahí cuando despertaba. Seguramente había pasado muchas horas a su lado.  


     —Está bien. Puedes llamarles y decirles que ya no quiero verles. – Tenía que pensar. Todo iba demasiado rápido. Quería seguir hablando con ella. Tenía muchas preguntas, demasiadas, pero el dolor de cabeza era insoportable y le impedía pensar con claridad. 


     —Yo… no deberías hacer eso… - Carraspeó y sonrió inocentemente cuando él la miró. Él estaba algo molesto, pero ella tan solo sonreía y no sabía cómo increpar a alguien así.  


     —¿Y por qué crees eso? – Dios… Necesitaba descansar. 


     —Tu madre estaba muy preocupada. No se la veía muy bien. No quiero que se ponga mal. - ¿Su madre estaba enferma? Lucas no te importa, ¿o sí? Ya no se sentía furioso, más bien lo pensaba por costumbre. Era lo normal. 


     —Pues no le digas nada. Entonces mañana deberías ser puntual. – Sonrió para sus adentros. Era un manipulador. ¿Tendría castigo su idea? ¿Desde cuándo le interesaba algo así? Por un segundo su hijo vino a su mente, sonreía, y le dejó ir fijándose en Marta. 


     —¿Yo? – Aquel hombre era extraño. Sus reacciones no eran normales. ¿Estaría bien? 


     —Claro. No querrás que le cuente que en verdad no somos nada. Si tanto te importa su salud tendremos que seguir con tu mentira. ¿no? - ¿Fingir que eran novios? No era algo que le desagradara. No parecía que aquel hombre odiara a sus padres. No llegaba a comprender la reacción de estos y lo que le dejaron entrever. Quizás tan solo fuera con el hermano. De todas maneras, si quería continuar un poco más con aquella farsa probablemente se enteraría. 


     —Vale. Como siempre a la misma hora. – Le guiñó un ojo. Lucas abrió la boca. Era descarada. Su cara era expresiva y no podía dejar de mirarla. 


     —Ahora, ¿Podrías decirle de una vez a la enfermera que he despertado?  


     Marta salió corriendo de la habitación a cumplir con su sugerencia. Sentía que estaba sobre una nube. Hablar con el encendió mariposas en su estómago y ahora le dolía. Todas sus hormonas habían estado dormidas hasta entonces y se despertaban al mismo tiempo. 


     Si se sentía así tan solo por verle sonreír y su voz… Aquella voz grave y varonil no podía esperar a saborear sus besos. Porque si iban a ser novios lo serían de verdad. ¿Estaba mal disfrutar del acuerdo? Le debía mucho, pero no iba a torturarle precisamente. 


     


    


    


  






 

      

      

    Capítulo 19 

      

      

    —Quiero ir. ¡Quiero ir! – Tana no estaba dispuesta a recibir un no por respuesta. Había esperado como su madre le había pedido. Ahora ella debía cumplir. 

    —Cariño te prometo que mañana te llevo. Por favor… - Aún no se creía lo bien que había reaccionado Lucas a todo lo que le había contado. No era el momento de aparecer con su hija. Sin embargo, se lo había prometido. ¿A quién le debía ella su lealtad más que a su hija? 

    —No. No. No. Tú me pediste tres días. Tú lo prometiste. 

    —Lo sé cariño. Mira de perdidos al río ¿no? – Tana saltó entusiasmada y corrió a calzarse. ¿No quería él una falsa relación? Pues en una relación ya fuera falsa o verdadera ella tenía una hija.   

    Llegaron media hora antes. Temía la reacción de Lucas y no quería que nadie que no fuera ella la presenciara. ¿Quién en su sano juicio actuaba como lo estaba haciendo ella? Jamás había esperado que él le siguiera el juego, bueno puede que sí, pero en sus mejores sueños. 

    —Holaaaa. – Tana saltó sobre Lucas nada más entrar por la puerta. Marta trató de detenerla. Por un momento rozó su brazo, pero era escurridiza. Saltó con fuerza sobre la cama y Lucas tuvo que agarrarla para evitar acabar ambos bastante golpeados.  

    —Hola. – Aquella niña no dejaba de darle húmedos besos en la mejilla. Le recorría con la mirada y le abrazaba con dos diminutos brazos, bastante fuertes para su edad. – Veo que te alegras de verme. 

    —Siiiiiiiiii. – Estaba contenta. Su madre había dicho la verdad. No podía creérselo. 

    —Hola mami. – Marta se puso colorada. Se había quedado petrificada cuando vio que lejos de apartarse Lucas se dejaba querer con una sonrisa en la cara. Ni él mismo se entendía. Lo último que recordaba antes del coma era que odiaba hasta respirar, odiaba sobre todo al género femenino. Ahora en cambio se sentía en paz y realmente a gusto. 

    —Marta ¿Tú también vas a saludarme? - ¿Por qué había dicho eso? Miró su boca. Ambos repararon en ese pequeño detalle. Marta avanzó y apoyó las manos en los hombros de su hija.  

    —Mamá. Dale un beso. Pobrecito. Está malito. – Marta se sintió acorralada. Cuando estaba dormido no había dudado en robarle un beso. ¿A qué tipo de beso se refería? Un beso en la mejilla no era nada malo ¿no? 

    Se inclinó y cuando estaba a punto de tocarle él se giró. Tocó sus labios y se quedó petrificada. Recordaba su toque. Lucas apoyó la mano en su mejilla y la retuvo mientras entreabría los labios e invadía su boca. Marta jadeó. Aquello no era algo que su hija debiera ver. A ver ahora de donde sacaba las fuerzas para alejarse. Sabía a menta. Lucas quería tantearla, quizás también se preguntara como sería, pero lo que encontró le hizo perderse. Ella se entregaba y le devolvía cada ataque. El no cedía. Marta sentía su barba arañándola y eso todavía la encendía más. 

    —Ejem. – Aquella voz. Lucas se separó y Marta se sintió pedida. Tana ya había saltado de la cama y corría hacia la mujer que acababa de entrar. – Perdonad por molestaros. Tú padre está aparcando. – Tana agarró con fuerza a la mujer y esta estuvo a punto de caer. Tana no le permitiría escapar. La abrazó y se dio por satisfecha.  Sofía estaba aterrada. Allí podría pasar cualquier cosa. Su hijo no era el que se callaba lo que pensaba, estuviera quien estuviera presente. 

    —Hola señora. – Marta se acercó y le dio la mano. Lucas las miraba en silencio. ¿Qué debía hacer? Su orgullo le pedía que se quedara en silencio y la dejara a ella, pero parecía estar tan nerviosa… 

    —Hola madre. - ¿Madre? Unido al tono empleado casi parecía un insulto. Sofía se estremeció y sonrió esperando que ni Marta ni la niña se hubieran dado cuenta. – No esperaba verte por aquí.  

    —Lo siento. Vine tan pronto me enteré. – Se acercó y se quedó a dos pasos de él. No se atrevía a tocarle.  Estaba avergonzada. 

    —Si así te sientes mejor. – Lucas no quería decir aquello. Tampoco podía evitarlo. 

    Marta les veía y se enfadaba. No sabía lo que había ocurrido, pero no soportaba ver como la mujer bajaba la cabeza y él no dudaba en mandarle otro dardo envenenado. Claramente él estaba molesto, pero algo en ella le decía que no tanto como aparentaba. 

    —Lucas ya está bien. – Marta le agarró la mano y se la apretó. Allí podría pasar cualquier cosa. Definitivamente estaba dispuesta a auto sabotearse. Lucas la miró asombrado. ¿Le había mandado callar? No la conocía de nada y le había mandado callar. ¿Por qué no le molestaba? La acercó a él y la miró a los ojos. No era tan segura de sí misma como quería aparentar.  

    —¿Ya está bien lo qué? – Ya no le salías las palabras, tan solo lo miraba y tragaba saliva. Podría perderse en aquellos ojos y si también la volvía a besar mucho mejor. Para él era una extraña y sin embargo se sentía cómodo y sentía que la conocía. 

    —Por favor. No quiero que tengáis problemas por mi culpa. Mejor me voy. – Ya se había dado la vuelta cuando Lucas habló.  

    —Anda siéntate y no te preocupes. Estoy segura de que la forma en la que había pensado en castigarla no es precisamente desagradable para ella. – Tierra trágame. Marta sintió como se ponía colorada. Aprovechó que Tana estaba junto al baño para tomar distancia. 

    —Cariño ¿Necesitas ayuda? – Era su salida. Debería haberle contestado, pero ella también se había tomado muchas confianzas. Le temblaban las piernas. Ojalá no acabara haciendo el ridículo al chocar contra algo o caerse al suelo. 

    —Mamá ya soy grande. Puedo ir yo sola. – Se quedó allí plantada. Tana le dio con la puerta en las narices y se sintió observada.  Lucas se compadeció y agarró la mano de su progenitora desviando la atención.  

    —Mamá siéntate que tienes mala cara. – Si no supiera todo lo que había pasado no lo habría adivinado. Parecía su Lucas, el de siempre. Parecía tranquilo, feliz y desinhibido. La forma en la que miraba a Marta le recordaba a ella misma, muchos años atrás. Estaban enamorados. 

    —Si. Me duelen las piernas. Una ya se hace vieja. ¿Cómo estás tú? – Tenía buena cara. Era como si se hubiera despertado de una siesta demasiado larga. 

    —Totalmente recuperado. En unos días me darán el alta. Me dijeron que debía tomarlo con calma ya que tengo los músculos entumecidos. – Marta se acercó y él le agarró el brazo haciendo que callera sobre su regazo. Sabía que se estaba pasando, estaba disfrutando en grande y no era capaz de detener sus manos cada vez que ella se acercaba. ¿Cuándo podría volver a robarle un beso? – Necesitaré mucha ayuda. - ¿la estaba mirando? Marta carraspeó y le agarró la mano que empezaba a moverse sobre su pierna. La estaba poniendo histérica. 

    Después de mucho tiempo Sofía estaba en paz.  

    Tana pegó un grito y comenzó a llamar a su madre a gritos. Marta sabía que hacía mucho tiempo que su hija no la necesitaba para ir al servicio, no había sido más que una excusa, por lo que se sorprendió y corrió al servicio nerviosa. 

    —Mamá. ¡Sangre! – Lucas la escuchó y se levantó. Trataba de llegar hacia ellas, pero las piernas no le respondían bien. Sofía le agarraba e intentaba que no se arrancara el suero sin querer. 

    Estuvo a punto de salírsele el corazón por la boca. Cuando la vio señalando una mancha en una pared, bien escondida, y bastante reseca Marta estalló en carcajadas.  

    Lucas llegó hasta la puerta y las miró. Marta se giró y le sorprendió que estuviera tan cerca de ella. Era mucho más alto, fácilmente le sacaba siete u ocho centímetros. Era ancho de espaldas. Se veía ridículo con aquel pijama de hospital. Aquellos extraños camisones no estaban diseñados precisamente para dejar nada a la imaginación. Pese a lo cómico de la situación no dejaba de estar muy bueno. 

    Sofía estaba cansada. Se tambaleó y Marta corrió a ocupar su lugar para darle un respiro.  

    —Ven aquí grandullón que vas a acabar con tu madre. – Lucas se dejó envolver la cintura y dejó que su brazo derecho descansara sobre los hombros de Marta. Si de paso se encontraba con alguna zona interesante de su anatomía no era culpa suya. Tan solo era un enfermo muy necesitado de atención.  

    —No lo sabes tú bien. – Nadie más que ella le había escuchado. Prácticamente se lo había susurrado. Aquel hombre era un salido. ¿Con cuántas mujeres habría estado? No era precisamente tímido y si a eso le unes su físico. No quería enterarse a esas alturas de que en su vida había alguien más. Ella quería ser la única, pero en realidad aquello no era real. ¿En qué se estaba enredando? La línea era muy fina y en esos momentos parecía inexistente. A momentos olvidaba el por qué se encontraba allí y tan solo le veía como a un hombre. Un hombre al que quería conocer y desnudar. Un hombre cuya boca contenía muchas de sus fantasías más húmedas. Ella no era celosa ¿verdad?  

    —¿Es lo que le dices a todas las mujeres? Deberías tratar de mantener tu arma a buen recaudo. – Estaba molesta tan solo de imaginarlo. ¿El camisón dejaría entrever cierta zona de su anatomía? ¿Debía mirar? No perdía nada por intentarlo, pero en ese momento el tamaño podría darle una impresión inequívoca… 

    —No. Solo se lo digo a las que encuentro manoseándome cuando me despierto. – Marta se puso tensa. – Tranquila, no me desagradó precisamente. - ¿Cuánto recordaba de aquella tarde? No creía que se hubiera hecho el dormido, pero la forma en la que la miraba le hacía pensar que sabía mucho más. Era imposible ¿no? Su cabeza elucubraba demasiado. “Relájate Marta, no es más que tu cabeza y sus estúpidas hipótesis.” 

    Tana quería salir y ambos se hicieron a un lado. Estaban tan cerca y él tenía tan poca ropa que ella sintió sus músculos perfectamente. Seguía en forma. Aquello definitivamente era genética. No se imaginaba como sería cuando volviera a la normalidad. Su cuerpo reaccionó. El calor era insoportable. Una clara señal de que la ropa sobraba. Si hubieran estado solos no lo habría dudado. Se habría dado un gusto al cuerpo con Lucas, que le quitaran lo bailado, pero no lo estaban. Es más, todos los ojos de aquella habitación se congregaban en ellos. 

    —Hola. ¿A pasado algo? – Lucas se giró y estuvo a punto de caerse. Su padre, tan serio como siempre, les miraba preocupado. Tana se acercó y agarró a Aurelio por la mano al tiempo que negaba con la cabeza. La pequeña sola se había asustado y sola se había tranquilizado. Nadie lo sabría jamás, pero lo que realmente la había asustado era el recuerdo que aquella mancha reseca le trajo. El tiempo había pasado y ella había quedado atrapada en aquel trágico momento. Ahora podría dormir más tranquila, al menos eso esperaba. Los mayores la rodeaban y la cuidaban, mimándola en exceso, conscientes de lo traumático de la vivencia. Tana se dejaba querer, consciente de por qué lo hacían; es más todo era perfecto, hasta que las pesadillas acudían.  

    Aurelio se hizo a un lado y les dio espacio. Marta ayudó a Lucas a acostarse y le arropó a conciencia. No estaba preocupada porque cogiera frío, pero cuanto menos se viera mejor. Era incapaz de concentrarse en otra cosa. No quería que su mente calenturienta le jugara malas pasadas. Empezaba a comportarse como una adolescente y por su época de adolescente sabía perfectamente que no era bueno. 

    —Cariño. Lucas me estaba contando que en unos días le darían el alta. – Lucas no dijo nada. Tanto él como su padre eran conscientes de que la espina seguía así. No querían hablar de nada anterior a aquel día. El tema había sido bloqueado y esquivado. Un tácito acuerdo que evitaba males mayores. No era el momento ni el lugar. Aquella conversación se produciría, aunque no sabían cuándo.  

    —Me alegro mucho. Ya sabe que si necesita cualquier cosa no tiene más que decírmelo. – Aurelio pensaba con la cabeza. Él era el lógico de la familia, al que se acudía cuando tenías un problema. Si alguien enfermaba se contrataba a una enfermera, si la casa estaba sucia una señora de la limpieza. Hasta para un crío habían tenido niñera. Para él el dinero servía para hacerte la vida más fácil.  

    —No diría yo tanto. – No podía evitarlo. Cuando lo había necesitado no es que hubiera acudido en su auxilio. Aurelio se hizo el loco. 

    —Deberías contratar a alguien. Si quieres me encargo yo. – Marta puso mala cara y Lucas le apretó la mano en señal de apoyo. Marta reaccionó sin pensar, esperaba que nadie se hubiera dado cuenta. ¿Qué más le daba a ella?  

    —Padre. Creo que si alguien tiene que encargarse de mi sería mi novia. – No, no podía.  No había tiempo suficiente en el día. Ya tenía demasiadas responsabilidades, muchas de las cuales había desatendido por estar a su lado. No se arrepentía de sus decisiones, pero era hora de volver al mundo real.  

    —Lucas no sé si es buena idea. – No en ese momento no. No soportaría ser rechazado delante de ellos de nuevo. Marta tenía ya todo el argumento montado. Se calló cuando vio la cara de Lucas mutar. ¿Qué más daba lo que dijera en ese momento? Todo aquello era una farsa. Probablemente en unos días no volvería a verlos jamás. – Es una idea maravillosa. – Puso énfasis en esa última frase dando a entender que esa había sido su intención desde el principio. Lucas volvía a respirar y Marta sonreía radiante. En el fondo la idea era muy agradable. No podía creerse sus propias mentiras, era muy peligroso. 

    —Vosotros sabréis. De todas maneras, si cambiáis de idea la oferta sigue en pie. Creo que es demasiado trabajo para una sola persona y mucho más cuando es madre. – Aurelio no había hecho ese comentario con mala intención, pero Lucas ya estaba en guardia. Cada palabra era analizada y almacenada para poder repasarla más tarde. El margen era realmente pequeño y su padre lo había traspasado. Eso ya era suficiente. ¿Quién se creía él? Lucas gruñó y se mordió la lengua. Quería decirle de todo, pero si lo hacía el malo sería él y no quería que Marta tuviera esa impresión. ¿Qué podía hacer? Marta solucionó su dilema con rotundidad y poniendo énfasis a cada una de sus palabras. Había saltado igual que una leona que protege a sus crías.  

    —Él jamás sería una carga. - Marta sonrió al ver como Tana se colocaba delante de Lucas y miraba a los padres de este molesta. Era pequeña y sin embargo se daba cuenta de todo. Su hija aceptaba a todo el mundo, es más trataba a auténticos desconocidos con más confianza de la que debería, tendría una conversación con ella muy seria al respecto, pero había une jerarquía. – Para mí sería todo un placer.  

    —Claro. Cariño, siempre puede pedir unos días en el trabajo. – dijo Sofía. No. Aquello no era una buena idea. No podía dejar a su amiga tirada en la peluquería. El negocio iba bien, pero no podían permitirse contratar a alguien para sustituirla, ni siquiera unos días. La madre de Lucas disfrutó de lo lindo. Ver aquel frente unido y como ambas saltaron a protegerle le calentó el alma. Su niño, su gran amor, se lo merecía. Esperaba que después de tanto dolor al fin le fuera bien y que lograra conseguir la familia que siempre había deseado. 

    Marta se quedó en silencio. Sofía y Aurelio se fueron poco después. La tarde había pasado corriendo. Lucas odiaba los hospitales y comenzaba a estar incómodo. Echaba de menos su independencia y su intimidad. Aunque pensándolo bien si Marta era la enfermera él tardaría mucho en recuperarse. 

    Marta estaba en guardia. Por el rabillo del ojo no dejaba de vigilar a su hija mientras trataba de mantener una conversación y que esta no derivase a temas poco recomendado para oídos inocentes. Lucas no hizo el intento. De vez en cuando lanzaba preguntas destinadas a integrar a Tana en la conversación. Tana no dudó en aprovechar esos momentos para relatarle todo tipo de momentos divertidos y escabrosos.  

    Cuando se iban Tana no dejaba de preguntar cuando volverían a verse. Le invitó a su casa y a conocer a su hámster. Lucas aceptó encantado mientras Marta se preguntaba si era de aquellas respuestas que lo mayores daban para salir del paso y nunca llegaban a cumplir. No le gustaba que le hicieran eso a su hija, no quería que la emocionaran y que ese día nunca llegara. Prefería la verdad, aunque en el momento no fuera la respuesta que te habría gustado escuchar. 

    Antes de salir por la puerta Lucas le pidió el teléfono móvil. No comprendió el motivo, ya que lo iba a ver al día siguiente, hasta que poco antes de las once le llegó un mensaje de WhatsApp. 

    “Buenas noches preciosa. Muchas gracias por vuestra visita. Espero que lo hayáis pasado bien y dile a Tana que tengo muchas ganas de conocer a Pikachu. (Así se llamaba su hámster) 

    Posdata (Tengo ganas de que mañana podamos hablar solos tú y yo.) 

    Que descanséis.” 

    





   





 

      

      

    Capítulo 20 

      

    Marta estaba nerviosa. No podía dejar de pensar en él, en sus manos, su boca, su sonrisa. Se preguntaba que le hacía tan especial. ¿Por qué se había convertido en su obsesión particular? Esa noche creyó soñar con él. No llegaba a recordar lo que se habían dicho ni lo que habían hecho, pero se despertó envuelta en sudor y realmente sensible. Después de años se consoló a sí misma. Fue un consuelo momentáneo e insuficiente. Sabía que era su mano y eso la desesperaba.  

    El alba le trajo la oportunidad que deseaba. Olvidarlo todo y concentrarse en las obligaciones. A media mañana se convenció totalmente de que era una batalla perdida de antemano y que solo cuando pudiera hablar con él estaría mejor. Hacía mucho tiempo habría estado exultante, se habría entregado a la locura y disfrutado al máximo. Había pasado tanto tiempo tratando de buscar al príncipe azul sin escatimar en esfuerzos que ahora estaba cansada. Las decepciones se amontonaban y la obligaban a razonar. Sabía lo que quedaba después cuando el deseo desaparecía. Nunca lo había sentido tan fuerte, pero lo había sentido. Se había encaprichado varias veces. Había sentido el llamado amor adolescente, por ese que te enfrentas al mundo y sin el cual sientes que no puedes vivir, pero se puede. Allí estaba ella sin ese ni ningún otro amor.  

    Llegó al hospital y se detuvo en la entrada incapaz de dar el siguiente paso. Debía hablar con él. Ser sincera y dejar las cosas claras. No se atrevía. Su cabeza tenía toda la razón, sin embargo, cada partícula de su ser se negaba, se rebelaba. Tanto tiempo conteniendo impulsos y negándose cualquier cosa que pudiera ser divertida que ahora era incapaz de alejarse. Era hora de volver a la realidad, de ese jarro de agua fría que te devuelve la cordura. Era realmente difícil. 

    Siguió caminando al tiempo que buscaba cualquier excusa para dar la vuelta y salir corriendo de allí. Petó en la puerta. Nunca lo hacía. Quizás ganar algo de tiempo para pensar las palabras correctas y elegir la forma de quedar bien. Quería poder cruzarse con él por la calle y mantener una conversación cordial. Quizás el fuera acompañado y ella tuviera que morderse la lengua. Era lo que tocaba. 

    Oyó la voz de Lucas al otro lado y entró. Se sentó en la silla, la que había sido su silla durante largos meses de espera. Lucas estaba nervioso. Trató de levantarse y se acercó a ella. Se veía ridículo con aquel camisón, no obstante, él no parecía percatarse y se movió como si estuviera en casa y no fuera una extraña la que lo comiera con los ojos. No podía evitar mirarle. 

    —Buenas tardes. ¿Ocurre algo? – Marta negó con la cabeza. Le debía muchas cosas y sin embargo no podía ayudarle. No podía. Si lo hacía sería ella la que necesitaría ayuda después. 

    —Nada importante realmente. Es solo que no puedo encargarme de ti cuando salgas del hospital. – Lucas la miró. Parecía cansada. Grandes ojeras debajo de los ojos y la postura de su cuerpo la delataban. Había aprendido a leer a las personas hacía mucho tiempo. En su mundo era necesario saber dónde pisabas. La gente no solía acercarse a él por los motivos correctos. Darse cuenta era duro, sobre todo cuanto más tiempo pasara.  

    —No pasa nada. Ya lo supuse por lo que dijiste ayer. – Si. Ella también pudo ver lo mal que le sentaba. Dios, no quería dejarle tirado. – Tranquila. Contrataré a alguien. ¡Esa no era la solución correcta! ¿Por qué si le estaba diciendo que no podía cuidarle la comprensión que él demostraba le hacían tanto daño? Se sintió pequeña y fea. Tan solo un entretenimiento para un hombre como él. Era difícil no sentirse insegura a su lado.  

    —No quiero que pienses que no quiero. Es solo que no puedo dejar el trabajo ni por unos días y dejarte solo en casa no sería una opción. – Y dar demasiada confianza a un total desconocido. Para bien o para mal eso era precisamente lo que él era. No sabía nada de ella. Si tan solo fuera ella… Lucas sabía que estaba soltera y eso con una niña era realmente complicado. Suspiró. ¿Él realmente necesitaba ayuda? ¿Por qué lo había dicho entonces?  

    —Criar a una hija sola ha de ser complicado. Sobre todo, a esa edad en la que todo les llama la atención y quieren ser adultos. 

    —Todas las edades son complicadas. Si tú supieras… - Sí. Si él supiera… A él le habría gustado saberlo. – Lo que sí puedo hacer es pasar un par de horas por tu casa y recoger algo. Tipo asistenta. A Lucas no le gustaba la idea. Si quería que alguien fregara los platos compraba un lavavajillas y su mierda era capaz de limpiarla él solito, al menos por ahora. 

    —Gracias, pero no hace falta. – Marta se sintió rechazada. Trató de poner cara de póker. Aquello llegaba a su fin. Era una estupidez pensar lo contrario. – A decir verdad, creo que seré capaz de valerme por mi mismo. No es que me desagrade la idea de que me ayudes a ponerme el pijama. Aunque, ahora que lo pienso duermo completamente desnudo. – Sonrió inocentemente. – Agradezco mucho tu ofrecimiento. – No quería que se marchara. ¿Qué podía hacer para retenerla? Él mismo había rechazado su ofrecimiento. – Quizás pudiera ayudarte yo a ti. 

    —¿Tú? ¿Cómo? – Estaba confusa.  

    —Fácil. Puedo llevaros a cenar, cocinar para vosotras un par de días a la semana, llevaros al zoo… - ¿Era una obra benéfica? ¿Lo estaba entendiendo bien? 

    —No necesito limosna.  

    —¿Y quién te dicho que lo sea? Me gustas. Bueno, un poco. – Le echó la lengua. Parecía un niño travieso. Si no estuviera tan cabreada le habría mordido. – Y me encantaría conocer a la niña a la que salvé. Llámale ego si quieres.  

    —Creo que esto va demasiado rápido. Ya sé que fui yo la que lo inició por no tener las manos quietas. 

    —¿Las manos? Yo pensé que tan solo me estabas abrazando. ¿Qué más me has hecho? - ¡Eso! ¿Qué más le había hecho? Y a poder ser con detalles, muchos, muchos detalles. – Se puso colorada. Allí había algo, algo que quería saber. Lucas estiró la mano y ella se la cogió. Un pequeño tirón, ella se levantó y se aproximó quedando a unos centímetros de él. – Podrías enseñármelo…  - Marta podía oír sus propios latidos en los oídos. Lucas tenía el aliento cálido y especiado. Podía olerle a él y olía igual que todo lo que a ella le gustaba. Era un postre delicioso y ella tenía ganas de probarlo. 

    —Estás loco. Definitivamente estás como una cabra. 

    —Sí y eso te vuelve loca. ¿Lo sientes? – Deslizó un dedo sobre su brazo y llegó a su cuello. – Tu piel se eriza. Si supieras todo lo que puedo hacerte ya te estarías aprovechando de mí. – Jadeó y él se envalentonó todavía más.  

    —¿Por qué? No me conoces de nada. – Una buena pregunta. Porque nada más despertar la vio ahí donde no había estado nadie, apoyándole, y porque su cuerpo la llamaba, la reconocía y eso era lo más importante.  

    —Porque te siento y me gusta. No sé si durará o no, pero si deseo besarte y a ti te gusta no veo el problema. – Había muchos problemas. Si ella lo invertía todo no lo haría por menos que por el para siempre. No estaba para juegos. 

    —Yo si lo veo. En mi vida no hay sitio para intentar nada. Tengo que ir a lo seguro. No me preocupa sufrir, pero no soy solo soy yo. – Lucas le rozó la boca. Habló sobre sus labios. Ella podía alejarse, pero no lo hizo. 

    —¿Qué necesito darte para que digas que sí? - Se lo daría todo. Hacía no mucho estaba dispuesto a morir. No había nada en ese mundo que le atara y sin embargo ella le llamaba como una sirena. Si tenía que morir ahogado lo haría.  

    —No lo sé. - ¿Por qué no la besaba ya? Le costaba pensar con claridad. 

    —Pues piénsalo. No quiero aprovecharme de ti. – Que considerado. Sería mucho más creíble si no estuviera torturándola de esa manera. 

    —No lo parece. ¿Qué quiero? No podrías cumplirlo. – Y pedirle algo así era mucho pedir. Él no le debía nada. Él no podía cargar con la responsabilidad de otro, pero tampoco quería que alguien que formara parte de su vida no amara a su hija con locura.  

    —¿No puedo o no te parece justo? – Marta sonrió y le dio un pequeño pico. Trató de alejarse y él la retuvo. ¿Tan evidente era? No le gustaba que la leyera tan bien. 

    —Pido amor y compromiso. Pido que el hombre que me ame a mi hija y la quiera como propia. No acepto menos que eso. 

    —¿Y dónde está la pega? – Marta le besó. Introdujo la lengua y se aferró a él incapaz de soltarle. Había tocado muy dentro. Lucas la dejó hacer satisfecho. Se dejaba querer. No podía perder el control. Su cuerpo le pedía un desahogo, no era ni el momento ni el lugar. Marta temblaba entre sus brazos. Aquel beso no demostraba pasión sino necesidad. Era una forma de pedir cariño, contacto, atención. La mujer había quedado olvidada. Marta la había enterrado y trataba de volver a la superficie. 

    Marta se separó jadeante. Se fijó en que el alógeno de la pared parpadeaba y se alegró de que ninguna enfermera les hubiera pillado infraganti. Se recolocó el vestido azul marino que llevaba. Pocas veces usaba vestido y sin embargo tres días seguidos. Era todo un record. Tana estaba encantada con el cambio y no dejaba de repetirle lo guapa que se veía.  

    Lucas carraspeó y se tumbó de nuevo. No quería agobiarla. Si lo pensaba lo que acababa de decirle era algo bastante fuerte. Difícil de digerir. No había pensado las palabras, tan solo las había dejado salir. Si le dijera a su madre lo que había hecho esta le habría llamado loco. Menos mal que hacía tiempo que no tenía confidencias con ella. Dudaba que volviera a tenerlas, por mucho que ya se había concienciado a retomar la relación, en el fondo sabía que nunca volvería a ser como antes. 

    —Llueve. – Marta se asomó a la ventana. Su vaho la empañó y dibujó una carita sonriente. No sabía dónde meter las manos y aquella era una distracción como otra cualquiera. – Cuando salvaste a mi hija vine porque quería darte las gracias. Esperaba cualquier cosa menos que estuvieras en coma. Es más cuando entré en la habitación y te vi pensé que estabas dormido. Esperé más de diez minutos hasta que una enfermera que entró a tomarte la temperatura me sacó de mi error. - ¿Por qué le estaba contando todo aquello? – Eras guapo, bueno lo eres. – Cogió aire y se preguntó hacia donde quería llegar. Siguió hablando porque fuera a donde su cerebro quisiera llevarla sentía que era necesario. – Me gustaste y poder hablar con alguien que no me juzgara ni me traicionara me hacía sentir mejor. Siento que ahora que te despertaste una parte de mi sigue confiando en ti por todas aquellas tardes que compartimos, pero el caso es que tú no eras consciente de nada. No comprendo por qué te comportas conmigo de esa manera y eso realmente me hace sentir miedo. ¿Qué tipo de persona reacciona como lo has hecho tú?  

    —No lo sé. Digamos que cuando salvé a tu hija estaba cansado de mi propia vida. No le daba valor. – Ni lo tenía, pero eso no le importaba a nadie. – Había perdido mucho. Cuando te vi preocupada por mí. Tan hermosa y sin conocer nada realmente de mi me hizo sentir bien. Tan solo eso. Me sentía bien después de mucho tiempo y además tú me gustabas. Tan solo me aferré al único rayo de luz que veía en mucho tiempo. - ¿Ella era eso para él? Parecía lógico. ¿Había dicho que ella le gustaba?  

    —Vas demasiado rápido.  

    —Sí. Soy así con todo. Cuando algo me gusta lo consigo. No me gusta perder el tiempo. Nunca sabes dónde estarás mañana. – Muy cierto. Ella misma había tenido una semana en casa a su hija solo para poder disfrutar de cada minuto a su lado después de lo ocurrido. 

    Lucas la deseaba. Cuando ella estaba en la habitación todo lo demás desaparecía. Su voz era como un bálsamo que le recordaba el hogar. Quería abrazarla, mimarla, verla sonreír y disfrutar. Se sentía vivo. EL miedo a alejarla fue el que detuvo su avance. Le habría gustado sellar aquella conversación con un beso. Era uno de esos momentos que las parejas recuerdan años después con cariño y él quería eso. Decía no querer más mujeres en su vida y volvía a caer en la misma trampa. Ella sin embargo no estaba interesada en el rico heredero, tan solo estaba interesada en el hombre sin visitas que había salvado a Tana de morir atropellada. Ella parecía más interesada en huir por miedo a salir dañada que en atarle y eso le hacía desearla todavía más. Cuantas más dudas veía en ella más fuerte la deseaba. Estaba acostumbrado a las mujeres que le perseguían y manipulaban. Aquello era nuevo y sumamente refrescante.  

    La siguiente hora hablaron de muchas cosas. Deportes, cine, libros… Como hablan dos viejos amigos se pusieron al día de sus vidas. Ella peluquera él inversor. Ella soñadora amante de la lectura y él en otro tiempo deportista incansable. Ella había dejado sus sueños de lado al ser madre demasiado joven, él simplemente los había dejado. 

    Marta se vio atrapada por la conversación. Era amena y saltaba de un tema a otro sin sentido. De pronto a alguien le interesaba su color favorito, su comida favorita. Se vio a si misma recapacitar sobre cuál era su cantante favorito o si se reiría de ella por la elección. Todas las preguntas eran superficiales y al mismo tiempo íntimas. Trataban de hacerse una idea de la persona que tenían al lado. Pequeños detalles para crear un puzle mucho mayor. Sus respuestas no podían ser más diferentes, no obstante, ambos estaban encantados. Solo coincidían en una cosa. Amaban a los niños. Marta le dijo que ella deseaba tener más, pero con su situación era imposible. Lucas Sonreía encantado. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 21 

      

      

     Tod entró en aquella peluquería tratando de no tocar nada. En otras circunstancias jamás pisaría un lugar como aquel. La luz amarillenta, la pintura desconchada y las sillas llenas de marcas de desgaste era en lo único que era capaz de fijarse. Aquel lugar parecía haber vivido tiempos mejores. Le hacía falta una buena reforma. Sin embargo, estaba lleno. 

    Una mujer de unos cuarenta años, algo entrada en carnes y muy sonriente le pidió que se sentara. Hablaba demasiado alto y su voz le taladraba la cabeza. Lo que para algunas personas le parecía alegre y agradable para él no podía ser más insoportable. Claramente aquella mujer encajaba perfectamente en un antro como aquel.  

    Pelo por el suelo y dos señoras mal teñidas comentando a gritos las novedades. Era increíble como ese tipo de gente adoraba los cotilleos. Deberían buscarse una vida propia, pero a falta de una es lo que queda. La chusma se entretenía de cualquier manera. No comprendía como podían estar siempre tan contentos, no podía haberse alegrado más de donde había nacido.  

    Respiró tratando de ganar serenidad. Para destruir a su enemigo tendría que conocerlo. ¿Cómo podía su madre pensar en dejar tanto dinero a alguien proveniente de aquel ambiente? Ni siquiera sabría valorarlo. Dilapidaría la fortuna y con ella la empresa. Si lo pensaba estaba salvando su legado.  

    —Hola joven. ¿Quiere cortar y peinar o solo peinar? – La forma en arrastrar las palabras le ponía de los nervios. ¿Cortarse el pelo allí? ¡Ni loco! Su aspecto era algo que cuidaba como paño en oro. No dejaría que le tocara ni un pelo.  

    —No. Solo quería pedir una cita. – Sonrió tratando de ganársela. Era atractivo, lo sabía perfectamente, y si se lo proponía irresistible. - ¿Este lugar es suyo? Es muy … acogedor. – Casi se atraganta con aquella palabra. La que parecía ser la dueña estaba encantada de que alguien tan bien vestido apreciara su negocio, había dejado sangre, sudor y lágrimas en él. Había sido el causante de muchos desvelos. Lo único que la mantenía a flote era la fidelidad de sus clientas. Prácticamente las conocía a todas desde hacía años. Cada vez que venían comentaban las novedades. En ocasiones creía que tan solo acudían por hablar con ella. Era una pena como muchas de las mujeres que tanto se habían afanado en cuidar de su familia ahora se sentían tan solas. Aquel era el momento en el que se daban un capricho y se relajaban 

    —Gracias muchacho. Tranquilo no hace falta que pidas cita ahora mismo tengo un hueco. Una clienta que se ha puesto mala y ha cancelado la cita. – Parecía animada y se movía por aquel pequeño espacio barriendo y recogiendo los desperdicios de lo que parecía una manada de simios. Eugenia jamás se dejaba vencer. Si sonríes al mundo este te sonríe antes o después. 

    —Es que es para una fiesta de dentro de tres días. – No volvería por allí si podía evitarlo. 

    —Entiendo. Entonces sin problema. En tres días te haré un corte digno de un maharajá. – Se rio ante su propio chiste. Que poca clase. – Un muchacho tan guapo como tú con cualquier peinado se verá impresionante. – Estaba acostumbrada a piropear a sus clientas. Todos necesitamos escuchar palabras bonitas. En aquella ocasión era realmente fácil.  

    Le dio la cita y siguió hablando. No hacía falta insistir para que te contara toda su vida con pelos y señales. No parecía tener secretos. Entre risas unía anécdotas hasta que te sentías atado en una conversación insustancial. Tod cogió aire y trató de reconducir aquel sin sentido a algo mucho más productivo. 

    —Supongo que el alquiler debe ser caro. La zona al fin y al cabo lo vale. – Eugenia suspiró. No queda bien hablar de ese tipo de cosas, a ella le daba exactamente igual. Su casero era una persona egoísta que la sangraba hasta que estaba completamente seca. La había amenazado muchas veces con largarla, en el fondo sabía que no lo haría. Eso quería pensar. 

    —No lo sabes bien. – Ya había pasado a tutearle. Para aquella mujer ya eran amigos de toda la vida. Aquel día aprendería una valiosa lección. – El dueño es un rata y si puede conseguir un euro más no será uno menos. Es lo que hay. En esta vida muchas veces solo toca apandar. 

    —Hay mucha gente así. ¿No es mucho trabajo para una persona sola? – Le habría gustado que estuviera allí Marta, en realidad por eso había ido. Tal vez era mejor así. No quería que coincidieran en otro sitio y comenzara a atar cabos. Había que ir con pies de plomo. 

    —Jajaja. No estoy sola. Tengo a la mejor peluquera de la ciudad. Estos días ha salido antes. La pobrecilla tuvo un susto de muerte. – Puso cara de pena y se santiguó feliz de que todo hubiera salido bien. Ella era una mujer muy creyente y no había dejado de rezar por aquel pobre samaritano. Su Dios no le había olvidado. 

    —¿Y luego? – Debería haberse hecho actor. Parecía una culebra envolviendo a su víctima mientras esta no deja de sonreír sin percatarse de nada. 

    —Casi atropellan a su hija. La salvó un hombre que pasaba, pero el pobre acabó en coma. – Dos lágrimas de la emoción y el miedo que aún le causaba pensar en su pobre Tana si aquel hombre no la hubiera salvado. La había visto crecer y para ella era como una nieta. – Tranquilo. Ya se despertó. Me han dicho que además es todo un partido. – Tod sonrió. Era algo realmente fácil ser un partido para las mujeres que acudían a aquel lugar. Él no las tocaría ni con un palo. 

    —Debía quererla mucho para que ese hombre se pusiera en peligro de esa manera. – Ahí estaba la pregunta que había deseado hacer desde que puso los pies en aquel lugar. La pregunta envenenada. Esperaba que la respuesta fuera suculenta para que todo aquello hubiera valido la pena. 

    —No se conocían de nada. – Aunque por lo que había visto Marta se había enamorado. Esperaba que todo le fuera bien. Por una vez se merecía un final feliz.  

    Tod se giró y se fue sin decir una palabra más. Tenía todo lo que necesitaba. ¿Por qué perder el tiempo en despedidas o formalismos? Eugenia se quedó de una pieza. Nunca la habían dejado de esa manera con la palabra en la boca. Una sensación de peligro ascendió por su columna vertebral y se asentó en su vientre. Algo le decía que había cometido un gran error.  

    Eugenia sabía que su problema siempre había sido la lengua. ¿Cuántas veces necesitaba meterse en problemas para aprender? Temía que en aquella ocasión no fuera ella la que salía mal parada.  

    —Ay Eugenia ¿Qué has hecho?  

    





   



  

    

 


       


       


     Capítulo 22 


       


       


     Susana estaba agotada. No se hacía a vivir sola. El piso se le antojaba demasiado silencioso y eso la asustaba mucho. 


     Había ido a verla la tarde anterior. La residencia no era un infierno como siempre se había imaginado. Su madre tenía su propio cuarto y parecía haber congeniado con los actuales residentes. Sonreía y saludaba a la gente a medida que empujaba su silla de ruedas por el jardín. Hasta tenían una piscina para las sesiones de fisioterapia, su madre aún no la había probado, pero ansiaba hacerlo. No había dejado de repetirle que en el agua tendría mucha mayor movilidad y que hacía demasiado tiempo que no sentía tanta libertad. 


     Se alegraba por ella. De verdad. Sin embargo, temía que tan solo estuviera fingiendo por hacerla sentir mejor. Ahora que ya no tenía tantos gastos su sueldo parecía haberse triplicado, pero para Susana eso no tenía importancia. Se sentía tan sola que se pasaba todo el tiempo libre que tenía en la residencia. Tantos años viviendo por y para su madre la habían apartado del resto de la sociedad. 


     Ansiaba tener a alguien con quien hablar, pero como haces amigos. Ya no era una niña. No podía ir a un bar o una discoteca y tan solo ponerse a hablar. La gente ya tenía sus grupos y eran muy cerrados. Quizás leyera un poco, hacía mucho que no lo podía. Para alguien como ella era lo mejor. No le gustaba arriesgar y desde el sillón de su casa podía ser quién deseara. Tan solo debía elegir el libro adecuado. 


     Aquella semana Tod había estado nervioso. Sobre todo, después de que se enterara que su hermano había despertado. Lejos de alegrarse lanzó el teclado contra la puerta de cristal y esta se astilló haciendo que casi se le saliera el corazón del pecho. Había solicitado hablar con el dueño de un local de la periferia. No veía al gran Tod en un sitio como aquel, pero había concertado la cita para dentro de dos días. Sabía que tenía algo que ver con Marta. Tenía su teléfono y sabía que podía avisarla en cualquier momento. ¿Qué era lo que la retenía? 


     En la tele no había nada. De nuevo intermedio. Contaba con quince minutos. Se levantó y se sirvió un zumo de piña mientras cogía el teléfono.  


     Marcó tres veces y tres veces colgó sin llegar a dar más de un toque. Estaba histérica. ¿Qué pensaría de ella? Seguramente que era una acosadora. Si no le hacía caso al menos su conciencia estaría tranquila ¿no? 


     Llamó y dejó el teléfono, con el altavoz puesto, sobre la mesa del salón. Lo oía, pero se alejó para no volver a colgar.  


     —¿Diga? ¿Hola? – Habla, Susana habla. ¿Cómo empiezo? - ¿Hay alguien ahí? – Iba a colgarle.  


     —Buenas tardes. Soy Susana. ¿Está Marta? – Ya sabía que ella era Marta, lo sabía porque el teléfono era de ella.  


     —Sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarle? – Tenía una voz agradable y hablaba con amabilidad. Demostraba paciencia. 


     —Necesito hablar con usted respecto a Lucas. – Sabía por lo que había dicho Tod que estaban juntos. Aquella era la baza que jugaría para que la escuchara. Era necesario que comprendiera que no se trataba de un juego y que para gente de tanto dinero hundirle la vida no significaba nada. 


     Marta se sintió cansada. La llamada que tanto había temido. Lucas tenía a alguien esperándole y seguramente con alguna buena explicación que él no le había dicho. Se sentía triste y traicionada. Sentía la necesidad de colgarle, pero aquella mujer la había llamado y se merecía ser escuchada. Al menos sabría la verdad. Se quedó callada porque era lo único que era capaz de hacer en aquellos momentos. 


     —Quiero que me escuche bien y por favor no cuelgue hasta que haya terminado. – Se mordía el labio y caminaba de un lado para otro de la sala nerviosa mientras Marta se sentaba al otro lado de la línea incapaz de seguir de pie. – Trabajo para su hermano Tod. – Marta sintió que quizás, tan solo quizás aquella llamada no significara lo que ella creía. Se sentía en una fina cuerda y todo dependía de las palabras que se dijeran a continuación. – Quería avisarla de que su hermano no está contento con la relación que mantiene con Lucas y se ha dispuesto destruirla. – No parecía tan grave dicho en voz alta. ¿Cómo podía mostrarle la inmensidad de la amenaza? 


     —¿Destruirme? - ¿Por qué? Tan solo había cuidado de Lucas. Eran familia. ¿Qué ocurría allí? 


     —Si. No es porque estén juntos en si sino por el dinero. Para Tod todo es dinero. – Marta empezaba a ver por qué Lucas no quería ni oír hablar de él. En esos momentos Marta ya sabía que no se llevarían bien, pero si pensaba que se lo iba a poner fácil…  


     —Tranquila. No me interesa su dinero y tampoco soy una niña indefensa. – Susana sonrió. Marta era luchadora, pero es difícil luchar contra alguien que no da la cara. La hundiría poco a poco hasta que no le quedara nada a lo que agarrarse.  


     —Ojalá fuera tan sencillo. – Se sentó cansada. La tomaba en serio eso era algo. – Tod quiere destruirla y no irá solo a por usted. Hará que pierda el trabajo, que echen a su hija de la escuela, que sus banqueros pidan que liquide todos sus créditos… Eso es lo más suave que puede hacerlo. Puede provocar que nadie le quiera alquilar un piso. – Realmente podía aislarla de una manera cruel. La avisaba porque solo Lucas podría defenderla. ¿sería capaz de ir contra aquella mujer a muerte? No era tonta y sabía las oscuras amistades que tenía su jefe. Marta perdió el color. Sentía el peligro y eso la aterrorizaba. No podía poner en riesgo el sustento de su hija. No podía arriesgarse, pero ¿Cómo lo evitaba? Ni siquiera conocía a ese tal Tod. Quizás si le decía que se alejaría de Lucas la dejara seguir con su sencilla vida. A ella las cosas buenas nunca le duraban.  


     —Necesito hablar con él. - ¿Y si aquello no era verdad? Marta temía estar haciendo precisamente lo que esperaban. Lucas odiaba a su hermano y no quería echar más leña al fuego, pero ¿Y si hablaba con él? - ¿Podría darme la dirección de Tod?  


     —No. Lo siento. Tan solo quería avisarla. – Jadeó. – Mi jefe no entrará a razones. Hable con Lucas. Pídale ayuda. Solo él puede defenderla. – Marta se sintió acorralada. ¿Protegerla? Más bien comprendería que tan solo había tenido problemas desde que la conocía y saldría corriendo.  


     —Muchas gracias. ¿Por qué está haciendo esto? ¿Por qué me avisa? – No podía llegar a entenderlo. Aquella mujer trabajaba para Tod.  


     —Porque no estoy de acuerdo con lo que hace. No puedo hacer nada para evitarlo, lo que sí puedo hacer es avisarla. Si sé algo más prometo llamar al instante. – Se estaba poniendo ella misma en peligro. No pensaba dejar huellas ni delatarse a sí misma. 


     —Muchas gracias de verdad. Prometo no delatarla. Ya veré como hago. Muchas gracias. – Susana sonrió y se sintió agradecida. Muchas personas pensarían tan solo en salvarse a sí mismo y a los suyos. Marta pensaba también en la desconocida que había al otro lado de la línea. 


     Colgaron y Marta corrió hacia la entrada. Agarró el abrigo y llamó a su madre. Le pidió que cuidara de Tana y salió a la calle.  


     El aire frío le ayudaba a pensar. Tendría que haberse puesto la chaqueta, pero no lo hizo. Aquello le sentaba bien. Comenzó corriendo, pero su paso se ralentizó y volvió errante. Podría llegar rápidamente al hospital. ¿Le dejarían entrar a esas horas? ¿Qué diría una vez allí? 


     Lucas parecía un buen hombre. ¿La defendería? La sangre tira mucho, ella no tenía hermanos, y sin embargo sabía que la situación no debía ser fácil. ¿Qué podía llevar a dos personas que compartieron tantos años a odiarse tanto? No quería ahondar en el pasado de Lucas.  


     Sus pasos le llevaron finalmente hasta las puertas. Las enfermeras no parecían contentas con su presencia. Tardó más de quince minutos hasta que le concedieron diez minutos para ver a Lucas. Marta comprendía que había horarios, pero aquello no era una cárcel y era algo muy importante.  


     —Buenas noches. – Lucas no la esperaba y se sobresaltó. Una grata sorpresa. Marta estaba temblando y cuando le dio dos besos la notó fría. Helada. 


     —Hola preciosa. ¿Qué ha pasado? ¡Estás helada! – La abrazó y la atrajo hacia él. Esperaba resistencia, pero ella tan solo se acurrucó. Marta tenía ganas de llorar. Lucas olía bien. Se sentía a gusto. Aquel podría convertirse fácilmente en su santuario. Era consciente de que la gente no se muestra tal y como es hasta que ha pasado un tiempo, pero quería creer que por muchos defectos que Lucas tuviera nada cambiaría. Aquella etapa en la que dos personas se conocían era preciosa. 


     —Tengo que hablar contigo. – Ella era directa. Era lo mejor. No quería cambiar de idea o acobardarse. – Es por tu hermano. – Lucas se tensó. Marta no se alejó.  


     —No quiero hablar de eso. Deja el tema. – Fue duro. Su voz era fría. Ella no era de esas que se deja acobardar. 


     —Me da igual. Vamos a hablar quieras o no. – Lucas puso cara de no estar muy convencida y eso la molestó. – O eso o me largo y no vuelves a verme. – Lucas no sabía si iba de farol, sin embargo, fue efectiva. 


     —Tú dirás. Espero que seas breve. Tengo bastante sueño. 


     —Ya veo que hoy has comido vinagre. – Aquella mujer lo volvía loco. No le dio la ventaja de sonreír. – Me ha llamado la secretaria de tu hermano. 


     —¿Qué? ¿Por qué cojones te ha llamado? ¿Qué te ha dicho? 


     —Pensé que no querías hablar de él. Sí que cambias rápido de idea. – Marta tan solo trataba de calmar las cosas. No quería que Lucas se pusiera nervioso. ¿Cómo le afectaría a su salud todo aquello? 


     —Déjate de estupideces y habla de una vez.  


     —Está bien. Me llamó para avisarme que tu hermano está tratando de destruirme. – Vale dicho de esa manera parecía un culebrón. Lucas sabía que su hermano trataba con gente muy peligroso. Trató de levantarse dispuesto a largarse de allí y protegerlas él mismo, pero ella le retuvo y le obligó a tumbarse de nuevo. 


     —Ese hijo de puta. Acabaré con él. – Marta nunca le había oído hablar así. Estaba furioso y una parte primitiva de ella estaba encantada. No quería que él sufriera daños y trató de calmarle.  


     —Pensemos. Necesitamos hablar y pensar con calma. – La voz de la razón. Era hora de ser fría. 


     —Habla lo que quieras, pero antes o después le partiré la cara. Es un…  


     —Shhh… - Le besó como única forma de calmarle. Fue un gesto instintivo que funciono más de lo que él habría querido. Su cuerpo reaccionaba y ella lo usaba contra él. Era maligna. – Dijo que me dejaría sin trabajo, piso y sin todo lo que básicamente necesitaría para vivir. Además, también haría que echaran a mi hija del colegio. ¿Puede hacer eso? 


     —Si tú supieras. De cara a la galería no. – Lucas la besó en la frente y la apretó contra él. Debería haberse esperado eso, pero había parado demasiado tiempo. ¿Por qué cojones no le dejaba en paz? Esta vez no le pondría el camino fácil. Había tenido mucho tiempo para arrepentirse de no haber hecho nada. Demasiados ¿Y si hubiera hecho esto? – El dinero es el que mueve el mundo y la gente es muy codiciosa. Por lo pronto no te preocupes. – Él tenía tanto poder como su hermano. Hacía tiempo que había dejado ese mundo de lado, tal vez era el momento de volver. No tenía pensado hacerlo, es más muchas veces pensó que sería lo último que ocurriera, sin embargo, ahora le parecía algo lógico e inevitable. Lo mejor era que se mudaran con él. Se lo pediría mañana tan pronto le dieran el alta. 


     —No puedo quedarme sin trabajo. Ahora que lo pienso… no puede hacer que me despidan, mi jefa es una gran amiga. Ella jamás me haría eso. 


     —Entonces os dejará a ambas sin trabajo. – Marta tembló y él se odió a sí mismo. Estaba destruyendo el mundo de aquella mujer y era demasiado egoísta como para alejarse. – No te preocupes. No dejaré que nada malo os pase. – Marta no quería depender de nadie. Un día podían amarte mucho y al siguiente tirarte a la basura. No quería despertar un día y verse sin nada. Todo lo que ella ganara siempre sería de ella y de su hija. Que otra persona pudiera hacer y deshacer en su vida la molestaba. Tenía ganas de mandarle a la mierda aun sabiendo que trataba de ayudarla. La trataba como si ahora que estaba él ella ya pudiera sentarse en casa y descansar.  


     —Tengo que preocuparme porque es mi vida. Ni tú ni nadie la va a controlar. Agradezco que me ayudes, pero la que toma la última decisión en todo soy yo. – Se removió y se alejó. Lucas sintió los brazos vacíos, fríos. Estaban en silencio. Ella se arrepentía un poco de lo que había dicho, no por las palabras en sí, sino porque eso había hecho que perdiera su abrazo.  


     —No he querido decir eso. – Lucas trató de excusarse, aunque la realidad es que si lo había tratado de decir. Se había acostumbrado a que su ex relegara todo en él y había tratado igual a Marta. – Lo siento. 


     —Está bien. – No, no lo estaba. Ahí empezaban esos detalles que desgastaban con el paso del tiempo. Las pequeñas cosas que pasas por alto al inicio y poco a poco te van desgastando. – Necesito tu ayuda y soy consciente de ello. No me gusta, pero lo acepto. – No quería deberle nada. Quería que, si finalmente tenían una relación, porque en el fondo eso era lo que deseaba, estuvieran en igualdad de condiciones. Sin nada que poder recriminarse el uno al otro. Sentirse en deuda era un arma arrojadiza. “Piensa en tu hija” Marta se dejó caer y se sentó de golpe a los pies de Lucas.  


     —Mañana mismo me pondré a investigar. Prometo que no os pasará nada. Sé que no quieres depender de nadie ni estar en deuda, sin embargo, es por mi culpa por la que estás en este lío. Debo ser yo quien le pare los pies. – Era un razonamiento válido. Visto así… 


     —No entiendo cómo alguien puede tratar de destruir la vida de alguien que no ha visto en su vida. ¿Qué ha pasado entre vosotros para que quiera hacerte tanto daño? - ¿Era Lucas realmente el hombre que había creído? ¿Cómo sabía que estaba en el bando correcto? A veces la gente atacaba por pura defensa. 


     —No quiero hablar de eso. – Marta se encogió de hombros. Lucas le agarró el brazo y la acercó. Su aliento era dulce, y ella se sintió tentada a probarle. Estar cerca de él y mantenerse alerta era complicado, su cabeza tendía a despistarse y su cuerpo le pedía que se dejara llevar. Cada pequeño toque la encendía y nunca veía el consuelo que necesitaba. Comenzaba a estar realmente susceptible. No podían seguir así mucho más. – Marta. – Dios, era delicioso oír su nombre en su boca. Era como un gemido, gutural y profundo, nacido tan dentro que la hacía estremecerse. – Mi hermano es un hijo de puta que ha tratado de destruirme y que casi lo consigue. Lo único que debes saber es que he aprendido de mis errores y no dejaré que vuelva a arrebatarme lo que me importa. - ¿Le importaba? Sus palabras dejaban entrever todo un mundo. Un cálido mundo lleno de promesas. Se inclinó un poco, Lucas aceptó la invitación. Se besaron y se exploraron. Jadeaban mientras las lenguas se unían a la fiesta. Lucas no podía contener las manos y comenzó a explorarla. Pasó por sus hombros, bajó por su costado y se detuvo en sus pechos. A través de la ropa pellizcó los pezones y Marta jadeó incapaz de controlarse. Estaba mojada, estaba totalmente preparada para él. Saber que era imposible que pudieran terminar lo que tan fácilmente empezaban la llenaba de frustración. Lucas se centró en sus pechos, los acarició y atendió. Marta le mordió la boca con demasiada fuerza y él estuvo a punto de retirarse.  


     —Tengo que irme. – Marta no reconocía su propia voz. Tenía los labios inflamados, sensibles. Con la punta de los dedos dibujó la boca de Lucas y sonrió cuando este le atrapó el índice y se lo mordisqueó. Podría pasarse una eternidad jugando. Deseando y tomando pequeñas porciones de placer. Era una tortura, pero una tortura a la que no se resistiría. Tana estaría preocupada y no quería ver de nuevo a aquella enfermera. – Mañana hablaremos más tranquilos. Además, te dan el alta. Estoy segura de que tendrás ganas de salir de aquí.  


     —Tengo ganas de una comida de verdad y de una cama en la que no me despierte dolorido. – Lucas levantó una ceja y Marta se sonrojó de nuevo. – Aún no hemos hablado de lo que haríamos.  


     —Sí que lo hemos hecho. Irás a tu piso y no necesitas ayuda para limpiar ni recoger. – Estaba molesta.  


     —¿Y cómo haré para llegar? ¿Y después qué? ¿Ni siquiera vas a sacarme a pasear? - ¿Pasear? ¿Cómo un perro? – Con un par de horitas creo que será suficiente. Aun me estoy recuperando.  


     —No tengo mucho tiempo libre. Ya he pedido demasiadas tardes en la peluquería. – No quería seguir abusando y mucho menos después de saber lo que Tod pretendía. 


     —¿A qué hora terminas?  


     —A las ocho y media. Aunque siempre salgo media hora más tarde. Siempre hay algún cliente de última hora. – Mucha gente los odiaba, ellas estaban contentas de que un cliente entrara en su peluquería, daba igual la hora. 


     —Entonces te recogeré a las ocho y media. Si tardas prometo no protestar. Así no interferiré en tu horario.   


     —¿Me recogerás? Pensé que querías que te acompañara para ayudarte, que no eras capaz de valerte por ti mismo. 


     —¿Cuándo he dicho yo eso? Con que mañana me ayudes a llegar a casa es suficiente. El resto es puroooo placer. – Marta se encogió de hombros. El sabría. 


     —Te aviso que yo camino muy rápido y no sé si aguantarás mi ritmo.  


     —Estoy seguro de que serás buena. Anda vete que si sigues mirando así a la puerta voy a empezar a pensar que te persigue la policía. 


     —Pues algo así. Tenías que ver lo celado que te tenían las enfermeras. Solo me quedaba sobornarlas. – Lucas se rio a carcajadas y ella le siguió. Era refrescante. Poco a poco las risas del otro hacían que se rieran más y más. Acabaron llorando, agarrados por las manos y tratando de calmarse.  


     —No puedo más… - Cada vez que pensaba que podía parar volvía empezar con más fuerza. Lucas la lanzó sobre él y comenzó a hacerle cosquillas. Ella se revolvía y defendía. Él la inmovilizaba ayudado con su propio peso. Marta trataba de morderle tratando de soltarse. – Eres una fierecilla. ¿YY si te muerdo yo a ti? – La giró y la puso de espaldas. Ella quería golpearla, alejarle, estaba nerviosa. – Que vistas tan preciosas. Dan ganas de morderte… - La mordió suavemente en la nalga derecha y ella pensó en arrancarle los dientes. La sensación era extraña. No dolía, pero su cuerpo suplicaba que se alejara. – Te veo nerviosa. 


     —Ya basta…ya… por favor. – Lucas se compadeció de ella y la dejó girarse y coger aire. Estaba roja y sudorosa. Una imagen que le recordaba demasiado como podría verse después de una loca noche de sexo. Quería esa noche. ¿Tan solo una? Se estaba volviendo avaricioso. 


     Una enfermera entró de golpe en la habitación. Les miró acusadoramente. 


     —Creo que debería irse. – Miró a Marta y giró la boca. No sabía que le molestaba más, si ver a Marta entre sus brazos o saberse ella tan sola. Era odioso verlos tan felices. – Esto es un hospital y deberían tratar de ser respetuosos con sus vecinos. – Marta se sentó avergonzada y recompuso su ropa. Quería salir corriendo de allí. Lucas sonreía y la envolvió con el brazo mientras retaba a la mujer delgada y ojerosa que tenía ante él. 


     —No hacíamos tanto ruido y en la otra cama no hay nadie. – Marta quiso hacerle callar. ¿Qué era lo que se proponía con todo aquello? La enfermera tenía razón. Se habían comportado como dos niños y ya no lo eran. Que felices y despreocupados vivían los niños. 


     —Lo siento mucho. Ya me voy. – Se levantó e iba hacia la puerta. La enfermera se apartó evitando tocarla. 


     —Marta no. No estábamos haciendo nada malo. Es solo que… 


     —Déjalo ya. Me voy. Te veo mañana.  


     La enfermera se acercó y sacó un termómetro del bolsillo. ¿Pensaba mirarle la temperatura? Después de varios días sabía que no era la hora en la que lo hacían. Aquella mujer no iba a ponerle ni un solo dedo encima. 


     —Guarde eso y lárguese. – Aquella mujer estaba furiosa. No dijo nada más y se fue dejándole completamente solo en la habitación.  


     Aún podía oler a Marta en las sábanas y su erección era un claro síntoma de que la extrañaba. Se había perdido en ella. Todo lo que había alrededor había desaparecido. Se sentía exultante.  


     De pronto volvía a importarle algo y se preguntaba si estaría a la altura. Quería compartir su tiempo con Marta y eso significaba pasarlo también con Tana. Tana no era precisamente un bebé al que pudieras mantener entretenido con cualquier tontería. ¿Qué le gustaría? 


     Una parte de él sentía que traicionaba a su propio hijo. Le habría gustado compartir con él todos aquellos momentos. Aquella era su oportunidad para volver a empezar y lejos de lo que hubiera pensado se sentía muy ilusionado. 


     No quería correr demasiado. Marta se le había metido debajo de la piel. Era como una droga. No dejaba de pensar en ella cuando no estaba y cuando finalmente aparecía no podía sacarle las manos de encima. Podría haberle rechazado, pero entre ellos había química.  


     Quería acostarse con ella. Lo deseaba. Buscar el momento idóneo era harina de otro costal. Marta tenía una agenda de lo más completa. No quería ser demasiado obvio y mientras pudiera compartir su tiempo se sentía contento. Notaba que ella le deseaba, pero cuando las cosas se descontrolaban siempre se retenía. No comprendía sus motivos, pero pensaba descubrirlo. 


     Su madre había quedado en ir mañana cuando le dieran el alta. Le repitió una y otra vez que podía pasar unos días en casa. Él la rechazó tratando de ser cortés mientras le aseguraba que la visitaría. Ella parecía iluminarse. Era difícil ver en aquella mujer a alguien capaz de hacerle daño. 


     Respiró. ¿Sería muy malo que se auto relajara? El problema es que temía una intromisión el momento menos indicado.  


     Afuera debía hacer frío. Se oía el aire golpear el edificio. Ansiaba correr bajo la lluvia. Sus músculos estaban débiles y sentía la necesidad de volver a ser el que era antes. Lo había ido dejando mucho antes de que le atropellaran. No se había percatado hasta ese momento de cuanto extrañaba su rutina. Esas horas en las que todo el estrés se iba en grandes zancadas. 


     Su ex le había hecho dejar muchas cosas. Le había prometido una felicidad y una familia propia y él se había dejado manipular. Había acatado cada una de sus sugerencias como propias sin cuestionárselas. La forma de vestir, lo que comer, el deporte… Si miraba atrás había momentos en los que no se reconocía a sí mismo. Debió darse cuenta. ¿La había amado? Era una mujer hermosa y sofisticada, eso había pensado en su momento. No la había vuelto a ver desde aquella encerrona. Poco le había durado la dicha a aquella arpía. Había creído que podía manipular a su hermano como había hecho con él y no le salió bien la jugada.  


     En ocasiones aún se preguntaba si realmente habría sido un niño. Eso quería pensar. Era una manera de ponerle cara, algo dentro de él le decía que no se equivocaba. Lo que más le dolía era no tener un sitio al que acudir para recordarle. Tiempo después cogió el primer y único osito que le había comprado y lo enterró a los pies de un viejo castaño. Aquel día rezó y lloró. Pasó horas allí sentado.  


     Tana no era un incordio. Le gustaba su madre y le encantaba que tuviera una hija. En otro momento habría visto eso como un incordio y le habría echado para atrás. La pequeña le había enternecido. Se había fijado en la mirada de orgullo de Marta cuando miraba a su hija y el amor con el que esta la correspondía. Tenían una conexión especial y tan solo había que estar en la misma habitación para notarlo. 


     —Toca esperar. – Mañana sería libre y al mismo tiempo temía que eso le separara de Marta. Ya no tendría aquellas horas pre establecidas de visita. Ahora debía ser él el que iniciara una nueva rutina. 


     


    


    


  






 

      

      

    Capítulo 23 

      

      

    Marta se tumbó sobre la cama y sonrió. Hacía tiempo que no la pillaban con las manos en la masa y menuda masa… Si hubiera llegado unos segundos antes aquello sí que habría sido embarazoso. No se arrepentía. Rodaba por las sábanas y abrazaba la almohada nerviosa.  

    El piso en silencio era una buena señal. Por fin Tana descansaba. Las cosas comenzaban a ir bien. Estaba preocupada por las amenazas que había recibido, no servía de nada que se emparanoiara. Ya se enfrentaría a cada problema a su debido tiempo. 

    Se levantó y abrió el armario. Mañana era su última tarde libre y pensaba aprovecharla. Pasó las perchas revisando las posibilidades. Ninguna le parecía adecuada, pero era lo mejor que tenía. 

    Se probó varios conjuntos y se decidió tras más de cuarenta y cinco minutos por un vaporoso vestido blanco que se ajustaba a sus pechos y se desprendía de su cuerpo en la cintura. Era como ir envuelta en una nube. No le gustaban los tacones y eligió unas botas blancas que nunca había llegado a estrenas por no encontrar la ocasión adecuada. 

    Se sentía sexy. Bailó al ritmo de su propia música, esa que tarareas cuando te abstraes. Se abrazó a sí misma y se dejó llevar.  Cada vez que estaba frente al espejo se miraba de reojo. Parecía diferente, incluso se veía hermosa.  

    Eran las doce cuando sonó el teléfono. Estaba tan nerviosa que por un segundo pensó que era Lucas. Se sentía en una nube. 

    —¿Diga? – Eugenia estaba al borde del llanto. No era capaz de encontrar las palabras adecuadas. 

    —Ho…hola Marta. Siento haberte molestado a estas horas.  

    —Hola. ¿Ocurre algo? – Eugenia no podía hablar. No se lo había esperado. De un día para otro.  

    —Solo quería decirte que mañana tienes el día libre. – Quizás era mejor dejarlo así. Tenía que asimilar la noticia. Lo había perdido todo de un plumazo. ¿De qué iba a vivir? No tenía ahorros y tampoco edad para que la volvieran a contratar. Estaba cansada.  

    —¿Cómo? 

    —Te dejo descansar.  

    —No. No. Eugenia escúchame. Tranquilízate y escúchame. – Eugenia lloró al otro lado de la línea. Se derrumbaba y eso era algo raro en ella. Había pasado por mucho y pocas veces la había visto así. – Quiero que te tranquilices y me cuentes lo que ha ocurrido. – Eugenia asintió sin llegar a darse cuenta de que nadie la podía ver. Estaba ridícula. ¿No estaba ya acostumbrada a estos tipos de golpes? Creía que aquella peluquería sería suya hasta que se jubilara.  

    —Me ha llamado el dueño. Ha vendido el local y quiere que mañana mismo lo dejemos libre. 

    —No puede hacer eso. – Tenían un contrato y eso les daba unos derechos. No podía echarlas de la noche a la mañana. 

    —Lo sé. Fue lo que le dije, pero le da igual. Dice que prefiere pagar una compensación que perder la venta. Nos quiere fuera y que si no estamos conformes le denunciemos. – Marta sabía que ninguna de las dos tenía dinero suficiente para arriesgarse a pagar un abogado. Aquello era a lo que se había referido aquella mujer. Aquello era obra de Tod de eso estaba segura. 

    —Tranquilízate. Lo arreglaré, te lo prometo. – Eugenia agradeció sus palabras, pero ¿qué podía hacer ella?  

    —Yo…no sé…. – No podía más. Tantos años invertidos y ahora no tenía tiempo de despedirse. Tendría tiempo suficiente para pensar en ello. 

    —No quiero que pienses en eso. Mañana descansa y relájate. Te prometo que encontraré una solución. ¿vale? - ¿Qué perdía? No tenía nada mejor que hacer. 

    —Marta no quiero que te sientas mal si no consigues hacerle entrar en razón. Ya sabes que es un hombre horrible. – Un hijo de… Eugenia no empleaba ese tipo de vocabulario, pero suerte había tenido en avisarla por teléfono en caso contrario le habría dado un buen puñetazo. En momentos como ese extrañaba a su marido. Nadie se metía con ella cuando él aún estaba vivo. Ahora se sentía indefensa y cada vez más vieja. 

    Marta colgó. No era el momento de llamar a Lucas. Ahora el conjunto elegido parecía una burla de la alegría que había sentido por unos minutos. Que poco le duraba la felicidad. No era para ella.  

    Suspiró y trató de dormir. Incapaz de hacerlo cogió un cuaderno y pintó. Esa vieja afición para la que nunca tenía tiempo. El lápiz se deslizaba sin necesidad de pensar. Las sombras y las líneas se unían con precisión. Ni ella era consciente de lo que estaba dibujando hasta que fue tomando forma. Era Lucas. Una versión negra, con ojos profundos y sonrisa arrogante. Se centró en sus ojos. Eran unos ojos bonitos, no trató de representar el color, ya que no se creía capaz. Quería reflejar la luz, las emociones. 

    Las horas pasaban despacio. Terminó el dibujo y cogió otra hoja. Esta vez su mente se fue a terrenos más pantanosos. Su mente le dio cara a su enemigo, algunos rasgos conocidos y otros extraídos directamente de sus padres. Por mucho que lo intentaba su creación era atractiva. Odiaba a ese hombre. Le odiaba por el daño que causaba a quien ella amaba. Si tanto quería destruirla que no dejara heridos por el camino. 

    Quería devolver el golpe y se veía incapaz de hacerlo. Por una vez le habría gustado estar en la cima de la cadena alimenticia, mover un dedo y solucionar todos sus problemas. Quería que la gente la respetara.  

    Cuando amaneció no había dormido nada. Hoy la cita con Lucas se adelantaría. Se puso la ropa que había elegido la noche anterior tan solo por no perder tiempo. Tan pronto su madre entraba ella salía, no sin antes darle diez besos a Tana. 

    —Estoy que muerdo. – Entró sin mirar si había alguien más. Lucas estaba sentado junto a la cama leyendo. Parecía concentrado. 

    —Buenos días a ti también. ¿Te ocurre algo? – Lucas levantó la mirada con paciencia. – Creo que si tanta hambre tienes tendrás que esperar unos días. 

    —Déjalo. No estoy de humor. – Demasiadas horas macerando el enfado. - ¿Cómo puedo encontrar a tu hermano? 

    —¿Mi hermano? ¿Qué ha pasado? – Ahora si estaba interesado. Preocupado. 

    —Ya no tengo trabajo. El dueño del local lo ha vendido. El mismo día que me amenazan el dueño recibe una oferta. ¿Casualidad? – No, no lo era. Su hermano no perdía el tiempo. 

    —Tranquila. Ven. Siéntate aquí. - ¿Le estaba ofreciendo sus rodillas? ¿Quería que le dejara inservible de un rodillazo? 

    —Serás… Antes de sentarme en tu regazo me siento en el suelo.  

    —No sabía que fuera tan desagradable. De todas maneras, puedes sentarte en la cama.  

    —¿Qué voy a hacer? Le prometí a Eugenia que encontraría una solución, pero después de estar la noche en vela no sé qué hacer. – Se sentía perdida.  

    —¿Toda la noche? ¿hace cuánto lo sabes? - ¿Por qué no le había llamado? No le gustaba saber que había pasado por aquello sin contar con él. Aunque ahí estaba. No quería defraudarla. 

    —Qué más da.  Esto no tiene sentido. De repente me siento perdida. No sé qué es lo que debo hacer. Sé que dijiste que no dejarías que me hiciera daño, pero necesito ese trabajo. 

    —No, no lo haces. De verdad que no. – Lucas respiró. Ella no aceptaría limosnas y él no iba insultarla ofreciéndoselas. – Porque yo te contrataré a ti y a esa tal…  

    —Eugenia. – Marta estaba confusa. ¿Contratarlas? Dudaba mucho que él tuviera una peluquería. No le veía en el mundillo. 

    —Llevo tiempo queriendo cambiar de trabajo. Es más, creo que después de tantos meses estarán contentos en dejarme ir. – Le cogió las manos. – Creo que las cosas pasan por algo y a lo mejor es hora de cambiar. 

    —¿Por algo? Pasan porque tu hermano es un cabrón. – Se sentía insegura. Le ofrecía una gran solución. ¿Por qué le costaba aceptar? – No quiero que montes un negocio solo para mantenerme ocupada y pagarme.  

    —No soy una ONG. Tengo varios locales vacíos y me parece una gran oportunidad. – Aquello era una tirita. Tenía que hacer algo, temía que su siguiente movimiento no fuera tan fácil de subsanar. Su hermano sabía contra quién jugaba y no se andaría con chiquitas. – Lo que si es que necesitaré ayuda para manejarla.  

    —Eugenia tiene mucha experiencia. – Seguro que estaría contenta. Al fin no debía pensar en el dinero y seguiría con sus amadas clientas. 

    —No estaba pensando en ella. 

    —No puedo hacerle eso. – Marta tenía ganas de ascender. A todos nos gusta mejorar en la vida, pero pasar por encima de su amiga no era la manera y menos por un tío que quería meterse en sus bragas. 

    —Ya lo hablaremos. Por lo pronto avísala que seguro que estará nerviosa. – Sonrió. - ¿Crees que me merezco un beso de agradecimiento? 

    —Si lo que esperas es que te compense de esta manera ya te digo que no hay trato. No soy una… 

    —Tranquila fierecilla. Te lo pido porque lo deseo y tú puedes negarte. No tiene nada que ver con la peluquería. Tienes que aprender a separar. 

    —Me va a costar… - Se acercaron a cámara lenta y se besaron. Él conseguía disipar todos sus miedos. Era su calmante favorito y si la encendía era de placer. Le agradecía no haber salido huyendo y seguir al pie del cañón.  

    Se abrazaron después. Ella necesitaba su consuelo y no tuvo que pedírselo. Lucas se mostró casto y no se sobrepasó. La acomodó sobre él y le acarició el pelo. Quería compensarla darle cariño y verla sonreír.  

    —¿Te has dado cuenta de que aún no nos hemos acostado? – Marta escondió la cara mientras lanzaba la pregunta.  

    —¿Cómo? ¿Qué? ¿Aún? – Lucas se atragantó con su propia saliva. Se removió y trató de mirarla a los ojos. – Bueno, eso siempre se puede arreglar. 

    —No es eso. No estoy proponiéndote nada. 

    —Joooo. ¿Por qué no? – Marta sonrió y le dio un beso sobre el pecho, duro y caliente. 

    —Es solo que nunca me he sentido tan a gusto con nadie en tan poco tiempo y sin haberle visto desnudo. 

    —Buenos eso es relativo. – Marta se rio con fuerza. 

    —Es verdad. Esa bata deja poco a la imaginación. He de decir que no es lo mismo, pero es un buen comienzo. 

    —Me confundes mujer. 

    —¿Eso es malo? – Rebeca estaba coqueteándole. La conversación la había atrapado. No iban a ningún lado, lo interesante era el viaje. 

    —No. Es entretenido. Me gustaría saber lo que hay dentro de esa cabecita. 

    —Poca cosa la verdad. Aunque ahora mismo te aseguro que te pondrías colorado. 

    —No te creas. He visto y hecho muuuuchas cosas. 

    —¿En serio? – Vale, ya estaba duro. Aquel tono de niña inocente no casaba con aquellas palabras y eso le volvía loco. – Lucas, no tienes ni idea. 

    —Aún. – Aquello era una promesa y Marta no la desmintió. 

    —Creo que voy a hacer una llamada. ¿Cuándo te dan el alta?  

    —A las dos o así. No me dan una hora exacta. Depende cuanto tarde el médico en hacer la ronda. ¿Te apetece que comamos juntos? 

    —No puedo. Mi madre no puede quedarse con Tana. – Cuántos planes había tenido que rechazar desde que su hija había nacido. Nunca le había escocido tanto rechazar algo. 

    —Pues comemos los tres. ¿Tu hija come verdad? – Lo hacía. Aquel truhan decía necesitarla para llegar a casa y acto seguido la invitaba a comer. Cuanto cuento. 

    —No creo que te gusten los espaguetis bañados en tomate frito y atún. 

    —Si añades un par de huevos fritos firmo con los ojos cerrados. – Marta estaba feliz. Estaba en una montaña rusa emocional. 

    Cuando Eugenia supo las noticias gritó emocionada. Sentía que la sangre volvía a ella. Marta le dijo que aprovechara aquellos días para descansar que se lo merecía. Pensaba hacerlo. 

    Eugenia hizo una lista de todas sus clientas habituales y les dio la buena y mala noticia. Era una nueva fase y ansiaba comenzar. Se sentía emocionada y eso la hizo hablar durante horas con muchas de las mujeres que normalmente acudían a su peluquería a desahogarse. 

    Marta era consciente de que Lucas debía estar forrado, tan solo había que tener ojos en la cara y ver donde vivían sus padres, pero no quería aprovecharse de ello. No cogería ni un euro más de los que se ganara. Ahora él mismo, su persona, era otro cantar. Quería que le perteneciera. Marcarlo como suyo.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 24 

      

      

     Susana hizo la transferencia y se sentó a tomar un café ya frío. Le temblaban las manos y ya no le quedaban uñas que mordisquear. Una costumbre que trataba de dejar una y otra vez sin resultado.  

    Tod ya se había ido. Apenas había estado dos horas y le había dado trabajo para toda la jornada. Ahora tenía que convencer a la directora de un colegio que debía echar de él a una niña inocente a cambio de una gran donación. No le salían las palabras. Era algo rastrero y lo pospuso lo máximo posible.  

    Marcó el teléfono rogando porque la directora ya se hubiera marchado o porque tuviera conciencia. Necesitaba que se negara en redondo. Tenía que hacer esa llamada porque sabía que en caso contrario Tod se enteraría y todo sería mucho peor.  

    Cogió el teléfono y le mandó un mensaje a Marta. Quedaban en dos horas en el parque que hay al lado del centro comercial. Quería hablar con ella. La reconocería porque llevaría la chaqueta verde pistacho.  

    Llamo tres veces al colegio y nadie contestó. Sonrió contenta. Se había cubierto la espalda, al menos por ahora. 

    El negocio con los italianos parecía haber dado sus frutos y Tod desaparecería por unos días. Ni siquiera ella, que llevaba su agenda, sabía a donde iría o con quién. La verdad lo prefería así. Era consciente de los rumores que corrían sobre la empresa con la que Tod colaboraba. Cosas de drogas. Sabía que estaban interesados en varios contenedores que entraban en España. Tod regateó y realizó muchas llamadas sin decir ni un solo nombre. No se presentaba, tan solo mensajes cortos y contraofertas. En todo momento hablaban de ropa. Tomaban muchas precauciones, pero olía realmente mal. Aurelio jamás debió haber puesto a Tod al mando.  

    Se puso el abrigo y salió tomándose su tiempo. Últimamente no dejaba de sentir que la seguían. Tenía miedo, mucho más que nunca. Cuando lo habló con su madre esta trató de calmarla diciéndole que esas cosas ya no pasaban en un país como el suyo. Susana sabía que en realidad jamás habían dejado de ocurrir. Las drogas no son fáciles de conseguir, pero no imposible y de algún lugar tienen que salir. 

    Llegó media hora antes. Había dado varios rodeos y entrado en varias tiendas. Cuando ya creía estar segura se sentó en un banco a esperar. Los niños jugaban ajenos a ella. Se sentía atrapada en una espiral que la engullía y que la estrangulaba. Empezaba a sentir que Tod no la dejaría salir con vida. Apreciaba su vida y lucharía por ella. Ahora ya no solo estaba en juego Marta. 

    La vio llegar desde lejos. Había visto muchas veces las fotografías de Marta como para no reconocerla. Era preciosa. Se movía con soltura al lado de Lucas. Hacía demasiados años que no le veía. Por unos días creyó que podría fijarse en ella, pero jamás le dedicó ni una sola palabra.   

    Levantó la mano llamando su atención y esperó sentada. Lucas parecía enfadado. Una reacción normal si te llaman a un encuentro clandestino. Se sentía dentro de una película mala de gánsteres. Se habría reído si no sintiera tanto miedo. 

    —Hola Lucas. Marta. – Les ofreció la mano. Solo Marta se la estrechó. – Siento mucho haberos hecho venir hasta aquí. Necesito vuestra ayuda. – Marta se sentó a su lado. Confiaba en aquella mujer, Dios le dijera por qué. 

    —No cuentes con eso. Mejor dinos de una puta vez por qué nos has llamado. Espero que no tengas segundas intenciones o te prometo que te arrepentirás. – Teniendo en cuenta todo lo que estaba pasando Susana se dio cuenta de que no le temía. 

    —Me parece justo. Quiero hablar de tú hermano. – No quería que la tomaran por loca. – Tu hermano es mucho más peligroso de lo que crees. Ni siquiera sé si podremos detenerle entre todos. – Lucas sabía que su hermano no tenía escrúpulos, pero aquella mujer estaba realmente aterrorizada. 

    —Di lo que sabes de una vez. No tengo todo el día para perderlo de esta manera. – Lo estaba pagando con ella y sabía que no era justo. Trató de calmarse y se sentó junto a Marta que le miraba con cara de pocos amigos. 

    —No le hagas caso. Relájate y habla. Si quieres podemos ir a mi casa. 

    —No, no. Gracias, pero me siento más tranquila aquí. – Quería estar rodeada de gente. Dormiría allí mismo si pudiera. – Tu hermano me ha hecho llamar hoy al colegio de tu hija para ofrecer una donación a cambio de que la echen y le impidan volver. – Marta tembló y Lucas la abrazó contra él. – No localicé a la directora, pero no me queda de otra que hablar mañana con ella. – Suspiró cansada. Aquella guerra no era la suya y ella sola se había dejado enredar. Odiaba tener conciencia. Prefería ser la tonta que no parecía darse cuenta de nada. 

    —Eso puede arreglarse. ¿Algo más? – Susana asintió y tragó saliva. 

    —Tu hermano tiene amigos muy peligrosos. Está siendo muy suave y tengo miedo de que al ver que no tiene el resultado que espera opte por pedirles a ellos que se encarguen de “su problema” – Susana recalcó las palabras con ironía y las manos. Lucas tembló ante lo que estaba insinuando. ¿En quién se había convertido su hermano? ¿Por qué no le parecía raro que acabara de esa manera? 

    —Iré a enfrentarle. 

    —No. No, por favor. – Susana apoyó la mano en la de él y este mantuvo el contacto incómodo. Aquella mujer parecía arriesgar mucho por ellos. En el fondo agradecía lo que hacía. – Yo también estoy en peligro. Si descubre que os he avisado me matará. ¿No lo entiendes? 

    —¿Por qué está tan obsesionado con ella? No lo entiendo. Si es por el dinero a mí no me importa que se quede con todo. 

    —No. No es por el dinero. – Aquello era largo de explicar. Trataría de resumirlo. – Tod usa la empresa de tus padres para hacer los envíos. No me preguntes como lo he averiguado. – Marta no dejaba de preguntarse dónde se había metido. Temía por su vida y mucho más importante por la de su hija. – Tu madre le amenazó con dejarte a ti un alto porcentaje y en caso de que no despertaras a su hija. – Marta no podía creérselo. – Tod no podía permitir que metierais las narices y hará lo que haga falta porque salgáis del mapa. 

    —¿Qué puedo hacer? ¿Si le dejo…? 

    —No. Si vas a él, él sabrá que lo sabe y no quieren cabos sueltos. Sino vas no se enteraría. – ¿Por qué había tenido que ir a visitar a aquel hombre al hospital? Podía haber vivido con la duda.  

    —Tranquila. Tengo una idea. – Lucas quiso besarla, pero ella no le dejó. Le culpaba. – Te prometo que no dejaré… 

    —Ya. Ya sé. No dejarás que me haga nada malo. ¿Sabes cuál es el problema? Que mientras no dejas de repetir eso tu hermano ha pasado de tratar de dejarme sin trabajo a plantearse matarme. No creo que cumplas como crees. – Los tres se quedaron en silencio. La ciudad seguía su ritmo y seguiría imparable, aunque ellos aparecieran muertos.  

    —¿Tienes pruebas de lo que hace mi hermano? – Susana negó con la cabeza. Bueno…  

    —Tal vez tenga registros de las cuentas bancarias y los envíos que muestren que hay irregularidades, pero poco más. No creo que se pueda probar gran cosa con eso. 

    —Por algo hay que empezar. Haré un par de llamadas. Por lo pronto sigue con lo que tengas que hacer y no dejes que mi hermano te descubra. Si tienes que volver a llamarnos no lo hagas con tu propio teléfono. Si tiene tantos recursos como crees podría haberlo pinchado. – No lo había pensado. Que estúpida era.  

    Susana se levantó y se alejó mientras Lucas trataba de hacer que Marta le mirara. Quería protegerla a toda costa.  

    —Quiero que te tranquilices. No me separaré de tu lado en ningún momento. Déjame que os proteja. - ¿Qué iba a hacer sino? Era su mejor posibilidad. Dadas las circunstancias… 

    Lucas llamó primero a un contacto en la interpol y quedó con él a las nueve de la noche en una cafetería céntrica. Posteriormente llamó a un amigo que estaba en el ejército para que le consiguiera los mejores guardaespaldas, un coche blindado y todas las medidas que pudiera conseguir. 

    —¿Te importaría mudarte? – Marta estaba confusa. Había vivido en aquel piso desde que Tana naciera y para ella aquel era su hogar. Su refugio.  

    —Si no queda más remedio. Creo que esa será mi respuesta para todas las preguntas. Así que ni te molestes. 

    —Por favor no hagas eso. Habla conmigo. – Lucas no quería perderla. Se estaba alejando, lo sentía. Las piezas comenzaban a encajar y tenía ganas de acabar con Tod con sus propias manos. – Tod tiene tu dirección y no me gusta. Alquilaré un piso con otro nombre y os quedaréis ahí unos días. Como unas mini vacaciones. – Marta asintió en automático. Quería que aquella pesadilla terminara. Que lejos quedaba el deseo y las ganas de enredar los dedos en su espeso pelo. Ahora Marta tan solo veía a un desconocido. 

    Tod hizo los preparativos. Recogieron a Tana y explicaron la situación a Carmen. Marta sabía que su madre era fuerte, pero en varias ocasiones temió que se desmallara. Se negó a separarse de ellas. Llamó a su padre y tan solo le informó. Le pidió que no dijera nada y apagó el teléfono. Marta jamás la había visto así.  

    Tana no se daba cuenta de nada y todos disfrutaban de su inocencia. Para su hija aquel viaje era una aventura y las aventuras son divertidas para todos los niños. El piso nuevo era amplio, moderno y realmente bonito. Marta se sentía fuera de lugar. Tana lo exploró y eligió habitación la primera, le costó aceptar que la compartiría con Carmen.  

    —Marta tengo que irme. Cierra la puerta y no abras a nadie que no sea yo.  

    —¿No crees que estás exagerando? Es posible que la tía esta esté como una cabra. – Y sin embargo les había convencido. Tal vez fuera su expresión o que Lucas ya había visto alguna muestra de la bondad de Tod. El caso es que ambos prefirieron que el otro tuviera cuidado. 

    —En diez minutos llegar los guardaespaldas. No os molestarán. Se quedarán fuera hasta que yo vuelva. Les alquilaré un piso aquí al lado para que tengan todo vigilado con cámaras sin llegar a molestar. – No quería que la vieran en la ducha o cuando dormía. ¿Era necesaria tanta precaución? 

    —No quiero que lo vean todo. Mi hija y mi madre se merecen intimidad.  

    —Tranquila. Tan solo tendrán cámaras en el exterior. Mientras nadie entre no hay problema. – Marta sonrió y dejó que la abrazara. Se sentía fría. Se preocupaba por él y quería que volviera, pero necesitaba descansar. Poner en orden el caos de su cabeza. 

    —Ten cuidado. – Lucas sonrió arrogante.  

    




 

   






 

      

      

    Capítulo 25 

      

      

    Se sentía como un actor malo de una película de serie B. Estaba demasiado cansado. Hacía menos de seis horas que le había dado el alta y su cuerpo se resentía. Estaban de camino a su piso, muy acaramelados, con altas probabilidades de disfrutar juntos y con una sola llamada todo se había ido a la mierda. 

    Se alegraba de saber el peligro al que se enfrentaban, pero no podía haber tardado unas dos horas en llamar. Al menos eso. Gimió y se agarró el costado.  

    La cafetería estaba llena. Se escurrió entre la gente y encontró la única mesa que quedaba libre al fondo, en la zona peor iluminada. Pidió dos cervezas mientras esperaba. Su amigo llegó y se sentó cinco minutos después. 

    —Hola tío cuanto tiempo. Pensé que te habías muerto. – Carl sabía todo lo que había hecho Lucas durante aquel tiempo. Desde la sombra había seguido sus pasos. A él le pagaban por saber y Carl apreciaba al que había sido como un hermano. Trató de darle espacio y le protegió desde las sombras. Carl sabía que Lucas estaba en peligro mucho antes de que este se percatara. Debía ser por la reunión con la secretaria de Tod.  

    —Ya ves. He vuelto. Ni allí me querían. 

    —Ya imagino. Tú dirás por qué me has llamado. – Quería ayudarle, pero a veces ayudar es no dejar que la otra persona sepa nada. Tenía que analizar cada palabra con cuidado. 

    —Mi hermano. Está metido en un lío de drogas. – Carl no parecía muy sorprendido. Bebía en silencio mientras de reojo revisaba que no hubiera nadie sospechoso en las inmediaciones. – Quiere matar a Marta y a su hija. – Lucas no podía beber. La cerveza se le atascaba. Trataba de parecer tranquilo, pero ver a Carl mirarle de aquella manera… 

    —Lo sé. – Carl tanteó la pistola y se tranquilizó al notar su presencia. Era su salvavidas. Confiaba en aquella arma mucho más que en cualquier otra persona. Le había salvado la vida en demasiadas ocasiones. – Te despertaste en un mal momento. - ¿Perdón? Lucas quería que se explicara, pero tardaba demasiado. 

    —Explícate. Empiezo a perder la paciencia y amigos, o no, te partiré la cara. Aunque solo sea para desestresarme. 

    —Puedes intentarlo. – Sonrió como en el pasado. Era como un hermano, Lucas se merecía la verdad. Una verdad que podía meterle en problemas. – Tu hermano está en la cuerda floja. Creemos… 

    —¿Creemos? ¿Cómo que creemos? ¿Le estáis investigando? ¿Cómo es que no me habías dicho nada? – Lucas estaba molesto. La camarera rompió un vaso y ambos se sobresaltaron. La mano derecha de Carl viajó a la empuñadura rápidamente.  

    —Sí y no te lo dije porque estabas mucho más seguro en tu burbuja. Quería protegerte. – Y tampoco podía decir nada. Lo que estaba haciendo podía considerarse traición. Esperaba que nunca llegaran a enterarse. – Tu hermano está pendiente de uno de los envíos más grandes. Si algo sale mal se juega la vida y si tiene que elegir para él tan solo sois daños colaterales. - ¿Cómo podían compartir sangre? Tod siempre había sido egoísta, mimado y egocéntrico, sin embargo, el camino era largo hasta convertirse en un asesino.  

    —¿Qué puedo hacer? 

    —Lo que estás haciendo. Espero que todo esto termine el viernes. Después tu hermano acabará en la cárcel y vosotros podréis estar tranquilos. Cuida de Marta y su hija. – Iba a levantarse cuando Lucas le retuvo. Aquello no era suficiente. Necesitaba saber más. 

    —¿Mis padres? 

    —Ellos no saben nada. Fueron ingenuos, pero poco más. – Carl conocía a sus padres. Había ido a comer a casa de Lucas en varias ocasiones. Ninguno de ellos sabía a lo que se dedicaba Carl realmente, ni siquiera él mismo debería saberlo.  – Trata de mantenerte fuera del radar. Pretendemos cortar la cabeza de la serpiente, pero en caso de dejar algún cabo suelto no quiero que vayan a por vosotros. No vayáis a la policía. No os conviene que nadie se dé cuenta que lo sabéis. Todos los informadores o confidentes están muertos. Esta banda no se anda con chiquitas. – Lucas sentía frío. Se levantó, hizo un gesto con la cabeza y se largó.  

    Para no dejar huellas sacó bastante dinero en metálico. A partir de ahora realizarían todas las compras de esa manera. ¿Y si viajaban? Disney World es un lugar precioso, seguro que Tana estaría encantada.  

    Por ahora se conformaría con comprar una consola y comida suficiente para una pequeña hibernación. Si Carl había dicho la verdad a su hermano estaba a punto de terminársele la racha de suerte. Una parte de él estaba contento, la otra temía por la salud de sus padres cuando se enteraran. Su madre no estaba en las mejores condiciones, quizás avisarla fuera lo mejor, pero no quería arriesgarse a que pusieran cobre aviso a su hermano. No podía hacer eso, esperaba que fueran fuertes. Marta y Tana eran la prioridad y aquel descubrimiento le hizo ver mucho más claros los pasos que debía dar a continuación. No dejaría que su hermano hundiera la empresa que tanto trabajo les había costado levantar. 

    Llamó a Marcus. Se sorprendió de oírle, pero dadas las circunstancias no era raro. Quería salvar, aunque fueran las migas. Él tenía un porcentaje suficiente para hacer pequeñas transacciones. Probablemente si todo salía como debía todo el dinero quedaría inmovilizado, gracias a Dios conocía a la gente idónea para atenuar un poco las consecuencias. 

    —Hola Marcus. Necesito que hagas algo por mí sin que nadie se entere y sin hacer preguntas. – Marcus estaba terminando de cuadrar el trimestre y sus dedos quedaron suspendidos sobre el teclado. Pendiente de las palabras de su jefe. Tod jamás se había preocupado por algo tan nimio como su trabajo, tenía su propio contable. Marcus no era estúpido y sabía que había una contabilidad sumergida, pero no era algo que le incumbiera. Muchas personas dependían de aquella empresa y no sería él el que les dejara sin el sustento. 

    —Tú dirás. 

    —Quiero que crees una empresa a mi nombre sin que nadie se dé cuenta. Haz pequeños movimientos, que sean indetectables, hacia esa empresa y vete desviándolo todo. Hazlo lo más rápido posible. Quiero que la nueva empresa tenga al menos un tercio del dinero en menos de tres días. Puedes camuflarlo en compras legales. Seguro que sabes la manera. 

    —Es complicado. Si tu hermano lo descubre… 

    —No creo que esté ahora para preocuparse por eso. Necesito, no, todos necesitamos que lo hagas. Si no lo haces nos quedaremos sin nada. – Marcus confiaba en Lucas. Respetaba a su jefe, había trabajado a su lado mucho tiempo para saber que nunca tomaba una decisión a la ligera y sus ideas pocas veces defraudaban. 

    —Está bien. – Cuando todo quedara congelado nadie se preguntaría por qué no llegaban las cosas. Una vez la investigación terminara el nombre de la compañía perdería credibilidad y nadie les compraría. Esa empresa fantasma les ayudaría recogiendo los clientes descontentos. Nadie debía saber quién estaba al mando. Su apellido quedaría ensuciado y no era la publicidad que necesitaban. 

    —No digas a nadie lo que te he pedido. Nadie debe saber que te he llamado. Mañana te llegará un mensaje de un número desconocido. Seré yo. Me informarás ahí desde algún teléfono prepago de todas las novedades y te iré dando instrucciones. 

    —Me estás preocupando. – Marcus olía el peligro. Cada vez las cosas estaban más tensas y Tod había despedido o reubicado a todos los que trabajaban en las oficinas centrales hasta que solo quedaron allí Susana y él. Pobre muchacha. Esperaba que estuviera bien.  

    —Haces bien en preocuparte. Así serás mucho más cuidadoso. – Lucas nunca había actuado así. Una parte de él sentía aquello como venganza. En parte estaba haciendo justicia y mirando por muchas personas inocentes. No era que él necesitara ese dinero o le importara, si accedía a todo el dinero que había bloqueado tiempo atrás le llegaba para vivir toda la vida sin ningún tipo de preocupación, pero despertar le había devuelto la conciencia y sabía que con lo que tenía no podía mantener más de ochenta puestos de trabajo. Probablemente los primeros meses tendrían problemas, sin embargo, era positivo.  

    —Entonces te dejo. Tengo mucho trabajo por delante. ¿De las horas extra ni hablamos no? – Ambos se rieron y colgaron. Aquel hombre tenía conciencia y justamente por eso Lucas confiaba en él. Hacía no mucho tiempo si le hubieran preguntado por alguien en quien confiara no habría dicho ni un nombre. No estaba tan solo como había pensado. 

    Compró cinco teléfonos prepagos. No quería estar mucho tiempo con uno y también era consciente de que Marta necesitaría otro. Era peligroso hablar con sus conocidos, y tendrían que andar con mucho cuidado, incluso evitarlo de ser posible. Antes de deshacerse del suyo propio llamó a su madre. 

    —Hola mamá. – Sofía sonrió y se sentó a charlar tranquilamente. Su marido estaba en el salón viendo un partido de fútbol. No era capaz de comprender la afición que demostraba hacia aquel deporte. Si a él le gustaba… 

    —Hola cariño. ¿Cómo te sientes?  

    —Genial. Te llamo porque… bueno tú sabes que Marta me gusta… - Sofía sonrió. ¿Qué locura tenía en la cabeza su hijo? Algo le decía que su primera nieta le vendría medio criada. – Puede que no podamos hablar en unos días. No quiero que te preocupes. – Si Tod les estaba escuchando ya sospecharía algo. Las ansias de colgar y volver junto a Marta se apoderaron de él.  

    —Tranquilo. Si tú estás bien por mí no hay problemas. Que sepas que querré una celebración formal. – Lucas no la sacó de su error. Asintió en silencio consciente de que terminado todo aquello debía compensárselo y si Marta aceptaba. Pensar en estar con ella le volvía loco.  

    —Gracias. De verdad. – El corazón de Sofía se estrangulaba a sí mismo. Un perdón silencioso que la liberaba de la angustia y la pena que todavía quedaba. Su niño tenía un gran corazón.  

    —Hijo. Siento mucho todo lo que ha pasado. Cometí un error. Lo sé y lo siento muchísimo. Debí haberte apoyado. Lo siento de verdad. – Lágrimas gruesas caían sin parar. No trataba de retenerlas.  

    —Eso ahora ya no importa. Lo importante es que todo quedó atrás. Dile a papá que tengo ganas de una partida de ajedrez.  

    —Hijo díselo tú mismo. – Sofía corrió al salón y le pasó el teléfono a su marido. Aurelio cogió el teléfono sin saber que encontraría al otro lado al ver las lágrimas de su esposa. Más malas noticias no por favor… 

    —Hola papá. – Aurelio se quedó mudo. – Tan solo quería decirte que estos días no estaré disponible. No quiero que os preocupéis. Cuidaros mucho y ya echaremos algunas partiditas de ajedrez cuando vuelva. – Aurelio asintió. Le temblaba la mano. Su hijo era mucho más valiente de lo que lo había sido el jamás y eso le llenaba de orgullo. Que complicado es ver los errores y él había cometido demasiados. - ¿Papá? 

    —Sí hijo. Gracias. – Lucas colgó y rompió el teléfono que arrojó en una papelera. Como un hombre responsable que era antes canceló la tarjeta.  

    Marta estaba dormida cuando él llegó. Carmen la había arropado y había vuelto a la cama. El piso estaba silencioso. 

    Marta abrió los ojos cuando sintió la vibración del colchón. Lucas estaba acurrucado a sus pies y temblaba incapaz de controlarse. Marta se sentó junto a él y le abrazó tratando de contenerle. No sabía lo que le ocurría, pero que le pasara eso el mismo día que le daban el alta no era algo bueno. 

    —¿Estás bien? – Lucas gemía sin control. Estaba frío. – Lucas contéstame por favor. ¿Llamo a una ambulancia? 

    —No. Tranquila. Es una bajada de azúcar. – Marta corrió a la cocina y le trajo una coca cola. A pequeños sorbos consiguió hacerle beber y él se fue calmando. – Ha sido un día muy largo. Creo que tengo que tomarme las cosas con más calma. 

    —Lo sé. – Lucas la acarició y ella se acercó más. Él estaba vulnerable. Necesitaba que cuidaran de él y gateó hasta ella.  

    Marta le besó y él le correspondió. Se desnudaron poco a poco. El uno al otro. Fueron despacio sin dejar de besarse en ningún momento. El tiempo se detuvo. No importaba nada que no fueran ellos mismos.  

    Lucas le besó el cuello y comenzó a deslizarse hacia abajo. Sus pechos parecían hechos de leche y él bebió con ansias. Sus dientes la torturaban mientras la lengua le acariciaba el pezón. Marta se sometía a la tortura arqueando la espalda y ofreciéndole acceso total.  

    Pasó de un pecho a otro y volvió a repetir. Quería que ella estuviera ansiosa, que le suplicara que entrara. Jadeó contra su pezón cuando Marta deslizó la mano sobre su miembro. Estaba duro y eso hizo que quisiera probarlo. Lucas le vio las intenciones y la detuvo. En caso contrario apenas podría jadear antes de dejarse ir. 

    Marta se fijó en las cicatrices que adornaban su piel. Lucas no se había detenido a mirarlas. Ella las besó, una a una. Lucas le devoró la boca y le abrió las piernas. Estaban completamente desnudos. Cada una de sus prendas había sido lanzada lo más lejos que pudieron.  

    Ella estaba húmeda. Lucas introdujo dos dedos y Marta pidió más. No quería juegos, le deseaba dentro. Necesitaba que fuera duro. Quería que llegara lo más profundo que pudiera. 

    Lucas le agarró las piernas y puso los pies de ella sobre sus hombros. Agarró su miembro y lo guio con cuidado. La miraba en todo momento para estar seguro de que ella lo deseaba tanto como él a ella. No quería que se arrepintiera. 

    Entró con fuerza. Marta gritó y se tapó la boca. Nadie debía saber lo que estaba ocurriendo. Agarró la almohada sobre la que había dormido y la mordió mientras Lucas no dejaba de entrar y salir. Un movimiento que la volvía loca. Era horrible tener que controlarse. Deseaba hundir las uñas en su espalda. Agarrarse a él con los dientes para que no se separara jamás. 

    Jamás ninguna mujer le había hecho sentir de esa manera. Allí no hacían faltas las palabras. Sus cuerpos se comprendían y hablaban un idioma universal. Ambos estaban al límite.  

    Dos movimientos más y Marta estalló. Lucas la sentía contrayéndose en torno a él. Absorbiéndole y tirando de él. No podía evitarlo. Se corrió con un gruñido y se dejó caer. Ella se recolocó y le abrazó mientras trataban de recuperar el aliento. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 26 

      

      

     Tod agarró la pistola que le pasaban y se la recolocó en el cinturón. Aquellos hombres eran peligrosos y toda precaución era poca. Como amigos podían ser muy buenos, sin embargo, no convenía decepcionarles.  

    —Explícame de nuevo que pasa con ese hermanito tuyo y su putita. – El que hablaba era Carlos. Un hombre tan alto como delgado. Su pelo era tan rubio como transparente. Unido a sus ojeras parecía un yonqui. Nada más lejos de la realidad. Carlos era inteligente y muy calculador. Había cometido muchos crímenes y nunca había dejado cabos sueltos. Antes o después los que le rodeaban desaparecían en extrañas circunstancias. - ¿Puedes explicarme por qué siguen vivos? 

    —Llamaríamos mucho la atención. – Carlos lo sabía, pero era un riesgo que le preocupaba. Sabía que les seguían la pista y les sentía demasiado cerca. Sentirse acorralado no era bueno. 

    —Me importa una mierda. Mira como lo haces… 

    —Si le quito todo lo que ama la mujer se alejará y él volverá a deprimirse. – Carlos lo dudaba mucho. Una vez vale, a la segunda un hombre buscaba venganza. En realidad, también a la primera, pero hacía tener los huevos bien puestos. Si Tod fuera su propio hermano habría pintado las paredes con sus sesos hacía mucho tiempo. 

    —No te veía tan sentimental. No hay tiempo. Necesito que desaparezcan ya del mapa. – Tod estaba molesto. Quería decirle un par de cosas a aquella escoria que se atrevía a tratarle de aquella manera, sin embargo, quería seguir con vida mucho más. 

    Tod hizo una seña a su guardaespaldas y este le pasó un pequeño maletín. Era una muestra. Varios paquetitos de un polvo blanco que hicieron que los ojos de Carlos se abrieran sorprendidos. 

    —Eres rápido. Eso te lo concedo. – Apenas habían pasado dos días desde que había llegado aquel cargamento y ya la había cortado. - ¿la has probado? 

    —Ya sabes que no me meto esa mierda. – Lo sabía. Era hora de que cambiara de idea. Un adicto era mucho más manejable. Carlos levantó la pistola y Tod estuvo a punto de orinarse encima. Carlos sonreía, él era el macho alfa en aquel lugar. Cuando los dos guardaespaldas trataron de defender a su jefe sus hombres les hicieron caer inconscientes.  

    —Necesito saber que no me estás timando. Estoy seguro que cuidarás mucho más el producto si tienes que probarlo primero. No me apetece un reguero de muertos por las calles por un estúpido que no se toma el tiempo suficiente. – No le preocupaban los muertos. Que un par de yonquis murieran por sobredosis no ocuparía los titulares. Varios de sus cadáveres habían quedado en medio de la calle consciente de que nadie investigaría. 

    ¿Qué eran unas rayas cuando estaba en juego su vida? Tod no quería tener que matar a nadie, no quería atravesar esa línea. En todo momento creía haber mantenido el control, fue en ese instante cuando se dio cuenta de que no podía estar más equivocado. Aquello le reportaría mucho dinero y era en eso en lo que tenía que pensar. 

    —Muy bien. ¿Ves? Si lo has disfrutado y todo. – Carlos le palmeó la espalda y recogió el maletín. Se estaba burlando de él. Tod bajaba la cabeza mordiéndose la lengua. – Voy a hacerte un favor.  

    —¿Un favor? 

    —Mis hombres se encargarán de tu problemilla. A cambio quiero que tú te encargues del nuestro. 

    —¿Cómo? – Tod sabía que aquel hombre no concedía favores. Sentía un sudor frío deslizarse por su espalda. 

    —Yo mataré a tu hermano y a su puta y tú te encargarás de un hombre que está metiendo las narices donde no le conviene. – Carlos no le dijo que aquel hombre era de la interpol y que los suyos no se lo tomarían bien. Carlos tenía todo preparado para desaparecer en caso de necesidad. Si se acercaban nunca era él el que acababa bajo las rejas, por lo que les convenía nadie hablaba. 

    —Yo ya te dije que no… 

    —Me importa una mierda. Lo harás si sabes lo que te conviene. Además, no tienes que hacerlo tú. Págale a alguien.  

    —¿Entonces por qué no lo haces tú? Estoy seguro de que conoces mejor que yo a alguien cualificado. – Carlos respiró para no volarle el cabeza allí mismo. No era conocido por su paciencia.  Lo importante era quién daba la orden y no quería que su nombre estuviera detrás. 

    —Tú sabrás lo que te conviene. Te llamaré en dos días para saber cómo va todo. 

    Carlos hizo una seña con la mano y se retiraron. Tod se sentó a esperar que sus escoltas se despertaran. Era vergonzoso. Tan pronto llegara a casa cambiaría de empresa de seguridad. No merecían el dinero que les pagaba. 

    Respiró y saltó al sentir la vibración de su teléfono. Era un mensaje con un nombre y una fotografía adjunta. 

    “Carl Hamilton” 

    





   





 

      

      

    Capítulo 27 

      

      

    Carmen miraba el techo en silencio. Sabía lo que ocurría en aquella habitación y no podía culpar a su hija. Tan solo temía por ella y por su seguridad.  

    Había conocido a Lucas y le parecía un buen hombre, sin embargo, habría dado cualquier cosa por que hubiera sido otro quien salvara a su nieta. Estaban en peligro, un peligro real y pastoso que la mantenía despierta.  

    Sabía por experiencia propia que posicionarse en contra no haría más que alentar a Marta. Era su hija, la había educado bien, era hora de que confiara. De lo que sí estaba segura es de que no se separaría de ellas y las defendería aun a costa de su propia vida. 

     Se acercó a Tana y le acarició el pelo. Su nieta estaba feliz. Le gustaba Lucas y lo demostraba con los innumerables abrazos que le daba. Era una sensación bonita. Por primera vez la pequeña tenía una figura masculina en su vida. ¿Qué tipo de ejemplo tendría? No quería que tuviera que correr de un lado para el otro. No quería que su hija y su nieta no pudieran volver a establecerse en ningún lugar. 

    Marta le había dicho que él tenía el poder para mantenerlas a salvo, que tan solo estarían unos días allí. Carmen había vivido demasiado como para saber que las cosas nunca salen como uno desearía.  

    Se volvió a tumbar consciente de que sus caderas ya no eran las de antes y pasar la noche de pie no era la mejor opción. Debía descansar. Mañana sería un día largo. Esperaba que lleno de buenas noticias. 

    Al otro lado de la ciudad Susana lloraba incapaz de controlarse. Un hombre de negro había aparecido en su puerta hacía dos horas y la había amenazado sino cooperaba. Al final le había prometido que la protegerían y no le pasaría nada malo. Estaba atrapada. Daba igual desde donde viniera el último golpe. Se sentía condenada. 

    Quizás podría huir, al menos ella. ¿Se tomarían venganza en su madre? Probablemente. Si aquel agente podía o no cumplir sus amenazas era otra cuestión. Ella no había hecho nada realmente ilegal, pero sabía lo que ocurría. ¿Cómo habían dado con ella?  

    Quizás un buen abogado podría defenderla, pero no quería llegar hasta ahí. No quería que su nombre saliera en los periódicos. De esa manera lo único que haría sería pintarse una diana en la espalda. 

    Preparó una pequeña maleta con todo lo imprescindible para huir en caso de ser necesario. Realmente todo se había jodido desde que decidió tener consciencia e hizo aquella llamada a Marta. Fue aquel día cuando al revisar “su seguro de vida” descubrió las anomalías y comenzó a atar cabos. Fue ahí cuando las llamadas misteriosas, los envíos injustificados y los viajes habían comenzado a encajar.  

    Según aquel hombre ella podía ser la heroína y ayudarles a atrapar a gente muy peligrosa. No era estúpida. Había visto suficientes películas de policías como para saber que los soplones terminaban muertos. Las promesas que luego se quedaban en humo y tan solo servían para que el policía consiguiera cerrar el caso. No quería convertirse en un fiambre.  

    Llamó al número por puro agotamiento. Necesitaba sentirse segura y saber que no estaba sola. Estar respaldada. El teléfono que tenía en la mano era un número irrastreable, al menos eso le había dicho. 

    —Buenas noches Susana. – La conocía. Lo sabía todo de ella. Parecía conocerla mejor que ella misma y se aprovechaba de sus debilidades. Sabía lo que debía decir en cada momento para conseguir lo que buscaba. Carl era de los buenos, de esos agentes que cierran casos. 

    —Hola. Yo… - Carl sabía que aceptaría mucho antes de verla en persona. A Carl le daba pena que se viera envuelta en un lío como aquel. Parecía una buena persona. Esas eran las que peor paradas salían en situaciones como aquellas. Era atractiva. Sus curvas llamaban la atención. Él mismo había desviado varias veces los ojos hacia aquel escote. Sin embargo, cuando hablaba le faltaba la chispa que él necesitaba para estar con una mujer. Una verdadera pena. Casi mejor así, no era bueno mezclar ni involucrarse. 

    —¿Si? 

    —Le ayudaré. – Carl se quedó en silencio. La chica hablaba tan bajo que le costaba oírla. Era tímida y había visto como era incapaz de mantenerle la mirada. Parecía asustarse ante su propio reflejo. ¿Qué era lo que había convertido a una mujer como aquella en animalillo indefenso? Tendría que andar con pies de plomo. Sin embargo, había logrado información importante y no la habían descubierto. Su invisibilidad la protegía y la convertía en un confidente muy útil. A pesar de todo él jamás dejaba que dañaran a las personas que confiaban en él. – Sé que es lo correcto. ¿Si acabo muerta me hace un favor? - ¿Cómo? No se esperaba aquello. Era directa y el tono resignado le había tocado muy hondo. Aceptaba aún a pesar de estar convencida de que eso la mataría, hacía falta tenerlos cuadrados para hacer algo así. Carl comprendió que la respetaba y sonrió al otro lado del teléfono. 

    —Dígame. 

    —Encárguese de mi madre. Hágaselo entender y no la deje sola. – Era mucho pedir, pero él tampoco le pedía moco de pavo. No podía estar segura de que fuera a cumplir, sin embargo, necesitaba creerlo. Carl conocía la existencia de aquella mujer. Al contrario que su hija, René era una mujer fuerte que se había enfrentado a un hombre maltratador y había huido con su hija y lo que llevaban puesto. Dudaba que Susana supiera realmente que el hombre que la había criado no era su verdadero padre.  

    —Está bien. Mañana iré a darle instrucciones. Tan solo serán dos días. Es más, si consigue antes todo lo que necesitamos incluso puede tardar menos. – Susana no le creía. No confiaba en él. Susana no creía en los salvadores, ella misma tenía que trabajar duro su propia suerte y se ella dependería que saliera caminando de aquello. 

    —Ya sabe dónde vivo. – Sí, lo sabía.  

    Susana fue directa por un helado y puso una película. Aquella noche haría lo que le diera la gana. No dormiría, no quería perder el tiempo. Cada segundo, cada minuto era valioso. También comió chocolate y patatas fritas. Se hinchó con la coca cola y llegó un punto que creía que lo vomitaría todo. Comenzó con “28 semanas después”, su película favorita. Le encantaban los apocalipsis zombis, tal vez se debía a que parecían mostrar las verdaderas personalidades de los personajes y los que parecían los más débiles terminaban sobreviviendo, endureciéndose. Ella creía que si ocurriera sobreviviría. Continuó con Resident Evil I y II.  

    Cuando terminaron apenas conseguía mantener los ojos abiertos. Necesitó dos cafés y una buena ducha para despejarse. El día sería largo. Tenía que hacer como que nada pasaba cuando en realidad le temblaba hasta el culo.  

    Sonrió ante el espejo y se imaginó a sí misma como la protagonista. En las películas daba igual lo que ocurriera que siempre salía bien. Acarició a la mujer que había reflejada. Aquella mujer tenía secretos, demasiados. 

    —¿Desde cuándo no crees en los milagros? Cuando peor has estado siempre ha pasado algo. Quizás tan solo sea una prueba más. – De cara a la galería era atea, ella misma veía las incongruencias de la religión. En el fondo, sin embargo, tenía la creencia de que había alguien en algún lado que la protegía y con él/la que ella hablaba. Llamémosle Dios llamémosle X. 

    Cogió la pequeña navaja que le había regalado su madre para protegerse la primera vez que salió de fiesta. En aquel momento se había reído de ella y aun así la había llevado muchos años cada vez que sabía que volvería tarde. La examinó y la limpió. Le dio un beso y se encomendó a quién estuviera al otro lado. La guardó en su bota derecha. Dudaba que si la cacheaban la encontraran, aunque ¿quién coño la iba a cachear? 

    Se recolocó el escote. Hoy había sido generosa, prefería que Tod se fijara en sus atributos. Sus pechos eran prominentes y no era una novedad que gustaban entre el género masculino. Jugaría todas las cartas que fueran necesarias, se dijo a sí misma. El asco la inundó ante el traicionero pensamiento de Tod tocándola y besándola. 

    En varias ocasiones se había sentido en peligro. Tod siempre retrocedía y ella siempre le quitaba hierro al asunto. Aun así, su cuerpo se tensaba ante su proximidad. Le temía. Sonreía como única defensa y mantenía una distancia prudente. Contestaciones cortas ante sus bromas y estar el mínimo tiempo posible en su presencia. Ahora, que veía como muy probable el final comprendía lo estúpida que había sido al atarse a un trabajo como aquel.  

    —Susana es hora de cambiar. Si existe un momento indicado para ser quién deseas es este.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 28 

      

      

    Marta se despertó satisfecha. Lánguida. Se estiró, chocó con el cuerpo de Lucas que todavía roncaba. Era extraño. De pronto se sentía desnuda. Corrió a ponerse el sujetador y la braguita. Eran las nueve o al menos eso decía el reloj de la pared, ya no tenía móvil en el que comprobarlo. No sabía lo dependiente que era de aquellos aparatos hasta ese momento. ¿Estaría Tana despierta? 

    —Buenos días preciosa. – Lucas la agarró y tiró de ella. La besó y trató de ponerse encima. Estaba empalmado. Su dureza apenas estaba cubierta y se clavaba en su abdomen. ¿Estaba loco? Tana podría entrar en cualquier momento. Debía empezar a comportarse. 

    —Sácate de encima ahora mismo.  

    —¿Por qué…? – Estaba mimoso. Después de lo que habían hecho anoche aquello no debía sorprenderla.  

    —Porque mi hija podría entrar en cualquier momento y no es la imagen que quiero que tenga de su madre. Si no puedes controlarte vete al baño. – Marta se lo quitó de encima con un manotazo y trató de vestirse. Esa tarea era complicada cuando notaba su mirada siguiendo cada uno de sus movimientos. - ¿No tienes nada mejor que hacer? 

    —No. – Ver su culito era la mar de divertido. Si no podía tocarla podía estar segura de que se recrearía. – Que sepas que lo estoy memorizando absolutamente todo. 

    —No tendrás ninguna cámara escondida o algo ¿verdad? – Estaba asustada. 

    —No. Jajaja. Pero mi cabeza tiene un buen disco duro. 

    —No te creas ha sufrido demasiados golpes. – Lucas puso cara de enfado, Marta iba a disculparse cuando el volvió a echar a reír. – Serás… - Si no estuviera convaleciente… 

    —Relájate mujer. Y yo que creía que te había dejado la mar de… - Marta le lanzó un calcetín y terminó de calzarse.  – Anotado, no dejar nada arrojadizo a tu alcance.  

    —¿Puedes ponerte serio? Lo de anoche estuvo bien, pero estamos en un gran lío. 

    —Lo de anoche estuvo más que bien. Además, ahora mismo no podemos hacer nada.  Así que ¿Por qué no disfrutar de la situación? – Encerrarse en la habitación no era una opción, sin embargo, que tardaran media hora más en salir no sería tan grave. 

    —Sé lo que estás pensando y te digo desde ya que no. Date con un canto en los dientes por lo de anoche. – Ella le deseaba. ¿Por qué ser responsable era tan difícil? 

    Tana estaba en el salón. Tan pronto les vio aparecer les abrazó sonriente mientras les agradecía el regalo. ¿Qué regalo? Marta sabía quién era el culpable. Sonrió como si ella también estuviera al tanto. Ya hablarían después. Todo lo referente a su hija debía consultársele. 

    En la siguiente media hora se dedicaron a colocar la consola y a hacerla funcionar. Había más de seis juegos a elegir y Tana no era capaz de decidirse. Lucas votaba por uno de fútbol y Tana no estaba por la labor.  

    Ganó el juego de Mario Card 8. Tana se mostraba pletórica después de ganar aquel asalto. Carmen apenas hablaba. La forma en la que la miraba demostraba que tenía mucho que decirle. No tenía ganas de escucharla.  

    —Hija. – Carmen la llamó desde la cocina. Sabía que no se merecía que la dejara con la palabra en la boca y Marta se levantó resignada. Lucas y Tana competían tanto en el videojuego como con los gritos.  

    —Dime mamé.  

    —¿Ahora soy mamá? – Carmen estaba preparando la comida visto que nadie parecía tener la intención de hacerlo. Ya eran las tres. ¡Qué hora era aquella para comer! Tana tenía un horario. 

    —Por favor. No tengo ganas de discutir. – Carmen siempre había querido dar confianza a su hija y aconsejarla, pero nunca obligarla. Había tratado de hacer que pensara y decidiera por sí misma. Eso no quitaba que pudiera decir lo que pensaba sin tapujos. 

    —Ni yo. ¿No crees que estás yendo muy rápido?  

    —Tú misma me animaste. ¿Lo recuerdas? – Lo hacía y por eso se sentía culpable. Ella misma la había alentado. Si pasaba algo malo no se lo perdería jamás. 

    —Lo sé. Aunque he de decir que jamás pensé que acabaran amenazándoos de muerte. Lo mejor es que le dejes. No digo que no sea un buen chico, pero nadie merece tanto la pena. – Marta le ayudaba pasándole todo lo que necesitaba. Aquella rutina parecía ensayada. Hacía mucho que no cocinaban juntas. Era una tradición que quería seguir con Tana. 

    —Aunque quisiera hacerlo no serviría de nada. Si trato de decírselo al hermano de Lucas me matará tan solo por silenciarme y si no lo hago ¿Cómo sabría que ya no estamos juntos? 

    —¿Lo estáis? Pensaba que tan solo era una mentira. – Carmen agarró el cucharón y lo apretó con fuerza. – No quiero hacerte daño, pero si mueres él se sentirá mal durante una temporada. Yo perderé la razón de vivir. Piensa con la cabeza. 

    —Ya lo hago. Con él tenemos más posibilidades. Jamás pondría a Tana en peligro. Por NADIE. – Carmen asintió y volvió su concentración a la olla.  

    —Solo espero que tengas razón.  

    Ninguno de ellos sabía que Tod ya sabía que había comenzado como un engaño. Se planteó lanzárselo a la cara y hacer que se descubrieran, sin embargo, no parecía que eso fuera a hacer desaparecer a su hermano. Tan solo había necesitado ver las fotografías del investigador privado para percatarse que aquella mujer era mucho más para Lucas. La alegría que sintió en la peluquería le duró muy poco.  

    Tod trabajó día y noche buscando la manera de hacerlos desaparecer sin mancharse las manos, pero aquellas tácticas necesitaban su tiempo, su psicología y los intentos de las víctimas por salir a la superficie. Desgraciadamente no poseía tal margen. Ahora ya no dependía de él.  

    Tod estaba furioso. Le había dado dos días para deshacerse del tal Chad. Si quería hacerlo debía hacerlo ya. ¿Por qué sentía que sería como firmar su sentencia de muerte? La información valía su peso en oro. Había mandado al investigador privado a investigar. Sabía que era pronto para tener resultados y sin embargo le dejó otro mensaje ansioso. 

    Tod se sirvió otro wiski y lo degustó. Había tardado en aprender a valorar aquel sabor. Al principio todo su cuerpo lo rechazaba, pero era un wiski que no estaba al alcance de cualquiera y solo por eso era su bebida favorita. Debería ir a la oficina. Tal vez pudiera concentrarse en otra cosa que no fuera en la cuenta atrás de la guillotina que pendía sobre su cabeza. 

    Cuando entró por la puerta Susana estaba concentrada en su mesa. Entró en sus dominios y tras sentarse la llamó a gritos, no usó el interfono. Odiaba aquel aparato. 

    —Cancela la oferta del colegio. Haz un calendario de las importaciones de este mes. También quiero que conciertes una cita con el abogado Claudio Fernández, si puede ser para hoy mismo mejor. 

    —¿Algo más? – Tod la miró con repugnancia. No era la primera vez si aquella mujer tenía alguna neurona en la cabeza. Sin embargo, era eficiente en su trabajo. ¿Cuál era la realidad?  

    —¿No te parece suficiente? 

    Susana salió corriendo y se puso manos a la obra. Anotó en un pequeño papel el nombre del abogado para que no se le olvidara, volver a preguntar era peligroso, y cuando ya hubo concertado la cita lo guardó en su abrigo para dárselo al policía o lo que fuera. 

    Consiguió que aquel hombre le hiciera, tras muchas quejas, un hueco a las seis. Era una pequeña victoria. El calendario tardó media hora en hacerlo ya que añadió todo tipo de detalles. – Al terminar petó a su puerta y entró. Tod estaba hablando por teléfono y parecía molesto.  

    —Esa cantidad no es suficiente. Necesito mucho más efectivo disponible para mañana a la mañana o te aseguro que cerraré todas mis cuentas. – Tod notaba la presencia de Susana a su espalda y colgó al momento.  - ¿Has terminado? 

    —Sí. Aquí tiene. El abogado puede atenderle hoy a las seis. Ha pedido que sea puntual ya que después tiene una representación de su hijo. 

    —¿A mí que cojones me importa? – Susana se encogió de hombros. Tod parecía agotado. Su pelo no estaba correctamente peinado y el nudo de la corbata se encontraba ladeado. Si no supiera que no tenía ningún amigo habría pensado que venía de fiesta, tal vez se había ido de putas. No era la primera vez que le tocaba pagar alguna de sus “escapadas” y las había pasado como cenas de empresa.  

    Susana salió y siguió a lo suyo hasta la hora de la salida. Aquel día no esperó ni un minuto más. Tan pronto el minutero llegó a y media ella cogía el bolso y se largaba. Tod estaba demasiado concentrado en otra llamada como para prestarle atención. Habría querido saber de qué o con quién hablaba, pero era imposible.  

    ¿El policía ya estaría esperándola? ¿Por qué sentía aquella urgencia? Debería escapar, dar un rodeo y olvidarlo todo. Aún estaba a tiempo de negarse.  

    Iba a paso rápido y llegó rápidamente a su portal. Introdujo la llave en su piso decepcionada al no verla y se quedó de piedra cuando percibió una sombra en el salón. ¿Había alguien en casa? ¿Iban a matarla? ¿Tan pronto? 

    —Hola. Has llegado temprano. – Susana, que ya se veía peleando con el bolso o saliendo corriendo perdió todas las fuerzas de golpe y se apoyó en la pared. 

    —No vuelvas a hacer esto. – Carl se sentó en el sofá y la miró guarecido por la oscuridad que reinaba en la estancia. Él mismo había corrido las cortinas. Toda precaución es poca. 

    —Lo siento. ¿Quieres sentarte? - ¿Desde cuándo necesitaba que él le diera permiso para usar su propio sofá? Aquel hombre la cabreaba. Sacaba una parte de ella que no sabía que existiera. 

    —Pensaba que estaba en MI casa. ¿Hay algo más que deba saber? ¿Ha hecho reformas? – Carl sonrió y la miró de nuevo. Estaba viéndola mutar a pasos agigantados. 

    —El sofá sigue en el mismo sitio asique si no ves ningún inconveniente… - Susana se acercó y se sentó en silencio. Carl estaba cerca y olía a cerveza rancia. - ¿Alguna novedad? 

    —Sí. Hoy me ha hecho concertar una cita con un abogado – Le pasó el papelito y Carl lo leyó interesado. – También hablaba con el banco acerca de necesitar una gran suma de dinero en efectivo para mañana mismo. 

    —Eso es malo… - La mente de Carl funcionaba a toda máquina. Solo había dos motivos para esa urgencia y ninguno le gustaba. 

    —¿Por qué? 

    —Por nada. Sigue. – Susana se puso de morros y cruzó los brazos. No quería seguir siendo la estúpida que no sabe dónde pisa. 

    —No hay más que contar. – Carl era capaz de leer las micro expresiones. No quería tener que tratar con los berrinches de aquella mujer. No tenía ni la paciencia ni el tiempo. 

    —Si sabes algo dilo. 

    —Te he dicho que no. – Carl tenía que informar a sus superiores. Aún no habían logrado averiguar el contenedor que les interesaba, seguramente estaría camuflado entre otros.  

    —Necesito que me pases toda la información que tengas del cargamento que esperan mañana. 

    —Tengo los datos que necesitas en mi cabeza. Si me das media hora puedo anotártelos. 

    —¿Estás segura de que serán fiables? – Muchas vidas dependían de aquella información. No podía arriesgarse. 

    —Completamente. De todas maneras, te los anoto y hago una copia para corroborarlo mañana. En caso de que haya algo mal te aviso y si todo está bien tendréis unas horas más para preparaos. 

    —¿Prepararnos para qué? 

    —No me trates como si fuera tonta. Primero me dices que, en uno, dos días se acabará todo y después me pides los datos del cargamento de mañana… No hace falta mucho para unir los cabos. 

    —Ten cuidado con lo que dices. - Maura se enfadaría si sabía que ella sospechaba tal cosa. Ambos habían participado en la redada en la que perdieron a tres compañeros por una filtración de un informador. Habían confiado en aquel hombre porque no era la primera vez que cooperaba. No habían contado con que el enemigo al que se enfrentaban tenía fama de secuestrar a las familias de los implicados. El informador tan solo eligió a su mujer y su hija y solo por eso no pidió la pena máxima. En el fondo aquella niña tan solo había tenido la mala suerte al nacer de un narcotraficante y saber que ahora tenía un futuro mejor le ayudaba a pasar los malos momentos. 

    —¿Me estás amenazando? 

    —Soy tu aliado siempre que te mantengas dentro del papel que te corresponde. No dejaré que tu lengua nos ponga en peligro. - ¿Cómo? 

    —¿Mi lengua? Creía que lo sabías todo y podía hablar con confianza. Si no es así creo que prefiero tratar con otra persona. – ¿Le amenazaba? ¿Aquel bichito insignificante le estaba amenazando? 

    —Dejémoslo. Toma. – Le entregó una pluma y un pañuelo verde esmeralda. Susana levantó las cejas con curiosidad. 

    —¿Y esto? No me digas que te has puesto detallista. Si es una ofrenda de paz acepto. – Susana no se reconocía. ¿Quién era aquella mujer que hablaba?  

    —La pluma contiene un micrófono y si pulsas el botón al máximo nos llegará una señal de peligro y acudiremos con rapidez. Tenla siempre a mano. El pañuelo tiene un micrófono. Queremos que lo dejes en la oficina de Tod olvidado.  

    —No pides poco… - Tal vez escondido en la maceta que adornaba junto a la ventana, pero era difícil de explicar si la pillaban. - ¿Tantas molestias por unas horas? No creo que grabéis gran cosa. Apenas si se pasa dos horas al día por allí. 

    —Es posible, pero no quiero dejar nada al azar. Nunca se sabe cómo pueden salir las cosas. 

    —Pensé que estabas segurísimo. – Carl se levantó y fue hacia la puerta.  

    —No sé lo que te has metido, pero deberías volver a tu papel. No te queda bien. – Susana tenía ganas de cruzarle la cara. Se levantó y se acercó a él. Era mucho más alto y ancho. Podría con ella con facilidad. 

    —Tú no tienes ni idea de cómo soy. 

    —Sé mucho más de lo que crees. Te he estudiado. 

    —Entonces no creo que fueras muy bueno en clase. Es difícil que sepas como soy cuando ni yo lo sé. Te recomiendo que te muerdas la lengua. Estar en la cuerda floja me cabrea. – Carl disfrutaba de aquel combate verbal, sin embargo, el tiempo apremiaba. 

    —Puedes engañarte a ti misma, incluso culparme de todos tus problemas. Por mucho que me ataques no cambiará nada. – En el fondo no era la primera vez que lo veía. El representaba el peligro al que se enfrentaban aquellas personas. Unas veces tan solo despertaba la verdadera naturaleza, otras aquellos cambios tan solo eran momentáneos. Susana se sentía ridícula. Había dado demasiado cerca de la verdad. – No te sientas mal. El problema es que no tengo la paciencia ni el tiempo para calmarte. Eres mayorcita para comprender la situación en la que te encuentras y actuar como corresponde.  

    —¿Mayorcita? – Susana se sentía acorralada y decidió atacar. – Nadie está preparado para esto. ¿Cuál es la edad recomendada? Te crees superior porque tienes el control y estás protegido por tus compañeros. Para ti no soy más que alguien prescindible de quién dependes momentáneamente. ¿Sabías algo? Puede que si muero logres olvidarme, pero sé que antes o después, no sé ni cómo ni cuándo, tu conciencia te castigará. 

    —Supones que tengo conciencia. – Carl trató de calmarse. No convenía que se enfrentaran. Debía suavizar las cosas. – Mira, al contrario de lo que puedas creer me importas. No quiero que nadie muera y eso te incluye. – Se acercó y la acarició. Seguramente para ella era algo nuevo, no daba la impresión de disfrutar de su propio cuerpo. – Quizás no tengas las mejores formas, pero puedes confiar en mí. – Susana se sentía incapaz de hablar. Sentía sus dedos fríos en la mejilla y la boca seca. - ¿Crees que estarás bien? – Susana se volvía a sentir tan pequeña como siempre. Toda su fuerza se había desvanecido y asintió con la cabeza. 

    Susana al fin estaba sola. Se dio una ducha y se sentó ante el ordenador. Quería escribir una carta, explicar a su madre los motivos que había tenido en caso de que…   

    





   





 

      

      

    Capítulo 29 

      

      

    Eran las once de la noche. Una hora perfecta para aquel tipo de reuniones. Sebastián estaba tranquilamente sentado al otro lado con una carpeta en sus manos. Tod estaba nervioso. No había dejado de beber en todo el día y comenzaba a encontrarse mareado.   

    —Señor. Antes de darle la carpeta me gustaría decirle que he tenido muy poco tiempo. – Apenas unas horas. Los datos eran escasos y sus contactos apenas habían respondido a sus llamadas. Normalmente contaba con un margen mayor. 

    —Dámela de una puta vez. – Tod le arrancó la carpeta de la mano y esparció su contenido sobre la mesa. Fotografías desde distintos ángulos. Una hoja con una foto carnet del individuo y su dirección, teléfono, empleo… Después varios papeles más que tendría que leer con cuidado. - ¿Esto es todo? 

    —Ya le dije… 

    —No quiero escusas. Te pago mucho porque se supone que eres el mejor. – Tod estaba nervioso. Sus ojos se centraron en la fotografía de Susana. ¿Qué hacía una fotografía de ella entre aquellos papeles? - ¿Y esto? 

    —El objetivo entró en el piso de esa chica media hora antes de que ella legara. - ¿Cómo? ¿Qué cojones estaba pasando? Empezaba a ver conspiraciones en todas partes, pero ¿Susana? Imposible. 

    —Tiene que haber un error. ¿A qué se dedica? – Estaba señalando a Chad. Sebastián levantó las manos y se encogió de hombros.  

    —No lo tengo muy claro. No ha hecho más que dar vueltas de un lado para otro y hablar con teléfono. Poco antes de las doce quedó con una mujer morena. Esa de ahí. – Señalo a una morena de ojos verdes preciosa y Tod sonrió por primera vez aquel día. Él también haría tiempo para una mujer como aquella. No hacía falta ser muy listo para suponer el motivo. – Mis contactos me han dicho que fue policía, pero que actualmente está desaparecido del radar. - ¿Policía? Tod perdió el poco color que tenía. Las piezas comenzaban a encajar. Él no quería ser el asesino de un ex policía, si es que realmente lo había dejado. Algo le decía que no era así. ¿Qué hacía Susana con aquel tipo? Dudaba que ella supiera algo de interés. Sin embargo, un tío como aquel podría aprovecharse de ella y ella tenía demasiado acceso a datos muy sensibles. 

    —Necesito saber mucho más. – En ese momento si hubiera tenido a Susana delante la habría estrangulado con sus propias manos. Se encargaría de ella tan pronto llegara mañana al trabajo. – Quiero que le sigas y no le pierdas de vista. – Sebastián se levantó y Tod llamó a uno de sus hombres. Le pidió un lugar seguro para retener a alguien y que se encargara de tener dos coches a punto para el día siguiente. Aquella puta debió haberlo pensado antes. No sabía nada a ciencia cierta, pero no lo necesitaba. Llevaba mucho tiempo teniéndole ganas. 

    Al día siguiente no llegaría un contenedor sino tres con compartimentos de droga. Quizás con aquel último golpe podría retirarse, no le compensaba. Había envejecido diez años en los últimos dos. Jamás le habían hecho probar la droga. Siempre seguían los mismos pasos sin ningún tipo de incidencia. Algo estaba pasando. 

    Se notaba cansado. Quizás una raya le ayudara, al fin y al cabo, lo había probado y podía controlarlo. El pozo en el que se había metido era demasiado profundo. No se sentía seguro y si él caía no dejaría a nadie en pie. 

    La desconfianza formaba parte de su vida. Él no intervendría directamente en nada. Ni él ni Carlos. Ellos acudirían más tarde a una fiesta. Tenían un reservado y allí se cerraría finalmente el pago. No podía quitarse de la cabeza lo fácilmente que lo habían acorralado. Sus hombres habían sido incapacitados sin ningún tipo de problema.  

    Se pasó la noche repasando los entresijos. Su mente le jugaba malas pasadas y lo que debería haber sido una raya más… Ahora tenía los ojos rojos y gritaba incoherencias contra las ventanas. Se sacó el miembro y meó sobre la planta incapaz de llegar hasta el retrete. Estaba imparable. Aquella sensación era adictiva.  

    Susana entró por la puerta poco antes de las ocho. Se sorprendió al ver a Tod en la oficina y mucho más se sorprendió al ver su estado. La mesa estaba cubierta por una fina capa de polvo blanco y estaba desnudo de cintura para arriba. Su instinto le decía que saliera corriendo. Susana no le hizo caso y actuó como si fuera un día normal y corriente. 

    Se sentó y abrió el archivo de los contenedores para saber si todos los datos que le había dado a Chad el día anterior eran correctos. Como siempre su memoria no la defraudaba. Se sirvió un café y lo bebía a sorbos mientras seguía leyendo uno de los informes. 

    —Susanaaaa. – Tod escupía más que hablaba. Las vocales se le atragantaban. No era capaz de pronunciar correctamente y sentía la polla a punto de explotar.  

    Susana llegó corriendo y se mantuvo en la puerta en todo momento. Su instinto gritaba más que nunca. Había tenido la precaución de coger el bolígrafo y el pañuelo adornaba su cuello. Suplicaba para que Chad estuviera escuchando. Algo le decía que en unos minutos comprobaría la veracidad de sus promesas. 

    —Passsa mujer. – Tod señaló la silla ante él y sonrió tratando de ser agradable. Aquella mueca era de todo menos una sonrisa. Tod se veía amenazante. 

    Susana se sentó. Todo su cuerpo estaba en tensión. Respiraba agitadamente y no quitaba los ojos de las manos de su jefe que temblaban demasiado. 

    —Me han dicho que… - Tod tomó otro sorbo de wiski e hizo un pequeño descanso como si hubiera perdido por un segundo el hilo de la conversación. No conseguía concentrarse. – A sí. Tiienessss novioooo. ¿Es verdaz?  

    Susana temblaba. Tod se había enterado de algo. Aquello no tenía nada que ver con el trabajo. Apretó con fuerza el botón, pero no ocurrió nada. Chad…  

    —No. Mi madre está demasiado enferma. No tengo tiempo para hombres. 

    —Sí, sí. Ya mee conozco esa cantinela. – Tod se levantó y rodeó la mesa. Sin previo aviso la golpeó en la cara y Susana se cayó de la silla. Le había roto el labio y la sangre se deslizaba por su barbilla. Susana estaba impactada y dejó caer el bolígrafo mientras gateaba hasta la puerta. Tenía que salir de allí.  

    Tod le asestó una patada en el vientre que la dejó sin aire. Por unos interminables minutos era incapaz de inspirar. Le día y sentía las lágrimas calientes en su cara. Trataba de hablar, pero era incapaz. Aquel hombre había perdido completamente el control y se le veía que estaba disfrutando. Dejó caer el pañuelo y lo dejó bajo la mesa. Si iba a morir allí al menos que no fuera para nada. 

    —Eresss una puta. – Tod se la imaginaba en los brazos de aquel hombre. Le había rechazado a él ¡A él! Y se iba con un cualquiera. Un mindundi.  

    —Yo no… - Tod la levantó por los pelos. Susana se estiraba y trataba de incorporarse para evitar el doloroso tirón. Era incapaz de defenderse. Estaba aterrorizada. ¿Dónde estaba el instinto del que tanto había oído hablar? Tan solo permanecía quieta, suplicando, que terminara y pudiera irse a lamerse las heridas. 

    —No mientas. ¡No mientas! – Susana podía verle. Tenía la cabeza hacia atrás y notaba su aliento rancio y asqueroso. Tod trató de besarla y ella le mordió. Podía soportar los golpes, pero si creía que le dejaría que la violara estaba muy equivocado. 

    Tod gritó furioso y la soltó. Susana cayó con fuerza y se levantó rápidamente. Agarró el bolígrafo como si fuera un cuchillo y se preparó para clavárselo en un ojo en caso de ser necesario.  

    —Aléjate de mí. – Retrocedía despacio. ¿Por qué no había hecho caso a su instinto?  

    Tod le quitó aquel pequeño bolígrafo y lo estampó contra la pared. La tiró contra el sofá y trató de colocarse encima mientras ella le golpeaba una y otra vez.  

    —Estate quieta. Será mucho más divertido para los dos. – Tod estaba más despierto. Esa vez no se escaparía. Aquello sería divertido y pensaba durar lo máximo posible. Cuanto más la veía pelear y llorar más excitado estaba. 

    —Déjame. Por favor. Por favor. – Tod la volvió a golpear con el dorso de la mano y le rasgó la blusa de seda blanca. Susana trató de taparse y evitar que se colocara entre sus piernas. 

    Alguien golpeó la puerta, pero ninguno de los dos se dio cuenta. Tod le estaba besando el cuello y notaba como la llenaba de saliva. Era asqueroso. Se sentía sucia y se veía incapaz de defenderse. Cuando Tod metió la mano en sus braguitas y las desgarró gritó a pleno pulmón.  

    —¡Socorro! ¡Ayuda! – Tod cerró la mano e iba a asestarle un puñetazo cuando salió volando y Susana se vio libre de repente. No sabía que hacer a continuación. ¿Qué estaba pasando? Veía borroso y tan solo trataba de cubrirse. 

    —Susana. ¿Estás bien? – Era Chad. ¡Había acudido! Había acudido… Susana se lanzó a sus brazos y se envolvió con ellos. Se hizo un ovillo. Tembló y lloró. – Tranquila. Ya pasó. – Maura, su compañera, estaba esposando a Tod mientras les miraba con cara de mala hostia. No había dejado de repetir que aquello era un error. Para ella una violación no se comparaba con lo que tenían entre manos. Chad se había puesto como loco y no la había escuchado. Ella siempre apoyaría a su compañero, eran como hermanos, demasiados años trabajando codo con codo, sin embargo, estaban arriesgando demasiado. 

    —Ocúpate de ella. Por lo pronto yo esconderé a Tod en el piso franco para evitar que se descubra el pastel. Tod cabeceaba. A ratos perdía el conocimiento. Se arrepentía de no haber hecho caso a Carlos y haber hecho matar a aquel hombre. Oyéndoles hablar sabía que estaba en un lío de los gordos.  

    Chad estaba cabreado. No quería coger a Tod por un intento de violación, pero su jugaban bien sus cartas podrían relacionarlo con el resto. Comprendía los argumentos de Maura, no obstante, si no defendían a quién lo necesitaba ¿de qué servía? 

    —Susana mírame. – Chad sabía que le estaban siguiendo. Llevaba sospechándolo desde ayer, pero lo había confirmado esa misma mañana. Había sido descuidado y esas eran las consecuencias. Por lo menos lo tenían todo grabado. – Necesito que te tranquilices. – Susana le miró agradecida. Su cuerpo confiaba en él. Allí estaba protegida. No quería alejarse bajo ningún motivo. No le importaba lo que pensara de ella. Volvió a apoyar la mejilla en su pecho y Carl le acarició el pelo. Podrían esperar cinco minutos.  

    Maura salió por la puerta arrastrando a Tod tras ella. Chad cogió a Susana entre los brazos y la sentó en su regazo. Susana ya no lloraba tan fuerte. Tan solo restregaba las marcas que Tod había dejado, sobre todo en el cuello, con fuerza. Se estaba haciendo daño, pero no podía parar. 

    —Susana. ¿Estás bien? – Susana asintió y le miró. Estiró los bazos y se agarró a su cuello. Chad estaba tenso, pero no quería hacerla sentir mal apartándola. No era desagradable. Susana le dio un casto beso en la mejilla y le sonrió. Notaba parte de la cara reseca. Chad la miraba en silencio. Tenía una pinta horrible y probablemente en unas horas no pudiera abrir el ojo derecho. 

    Chad la dejó en el sofá y ella trató de agarrarse. Se arrastraba hacia él y gemía de dolor. Chad le acarició el pelo, pero ella no conseguía pensar con claridad. Chad se acuclilló y la miró a los ojos.  

    —Voy a por algo para limpiarte. Tranquila. No dejaré que te pase nada malo. – Susana no quería. No necesitaba limpiarse. No se sentía segura. Haría cualquier cosa por mantenerle junto a ella pensó antes de besarle en la boca.  

    Chad no se movía. Sabía que ella no le besaba por deseo sino por desesperación, ella se arrepentiría. La agarró por los hombros y la alejó con cuidado.  

    —No te hagas esto. – Susana lloró de nuevo avergonzada. – Siento mucho no haber llegado antes. Ahora vamos a curarte lo mejor que podamos y te acompañaré a tu piso. 

    —No, por favor. A mi piso no. – Quizás tuviera razón. Había visto al tipo que le estaba siguiendo cerca del piso de Susana. 

    —Está bien. Sé de un sitio donde puedes quedarte. 

    Tardó más de diez minutos en limpiar la sangre reseca. Fue con ternura y cuidado. La veía delicada y desprotegida y su instinto le llevaba a ser su héroe. Quería que dejara de temblar, verla retarle con la mirada como había hecho tan solo unas horas antes.  

    Susana trató de actuar con normalidad. Se puso una chaqueta para taparse y tiró las braguitas destrozadas a la basura. Necesitaba cambiarse de ropa y dormir. Dormir durante días. 

    —Necesito ropa. – Chad estaba ojeando los papeles del escritorio de Tod. Estaba preocupado, pero al final no había sido tan infructuoso. Envió dos mensajes a sus superiores que ya estaban a la espera en el puerto. Sonrió. Aquella sería una de sus últimas misiones. Demasiadas emociones. Estaba harto de mirar siempre su espalda. Había hecho suficientes enemigos para toda una vida. 

    —Vamos ahora. No tengo mucho tiempo así que te dejaré en el piso franco y me iré. Allí hay algo de ropa, aunque no es de tu talla úsala sin miedo. – Chad la miró y sonrió. – Muchas gracias por todo lo que has hecho. No puedo borrar lo que te hizo Tod, pero te aseguro de que me encargaré de que se pudra en la cárcel. 

    —¿Tienes que irte? – Sonaba como una niña pequeña. Ella era fuerte, había superado muchas cosas para caer ahora. 

    —Hablaremos cuando todo haya pasado. Te lo prometo. – Chad se acercó y la abrazó con fuerza. Susana notaba la diferencia en su trato, el respecto. 

    Salieron poco después. Maura había desaparecido. Ya no había marcha atrás. La llevaba de la mano. Susana se había puesto el pañuelo de forma que le tapaba parte de la cara. Parecían un par de enamorados y eso era precisamente lo que pretendían.  

    Si el hombre que había contratado Tod seguía fuera no quería que diera la voz de alarma. No sabía hasta donde llegaban los hilos. Poco antes de salir avisó a Lucas que no salieran por nada del mundo. 

    Aquel día las cosas podían ponerse peliagudas. Incluso habían dado falsas alarmas para despejar las calles adyacentes sin llamar demasiado la atención. Sus fuentes le decían que Carlos se olía algo. 

    Carl se detuvo cuando notó la vibración del teléfono. Era Maura. 

    —Tenemos un problema. – Se le heló la sangre. Había demasiadas posibilidades y todas estaban manchadas de sangre. Por favor… - He intentado sacarle información a Tod. Es posible que tenga un par de cortes y magulladuras más. 

    —Dios Maura dime que no se te ha ido la mano. - ¿Cómo podrían explicarlo? Al contrario de lo que la gente creía podían acabar muy mal si Tod moría. 

    —No. No es eso. Tod me ha confirmado algo que ya sospechaba. Carlos tan solo aparecerá para realizar el pago. Si Tod no aparece no conseguiremos atraparle. – No. ¡Joder! No podían. Un trato no… 

    —Tiene que haber otra manera. 

    —La había, pero decidiste anteponer a esa mujer. – Estaba furiosa, pero controlaba perfectamente el timbre de su voz. En el fondo no soportaba que Chad hubiera reaccionado de aquella manera por una mosquita muerta.  

    —Ya me entiendes… 

    —Mira. Aún podemos meterles a ambos entre rejas. Sin embargo, Tod no aceptará a cambio de nada. Quiere que dejen fuera los cargos por drogas. – No podían hacer eso. ¿Qué le caería por un intento de violación? ¿Dos años? Era como darle una medallita para que tuviera más cuidado la próxima vez. Aquel hombre había destruido a mucha gente. 

    —Es mucho pedir. – Maura suspiró cansada. No, no lo era. La envergadura de aquella redada era inmensa. Las conexiones se extendían por muchos países y podrían darles un duro golpe a los narcotraficantes. Seguramente otros ocuparían su lugar, pero algo era algo. 

    —No voy a dejar que lo jodas todo. Voy a llamar a la fiscal y hacer un trato. Necesito que te reúnas tú con el feje y le informes. Mientras trataré de adecentar a este despojo humano. No creo que sea difícil justificar los golpes con toda la coca que se ha metido. – Chad asintió en silencio. Tenía ganas de golpear a alguien, sin embargo, él era el único culpable y al sentir la mano caliente de Susana entrelazada con la suya supo que no se arrepentía. No iba a dejar que Tod se saliera de rositas, le perseguiría hasta que volviera a pillarle. 

    Afuera llovía y corrieron hasta llegar a la parada de autobús. Cambiaron tres veces y dieron varias vueltas. Finalmente se detuvo lo más seguro que podía estar de que ya no les seguían en el escaso tiempo que contaba. 

    —Susana. Toma la llave. Es el segundo D. No abras a nadie. Hay un teléfono en la mesilla, el único número que hay en la memoria es el mío. Si pasa cualquier cosa llámame. – Susana asintió de nuevo y él la besó en la frente. 

    No se fue hasta que la vio entrar y hubieron pasado cinco minutos. Ya debía estar a buen recaudo. Ahora venía lo complicado.  

    





   



  

    

 


       


       


     Capítulo 30 


       


       


       


     Marta había mandado a su hija y a su madre a la habitación que compartían y miraba en silencio la calle desde el balcón. Lucas había tratado de hacerla entrar en casa, pero no lo había conseguido. No podía pensar en nada. Temblaba de impotencia. No soportaba tener cerca a Lucas. Pasaba con demasiada rapidez de querer abrazarle y consolarse a tener ganas de matarle con sus propias manos.  


     —Marta. Te prometo que no le pasará nada. Tan solo espera a mañana. 


     —¿Mañana? Tenemos que hacer algo ahora. ¡Su vida está en peligro! – Se tapó la cara ante el grito. No quería que los escucharan. - ¿por qué no avisamos a la policía? ¿No decías que estaban a punto de detenerles? Quizás puedan averiguar dónde la tienen. – Aún podía oír la voz de aquel tipo. Si ella no iba la matarían. – La matarán. 


     —La matarán, aunque aparezcas. Ni lo pienses. – Aunque le costara reconocerlo no lo pensaba. No podía dejar a su hija sola, esperaba que Eugenia lo comprendiera.  


     — Haré una cosa, llamaré a Chad y se lo contaré. – En el fondo temía que Eugenia ya estuviera muerta. Lucas sabía que esa gente no tenía intención de dejarla ir. No querían a nadie que pudiera testificar contra ellos.  


     Lucas intentaba consolarla mientras con la mano libre llamaba a Chad. No tubo éxito. Tras dos intentos comprendió que no contestaría. Volvió a guardar el teléfono. 


     —Marta. Lo siento. Lo siento de verdad. – Marta giraba la cara incapaz de mirarle. Sentía que su corazón se desgarraba al no saber lo que le estarían haciendo. Aquella mujer era su amiga, la había poyado siempre. ¿Por qué ahora en cambio ella no podía hacer lo mismo? 


     —Debería hacer lo que dicen. Quizás si aviso a la policía pueda salir todo bien. – Lucas jamás la dejaría salir. La ataría a una silla si era necesario. Prefería que le odiara toda la vida, una larga y fructífera vida. Lo sentía por aquella mujer y pensaba hacérselo pagar al responsable. - ¿Por qué no podemos hablar con la policía? 


     —Si hacemos algo ahora es posible que lo único que consigamos sea complicar mucho más las cosas. – Lucas olía su pelo. Aquel aroma le traía recuerdos agradables, charlas y caricias que ahora parecían muy lejanas. No podía evitar pensar que jamás volvería a sentirla entre sus brazos. Quería que ella estuviera siempre con él, pero el precio que ella estaba pagando era demasiado alto. No podía culparla de querer alejarse lo máximo posible.  


     —¿Es lo que te dirás a ti mismo? – Por favor Dios que no la torturen. Si tiene que morir que muera sin dolor. Rápido. Se asqueaba a sí misma por sus pensamientos. Se auto flagelaba mientras en el fondo no dejaba de repetirse aquellas palabras una y otra vez. 


     ¿Cómo coño habían conseguido aquel teléfono? Probablemente les tuvieran localizados. Lo único que les protegía eran los hombres que vigilaban el piso. Lucas ya les había puesto al tanto de todo y ellos harían turnos intensivos. Cualquier que tratara de entrar sería neutralizado. No quería cadáveres, pero si era la única forma era capaz de aceptarlo. 


     Se acercó al cuadro del fondo y movió un cuadro tras el cual apareció una caja fuerte. Aquel piso lo había comprado para Maritza y para él cuando se enteró de que ella estaba embarazada. Jamás le dijo nada, quería que fuera una sorpresa cuando Maritza y el pequeño volvieran a casa. Había cuidado cada detalle de aquel lugar y lo había cerrado a cal y canto tras lo ocurrido. Ahora se alegraba de poder tenerlo. 


     La combinación era la fecha en la que Maritza le había dado la feliz noticia. Un pitido y la puerta se abrió dejando a la vista un bulto de papeles y una caja negra. 


     En la caja había dinero, mucho dinero y un arma. Una semiautomática, un colt para ser más precisos. La sacó con cuidado y comprobó que el seguro estuviera puesto.  Marta se asustó al verle y le increpó para que guardara aquello. 


     —Quiero poder protegeros en caso de verme obligado. Pasarán por encima de mi cadáver. – Aquello no podía estar ocurriendo. No estaban en un País en guerra. Si llamaban a la policía o al ejército… ¡A quién fuera! 


     —Quiero confiar, pero creo que es un error no avisar a las autoridades. – Lucas siguió limpiando el arma. Comprobó cada detalle. Contabilizó la munición de la que dependían. Tenían que aguantar unas horas. Mantenerse con vida. 


     —Mira. Es mucho más probable que cuando detengan a todos esos indeseables alguno hable para hacer un trato. Es la única posibilidad que tiene tu amiga. Si ahora mandamos a unos cuantos policías, que no saben nada del caso, no harán más que estorbar y en el peor de los casos ponerle sobre aviso. Esa sería la peor idea posible. 


     —¿Y qué tengo que hacer? ¿Quedarme sentada esperando? 


     —Sí. Sé que es lo más difícil, pero es lo único que podemos o debemos hacer. ¿Por qué no sigues como hasta ahora? Juega con Tana y trata de alejarlo de tu mente. 


     —¿Cómo puedes pedirme algo así? – Lucas gruñó exasperado. Daba igual lo que dijera, para ella nada tenía sentido.  


     —Haz lo que te dé la gana. – Dejó el arma y la agarró acercando sus caras. – Pero no intentes escaparte. No intentes hacer ninguna tontería. No lo hagas por mí, hazlo por tu hija. 


     —¿La estás amenazando? 


     —¿Cómo puedes pensar tal cosa? Lo único que quiero es protegeros. – Marta sabía que se había pasado. Lucas estaba molesto y la soltó. Ella quería seguir hablando, aunque fuera por despistarse, pero no sabía de qué y se quedó en silencio.  


     Aquellas horas pasaban despacio y la falta de noticias la mataba. Se arrancó las uñas con los dientes. Cuando ya no pudo más asaltó la nevera y se hinchó a chocolate. 


     Su madre apareció a las ocho para preparar algo de comer. Tanto ella como Tana comieron en la habitación. Trasladaron ahí una de las televisiones y miraron películas hasta que Tana cayó rendida. Marta sabía que la hora había pasado. Su mente le pasaba malas jugadas y se imaginaba decenas de situaciones. Cada cual más atroz que la anterior. 


     —Era todo perfecto. 


     —¿Cómo? – Lucas no comprendía lo que quería decir después de tantas horas en silencio.  


     —Tú despertándote de un coma e interesado en mí, que no había dejado de soñar contigo. Durante unos días no dejaba de soñar despierta. Era feliz, plena y completamente feliz. – Marta sonrió como si fuera un pasado muy lejano. – La vida me ha dado muchas lecciones. Una de ellas es que no puedes vivir en una fantasía, porque las fantasías se rompen y la realidad puede destrozarte. – Lucas la dejaba seguir. Sonaba precioso. Ojalá no les hubieran metido en toda aquella mierda. Ellos no tenían nada que ver. Podrían haber sido tan felices… - La primera vez que nos besamos, los dos – Lucas no comprendió aquel matiz, pero lo dejó correr. – Me sentí volar. Era perfecto. Encajábamos. Era como si mi cuerpo te reconociera y de pronto cobrasen sentido muchas cosas. Como si todo lo que había vivido me llevara hasta ti.  


     —Aún no está todo perdido. Cuando todo haya pasado podemos estar juntos. 


     —¿Juntos? Van a matar a mi amiga porque por unos días estuvimos juntos a los ojos de los demás. Esa palabra es peligrosa. Juntos. – Cerró los ojos y volvió a aquel momento, el momento en el que le besó y se sintió especial. Bonita, sensual. 


     —Ninguno tenemos la culpa de lo que ha pasado.  


     —Sí. Yo la tengo. Mis mentiras fueron las que nos metieron en todo esto. Mi estúpida idea de que no le hacían daño a nadie. Toda mala acción tiene sus consecuencias, pero la que debería salir herida debería ser yo no ella. – Lucas la comprendía, él también se sentía culpable. Culpable por ser hermano de quien era y culpable porque en ningún momento se planteó la idea de alejarse. – Dicen que cuando estás en coma sueñas. Yo soñaba despierta. Me sentaba en la silla que había al lado de la cama y me imaginaba lo que para mí era una vida perfecta a tu lado, con Tana como nuestra hija y muchos más. Me imaginaba sus caras, sus primeros cumpleaños. – Lloró porque le dolía perder algo que nunca había tenido. Comprendió demasiado tarde lo que siempre había deseado. 


     —Marta. Eso es precioso. - ¿Por qué no podían haberse conocido antes? Tantos por qué se amontonaban en su cabeza…  


     —¿Lo es? Yo diría más bien que es enfermizo.  En el fondo una parte de mi creía que la vida había sido injusta. Si tan solo el padre de Tana hubiera respondido como debía… El problema es que no lo hizo. Durante años me esforcé, traté de darle una vida perfecta, mientras no era consciente de que ella notaba que no lo era. Faltaban tantas cosas importantes que cuando vi el sacrificio que hacías por una desconocida creí que podrías quererla como se merecía y si era así podríamos ser felices juntos. 


     Lucas no podía seguir escuchándola. Se le rompía el alma estar lejos mientras ella se rompía. Parecía una despedida o una disculpa. Él no quería ninguna de las dos cosas. Él la quería a su lado.  


     La abrazó incluso cuando ella no cejaba en su empeño de golpearle. Soportaba el dolor consciente de que quizás eso aplacara un poco el de ella. 


     —Marta. Me importa una mierda lo que nos rodea. Yo quiero protegeros más que mi propia vida. – La besó. Ella se decía que si no le contestaba era lo mismo que rechazarle mientras cerraba los ojos y se concentraba en la sensación de sus labios. – Quiero estar a tu lado y no irme jamás. Yo también quiero lo que estás diciendo. No es justo que por unos hijos de puta nos alejemos y no voy a permitirlo. Cuando todo termine volveré a reconquistarte. No pienso rendirme jamás. 


     Aquella declaración era preciosa. Marta sentía que su mente no tramitaba los pensamientos correctamente. Estos se mezclaban y la llevaban en uno u otro sentido, pero nunca en una misma dirección. 


     —Necesito tiempo. – Necesitaba espacio. Quería hacer un viaje con su niña, unas vacaciones. 


     —Lo tendrás. Puedo pasar unos días sin ti. – Marta sonrió. Aquel hombre conseguía enternecerla. La llevaba a su terreno y eso no le gustaba. La atracción que sentía por él no dejaba de jugarle malas pasadas. Su madre tenía parte de razón, pero no quería que nadie tomara ninguna decisión por ella. La única que podía decir algo en el asunto era Tana, porque su vida también cambiaba, pero era demasiado pequeña para opinar. ¿No? 


     —De todas maneras, es una tontería hablar de eso ahora. Ojalá tu amigo y sus compañeros logren salvarla.  


     —Yo también lo espero.  


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     Capítulo 31 


       


       


     Chad odiaba el chaleco antibalas. Le quitaba mucha movilidad y llamaba la atención, pero arriesgarse a acabar como un colador no era su idea de un buen día.  


     Le quitó el seguro a su arma y se apostó en lo alto de aquel edificio. Gracias a la mira telescópica podía ver lo que ocurría en el puerto sin ningún problema. Tenía que tener cuidado y mucha puntería, no quería herir a ningún inocente. 


     Había nueve hombres más apostados en las azoteas. Todos pendientes a lo que se decía al otro lado de sus auriculares. Una orden y abrirían fuego. Si los que estaban de paisano en tierra no conseguían sorprenderles y apresarles de manera limpia, ellos les cubrirían y les harían rendirse por las malas. 


     Samuel, uno de sus compañeros desde la academia, estaba apostado a pocos metros de él y le hacía señales. Odiaba aquel tipo de cosas, para él era un irresponsable y no le gustaba que le hubieran incluido a alguien como él en el equipo. 


     —Chicos estad atentos. Se acerca el barco. – No podía ver muy bien, pero a bordo del Costur había más de seis hombres armados, al menos en la cubierta. La realidad es que probablemente hubiera muchos más. Pulsó el botón que tenía en la manga derecha y dijo lo más claramente posible, pero sin llegar a gritar. 


     —Me preocupa que no hayan ocultado las armas aún. Los que estáis abajo tened mucho cuidado, creo que estáis rodeados de escorpiones. – No era la primera vez que trabajaban juntos y sabían lo que eso significaba. Probablemente todos aquellos hombres estuvieran comprados. 


     —Aquí Tami. Estoy de acuerdo. Varios de ellos llevan auriculares y por los bultos diría que también van armados. Creo que no será posible reducirlos a todos. ¿Abortamos? – Cole, el líder de aquella misión no estaba contento. No quería heridos. Cuanto más limpio fuera todo mejor prensa.  


     —No estamos aquí para hacer suposiciones. Haced vuestro trabajo. – Chad odiaba a aquel tío. Un engreído que jamás se colocaba en primera línea. No sabía cómo había logrado ascender, pero definitivamente era un lameculos. Les estaba poniendo en peligro y no parecía preocuparle. 


     Chad se fijó en que no había ninguna mujer, aunque no era algo realmente extraño. Los hombres estaban tensos. Todos llevaban pasamontañas. No quería que ninguno de aquellos traficantes se quedase con sus caras. Los nombres de aquel grupo quedarían sellados y nadie sabría realmente quién estaba detrás. 


     Tami no sabía en quién centrar su objetivo. No quería perder a ninguno de sus compañeros, pero mucho menos a David. Estaba en la esquina superior – derecha. Era un buen agente de campo, tenía experiencia más que de sobre y sin embargo tenía un mal presentimiento. Nunca dejaban que dos agentes de liaran, porque debían acudir a las misiones concentrados y sin ningún tipo de preocupación como la que sentía ella en esos momentos. 


     Chad suspiró y repasó el plan por enésima vez. En aquellos momentos de espera podía pensar y eso no era bueno, porque era en esos momentos cuando los nervios jugaban malas pasadas. Su propia vida estaba en juego y no había nada que amara más.  


     El barco estaba amarrando. Varios hombres bajaron a tierra y se desplegaron. Aquellos tipos estaban entrenados. Un hombre negro y robusto parecía molesto y se enfrentaba a otros dos a gritos. Era una pena que a aquella distancia no pudieran entender lo que decían. 


     Tami apuntó a uno de los hombres con los que discutía el negro. Aquel día mataría. Era de esas intuiciones que la habían perseguido durante años y que nunca fallaban. Le habían salvado la vida en Irak y ahora no iba ignorarla. Sonrió al mirar como finalmente el legro le daba un puñetazo a uno de ellos. Lástima que el otro sacara una pistola y le hiciera retroceder. 


     Se acercaba una grúa. Era momento de descargar. Por la carretera se acercaban dos furgonetas. Querían actuar rápido. Mala señal. Solían esperar para cerciorarse que no les pillaran, al menos hasta que fuera noche cerrada. Como si la oscuridad les ocultara. 


     Estaba a punto de oscurecer. Trabajaban rápido. Tenían que esperar hasta que los camiones cargados salieran y se perdieran. Otra unidad les seguiría por tierra para no perder la droga y ellos atraparían a los del puerto. Cuando Tod y Carlos se reunieran entonces también recuperarían la droga. Aquella misión solo tendría éxito si todos iban perfectamente sincronizados y nadie sospechaba nada. Demasiados y si para su gusto. Era personas y las personas tendían a cometer errores. En el pasado Chad habría dicho que solo confiaba en él mismo y en su pistola, pero en una ocasión se le había encasquillado y la lista se había reducido a la mitad. 


     Movían la droga pura en bolsas negras. Eran rápidos. De dos en dos. Parecían pesadas o quizás no querían sobre cargarse. Solo la idea le parecía ridícula. Tenía que haber algo más que droga en aquellas bolsas.  


     ¿Tenían realmente toda la información de la misión? Probablemente ni siquiera Tod la tenía. Los jefes nunca eran totalmente sinceros, siempre se guardaban aquella información que para ellos era sensible e irrelevante, pero que al final suponía una gran diferencia. Chad estaba acostumbrado. Odiaba la burocracia. ¿Desde cuándo alguno de esos estúpidos se había colocado el chaleco y había pisado el campo de batalla? ¿Cuántos de aquellos hombres habían visto caer a sus compañeros? Muchos ascendían ayudados de contactos y familiares. Muy pocos merecían la posición que tenían, sin embargo, los que sí lo hacían era leyendas. Hombres que marcaban una diferencia. Hubo un tiempo que Chad había querido ser uno de esos hombres. 


     Cole estaba nervioso. Aquello estaba yendo mucho más despacio de lo que habían calculado. Temía que llegara alguien más. Había elegido un grupo reducido para pasar inadvertidos. Todos ellos estaban bien escondidos.  


     Cole sacó un cigarrillo y se puso a fumar. Él estaba a dos manzanas de allí a cubierto y a salvo. Fumando mientras los demás se jugaban la vida. Muchos de sus compañeros hablaban a sus espaldas. A nadie parecía gustarle que diera las órdenes desde un lugar seguro. Para él tenía lógica. Su mente estaría mucho más despierta y tranquila si no se veía en peligro. Él debía ser el cerebro que debía hacer funcionar a aquellas personas como una máquina bien engrasada y la forma en la que lo hiciera no era problema de nadie. 


     Su equipo no le respetaba. Realmente muchas personas se preguntaban cómo había llegado hasta donde estaba. Sin escrúpulos y con buenos resultados. Era uno de los hombres que menos personas había perdido. Las que habían caído no le quitaban el sueño. Gracias a él se habían salvado muchas vidas ¿no? 


     —Señor. Uno de los coches se mueve. Parece que no irán los tres juntos. – Ahí el primer problema. Sus hombres estaban apostados a dos kilómetros de allí listos para seguirles, pero si eran demasiado obvios los que salieran detrás se darían cuenta. 


     —Carla, manda a dos hombres esperarles en el cruce. Que sean un hombre y una mujer y en un coche antiguo. De esos que usamos para infiltrados. – Carla asintió. – Los que estáis en el cruce no os mováis. De estos nos encargamos nosotros.  


     —Sí señor. – Había sido Josué el que había hablado. Quería ganarse su favor. No quería pasarse la vida con mierda de aquella hasta las cejas. Era hora de avanzar.  


     Cole silenció el micrófono y suspiró cansado. A sus cincuenta años empezaba a notar el paso del tiempo. Como una guillotina cansaba sus músculos y ralentizaba sus reflejos. Pocos sabían que tenía parkinson y que ya no estaba capacitado para disparar. Hacía falta un rango alto para obtener aquella información, él mismo se había encargado de eso. Aunque sabía que estaba vigilado nadie se metía en su trabajo. 


     —Carla. Quiero que avises a la comisaría del centro de disturbios. Pide que saque todas las unidades disponibles a la calle. Todos ellos armados y que activen varios controles de alcoholemia. Que registren todas las matrículas que pasen por los cruces principales. – Básicamente quería tener un registro de tráfico para poder echar mano de él en caso de necesitarlo. Aquella medida podía ser peligrosa, un policía novato podía hacer mucho daño, pero era preventiva. Dado lo que había pasado antes quería que otras unidades pudieran tomar relevo sin llamar la atención. – Pide que la mitad vistan de paisano y que no vayan de a dos. En grupos de tres y cuatro a ser posible. – Aquellas medidas cautelares traerían polémica. A los de la local no les gustaba que se metieran en su terreno. Ya trataría con ellos cuando todos volvieran a casa sanos y salvos. 


     Volvió a activar el micrófono. En el fondo estaba hastiado. Quizás era hora de cambiar de aires. Le habían ofrecido un ascenso. Cubrir papeles todo el día ya no parecía una tortura. De joven huía de aquellos trabajos como del fuego. Que ingenuo había sido. Solo una misión de campo fue suficiente. Los detalles jamás transcendieron. Para el resto del mundo jamás había ocurrido. Aun así, había ganado suficiente poder como para posicionarse y negarse a volver. 


     —Chicos. Empieza la fiesta. Recordad. Si hay que disparar que sea a matar. Puntos vitales. No dejéis a nadie en el suelo que pueda levantarse y pillar a vuestros compañeros despistados. – Las personas con conciencia causaban muertes innecesarias. La gente no comprendía que era mejor una muerte que decenas de ellas. Odiaba los santurrones que criticaban desde la seguridad de sus hogares, ninguno de ellos había tenido que enfrentarse a la muerte. Ninguno de ellos había visto a un niño empuñar un arma. Él había visto a una madre, una compañera y amiga, volar la cabeza del pequeño cuando este comenzó a disparar. No había dejado de llorar durante días. Después de aquel día aquella mujer no volvió a ser la misma.  


     Chad estaba impaciente y sonreía. Después de muchos meses de trabajo podía ver el final. Al fin dormir una noche entera o irse de vacaciones.  


     


    


    


  






 

      

      

    Capítulo 32 

      

      

    Marta abrazó a su hija. Estaba dormida y respiraba con calma. Desde que había nacido siempre había querido protegerla de todo y ahora se veía incapaz de hacerlo. La vida le demostraba que no podía controlarlo todo por mucho que lo intentara.  

    Ya eran las nueve y seguía sin noticias. ¿Estaría muerta? No dejaba de ver su cara allí donde mirase, pero no tenía la típica sonrisa. Estaba deformada en un grito silencioso y trataba de pedirle que la ayudara. Su madre había tratado de consolarla. Se había puesto de parte de Lucas y le había recomendado dormir algo.  

    Caminaba por el piso como un alma en pena. Lucas la esperaba en la habitación. Podía acudir o irse a su propio cuarto. Había pasado seis veces por delante. Había tocado la puerta, se había poyado en ella a escuchar, y se había retirado. ¿Qué debía hacer? Se sentó en el suelo ante la puerta. Sobre el suelo se percató de que su vida estaba en un in pass.  

    Aquel lugar era bonito. Ella jamás había vivido en un sitio tan elegante. Era como si usarlo fuera delito. Lucas se movía con soltura y se había fijado en la elegancia de sus movimientos en su forma de hablar. Venían de dos mundos diferentes y a pesar de todo se había convertido en su obsesión. Sentía que seguía traicionando una y otra vez a su amiga. ¿Cómo podía desear a un hombre mientras ella estaba sabía Dios dónde?  

    Era consciente de que no podía hacer nada. Ni siquiera sabía por dónde empezar. Afuera llovía. Aquel sonido generalmente la tranquilizaba, le recordaba las tardes que de pequeña había pasado envuelta en mantas con sus padres viendo películas. Ahora solo podía pensar en donde tendrían a Eugenia y si estaba bien. 

    Lucas salió de la habitación y al verla se tumbó junto a ella. Sus manos estaban demasiado cerca. Sus dedos se rozaban y ella hizo que no se daba cuenta. 

    —Necesitas descansar. – Lucas tenía miedo. Miedo a que les hicieran daño, miedo a perderlas y verse solo de nuevo.  

    —No creo que pueda. Vete a dormir. 

    —No me iré sin ti. Si lo que tengo que hacer es tumbarme sobre el suelo para estar a tu lado lo haré con gusto. – Marta se puso de lado y él imitó su postura. 

    —Quiero confiar. De verdad. Quiero hacerlo, pero no te voy a engañar. – Lucas le acarició la mejilla. Estaba húmeda. – No sé si mañana me arrepentiré.  

    Lucas la besó despacio. Sus cuerpos se acercaron y Marta se perdió en él. Quería unirse a él, meterse bajo su piel y dejar de ser ella misma. Necesitaba despertar. Notaba que estaba lejos y quería que la trajera de vuelta.  

    Lucas la abrazó y la apretó a él. Marta apretaba los ojos con fuerza. No podía evitar llorar. De pronto ya no movía los labios, tan solo se dejaba querer. Lucas se separó y la apretó con fuerza contra su pecho. Nunca se había acostado en el suelo y era sumamente incómodo, pero no dijo nada.  

    Marta apoyó la mejilla sobre su pecho y él le acariciaba el pelo. Marta se concentraba en los latidos de Lucas. Estaba tan concentrada que no vio a Tana atravesar el pasillo y llegar hasta ellos. 

    Tana iba al baño y se los encontró allí tirados. Al principio se asustó al no reconocerlos, pero después se tumbó junto a su madre y la abrazó.  

    —Mamá ¿Tenías una pesadilla? – Marta asintió mientras sorbía los mocos. Tana se apoyó en el pecho de la mujer que le había dado la vida y la miró a la cara. – No te preocupes. Aquí estamos a salvo. – Marta volvió a llorar con fuerza y la apretó contra ella. Tana sonreía y la abrazaba con toda la fuerza que le daba su pequeño cuerpo. 

    Lucas estaba enternecido. Las abrazó a ambas. Tana comenzó a reír a carcajadas y acabaron los tres haciéndose cosquillas en el suelo.  

    Tana hacía trampas y se quejaba cada vez que iba perdiendo, cuando ellos se retiraban por miedo ella atacaba con ganas. Se valía de sus armas al igual que cualquiera.  

    —Oye chicas. ¿Os apetece ver una película? Puedo hacer el mejor chocolate caliente que habéis probado jamás. – Tana se levantó de golpe y corrió a la cocina. Marta se dejó arrastrar por su entusiasmo y la siguió.  

    Allí los tres hicieron de cocineros. Se mancharon y lo ensuciaron todo, pero disfrutaron mezclando y probando. El chocolate era la debilidad de las chicas de su vida.  

    Marta se acercó a Lucas por la espalda y le abrazó como vio como aupaba a Tana para que cogiera algo del armario. Ver la ternura con la que trataba a su hija la hacía valorarle todavía más.  

    Lucas acarició sus manos y sonrió a la pequeña que les sonreía mientras daba vueltas al chocolate.  

    —¿Crees que es seguro dejarla hacer algo así? – Lucas giró la cara y le dio un beso en la frente. Se acercó a Tana y comprobó cómo iba el experimento. Sacó el chocolate del fuego y lo probó. 

    —Bueno preciosas esto está delicioso, pero me he quemado la lengua.  – Tana estalló en carcajadas. – Oye tú ¿De qué te ríes?  

    Tana corrió por la cocina escapando de él mientras Marta ponía el chocolate a buen recaudo. Compartir su vida con Lucas no sería malo. Odiaba las circunstancias que le rodeaban y se preguntaba cómo le explicaría todo aquello a su hija cuando tuviera edad suficiente para entenderlo. ¿Y si fuera su hija la que hiciera algo horrible? De pronto se compadeció de los padres de Lucas. Por lo que tendrían que pasar. El egoísmo de una persona había jodido muchas vidas. ¿Cómo alguien que se había criado sin ningún tipo de problema y con unos padres cariñosos que se preocupaban por él podía haberse convertido en alguien tan despiadado? 

    Marta no quería ser injusta. Lucas no tenía culpa de las acciones de su hermano. Él le había demostrado su cariño y su preocupación. No se había alejado en ningún momento y respetado sus decisiones. Solo el tiempo le diría como terminaba aquello, pero ya no le parecía algo tan improbable. Bueno, al menos si seguían con vida. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 33 

      

      

    Susana revisó el apartamento. Era un lugar antiguo, pero estaba limpio y bien cuidado. La ropa estaba gastada, pero olía a hombre. Más bien a un hombre en concreto. Allí vivía Chad. La había llevado a su casa. 

    Había pocas cosas personales en el lugar. Nada que le dijera que tipo de hombre era. Una cuchilla, un cepillo de dientes y un libro en la mesilla.  

    Se sentó sobre la cama y se miró en el espejo que tenía enfrente. Le latía la cabeza y era incapaz de abrir el ojo. Tardaría en curarse. Mover la boca era demasiado doloroso. Tenía el labio cortado en tres sitios distintos y eso sin mirar en profundidad. 

    Se tumbó y dejó la inspección. Si se pudiera dormir y despertar como si nada hubiera ocurrido lo habría hecho. Ojalá pudiera llamar a su madre y hablar con ella, pero se había dejado el teléfono en la oficina y por más que había buscado no encontraba ninguno. En otras circunstancias habría vuelto a por sus cosas, sin embargo, era incapaz de salir sola. Tan solo pensarlo la estremecía. 

    Cogió aquel pequeño libro y trató de despistarse. Era policíaco. Un asesino en serie y un policía de lo más avispado. Era increíble como al final acababan atrapándote en la historia. Daba igual cuantos libros hubiera leído, si los personajes estaban bien montados y conseguías empatizar con ellos terminabas mordiéndote las uñas. 

    No podía seguir el argumento. Su mente divagaba. ¿Dónde estaría Chad? Seguramente en peligro. Estarían en plena redada. Se decía así ¿no?  

    Se sentía sucia. No podía evitarlo. Había tratado pensar en cualquier cosa que no fuera en lo que había ocurrido. Se dirigió al servicio y se quitó la ropa. 

    Un gran moratón bajo el pecho izquierdo se extendía comprendiendo una amplia gama de colores. Seguía doliéndole moverse y temía tener rota una costilla o algo parecido.  

    Desnuda, ante el espejo, se pasó los dedos por el cuero cabelludo y notó unos pequeños bultitos. Latían. De nuevo se vio a si misma siendo arrastrada por el cabello. Mañana misma se lo cortaría. Lo más corto posible. 

    El maquillaje se había mezclado con la sangre. Llevaba una máscara horrible que podía hacerla pasar por una figurante de una película de terror. Si ya no se sentía guapa antes se preguntaba cómo quedaría cuando curaran las heridas.  

    Tenía un corte en la frente. ¿Cicatrizaría correctamente?  

    Llenó la bañera. Se sentó en el centro y se enjabonó más de tres veces. Por mucho que frotaba la sensación persistía. La piel se le estaba poniendo roja. Decidió parar ante el miedo de no darse movido al día siguiente por el dolor.  

    ¿Volvería allí Chad cuando todo hubiera terminado? ¿Cuánto tiempo debería esperarle? Necesitaba volver a la realidad, ni siquiera tenía dinero para pagar unas pizzas. ¿y si no volvía? Ni siquiera podía plantearse la posibilidad. Tenía que volver. Necesitaba que volviera. 

    





   



  

    

 


       


       


     Capítulo 34 


       


       


     Nada estaba saliendo como estaba planeado. Los disparos sonaban por todas partes. Eran ensordecedores y no era capaz de concentrarse en la voz que trataba de dar órdenes a través del pinganillo. 


     Tami gritó con fuerza y salió de su puesto a proteger a David que había sido herido. La sangre manchaba el suelo y él trataba de respirar agitado mientras seguía disparando. Ya no apuntaba tan solo apretaba el gatillo y recargaba. En automático. Oyó a Tami a su lado y le sonrió.  


     —Muévete. Tenemos que ponernos a cubierto. 


     Chad sabía que aquellos tipos harían cualquier cosa antes de ir a la cárcel. El tiempo se había ralentizado y avanzaba a cámara lenta. Estaban ganando terreno y sin embargo para él aquello no era una victoria. Se quitó el pasamontaña y lo tiró al suelo. Necesitaba todos sus sentidos alerta. Quería vivir. 


     En otras circunstancias la policía habría acudido ya, pero su jefe se había encargado de prohibírselo personalmente y allí estaban sin refuerzos. Suspiró y cambió el cargador.  


     Ya solo quedaban cinco. Aquel era el último asalto, aunque se suponía que aquella era la parte fácil… ¿Seguiría en pie cuando todo aquello terminara? 
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